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y la "espantó'



Mes a mes, la política y la cultura 
de hoy y de mañana

Septiembre 1980:
Murray Bookchin: Carta abierta al movimiento ecologista 
Miguel Castells: En Euskadi hay fuerza para conquistar la ruptura 
André Gorz, Oskar Negt, Jean Baudnllard: ¿Adiós a la clase obrera ? 
Antonio Saura, Groucho M arx, Denis de Rougemont, etc.

Octubre 1980:
¿ Hacia una nueva izquierda en la R F A  ?
Femando Savater: El mito de la crisis
Ben Bella: El imperialismo y  el sionismo están dentro de nosotros
Erotismo y  religión
Juan Goytisolo, Alexander Zinoviev, González Duro, etc.

Noviembre 1980:
E.P. Thompson: Protestar para sobrevivir
Luciano Rincón: Euskadi: el modelo alemán
Agnes Heller: Sobre “verdaderas"y “falsas" necesidades
El fu  tbol: ritos y  oficiantes
Vicente Verdú: Dario Fo, Chester Himes, etc.

Diciembre 1980:
Robert Castel: USA, sociedad psiquiátrica avanzada 
Catalunya: la lucha por la lengua 
R. Gutiérrez Girardot: '¿Funerales de M arx2.
Argentina: “Desaparecidos ”: hablan los sobrevivientes 
Kubrick, Fellini, Jean Genet, Alfonso Sastre, etc.

Para la su sc r ip c ión : n g e n  la s s igu ie n te s  tan fa s periódicas

se is  m e s e s ..............................................  800 pas
un  a ñ o ......................................................  1.500 pus

extranjero (correo o rd in a r io ).....................  1.700 pt»s
extranjero (correo aéreo):

E u r o p a ............................................  2.000 ptas
A m é r ic a ..............................................  2.800 ptas

E X T R A  (4 n ú m s . ) ..................................... 700 ptas

E X T R A  (4 n ú m s.) (extranjero)
(c. o rd in a n o )..................................... 800 pías

E X T R A  (4  n úm s.) extranjero (c. aéreo)
E u r o p a ............................................  900 pt*s
A m é r ic a ..........................................  1.050 ptas,

El Viejo Topo
Ram b la s. 130. 4.° B arce lona-2
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EDITORIAL
el paseillo 

y la “espantó”
Solo le ha faltado el ritmo del pasodoble.
En medio del broncazo de unos, de la indiferencia 

de otros, de la división de opiniones de los más (¿Unos 
en su padre y otros en su madre?) el uno ha dado la 
«espanté» y el otro ha hecho el «paseillo».

La «espantá» ha sido sonada. Adolfo Suárez en una 
faena digna de lo mejor de El Gallo, sorprendió al per­
sonal en la tarde del jueves día 29 con una espectacu­
lar dimisión catapultada a través de la pequeña panta­
lla. Adolfo Suárez (puedo dimitir y dimito) se ha salido 
por la tangente, por la puerta falsa para servir de co­
bertura y cortina que superase de alguna forma la 
crisis y las tensiones de su partido. Un partido, la 
UCD, de la clase empresarial que tiene que dominar 
(puedo dominar y domino) y que además intenta guar­
dar ciertas apariencias, muy mal por cierto.

En cualquier caso la presidencia se cubrirá con un 
Calvo Sotelo por ejemplo, hombre de finanzas que 
«pasa» de política porque aquí lo que importa son los 
dólares o los petrodólares... Y como eso es lo que vale, 
Lemóniz seguirá adelante, aunque en el camino caigan 
los Ricardo Barros

El «paseillo» lo está dando el Rey Juan Carlos. 
Ajustado el terno y triste el ademán, el último Borbón 
se pasea en estos momentos, por una increíble y su­
rrealista Euskadi de opereta y de cartón piedra, donde 
el «baño de multitud» lo recibe en el acuartelamiento 
de Basauri a los gritos de ¡España, España! y donde la 
comida típíca se hace en un caserío-museo preparado 
para el evento.

Este ridículo y fantasmal paseillo del que en el mo­
mento en que lanzamos a la calle este número de la re­
vista apenas tenemos más constancia que el espectacu­
lar vacío de la llegada a Gasteiz-Vitoria, sólo puede 
terminar como concluyen las aventuras de un mal novi­
llero al que se le da la alternativa de maestro: empito­
nado en las tablas... Y encima falta el pasodoble. Por­
que no me digan que el «Eusko Gudariak» suena a 
pasodoble...!

Uno ha dado la «espantá» y el otro justamente ha 
logrado iniciar el «paseillo». Mejor que se vayan.

¡La «fiesta nacional» está en horas bajas! Al menos 
en Euskadi!
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22 71 00 ALAVA: G ra l. A lava, 10-4°. T f. 945-23 00 31. G U IP U Z C O A : A par­
tado 1.397. T f. 943-55 47 12. VIZCAYA: A lm . M azarredo
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Huelga de hambre 
hasta el fin

A nte la escalada represiva que 
pesa sobre los presos políticos en  las 
d istintas prisiones del Estado  fascista 
y que  tienen com o foco y centro ex­
perim ental a  la supercárcel de ester- 
m inio de H errara de la M ancha, los 
encarcelados en  esta últim a, en  la de 
C arabanchel y  en  Yeserías, m iem ­
bros del PCE(r), G rap o  y PCE(i) se 
declaran en huelga de ham bre pro­
gresiva hasta la to tal desparición del 
tra to  indigno e inhum ano que recibi­
mos y de lo  que  es su sím bolo: H e­
rrera de la M ancha, hasta que los ca­
m aradas en  ella encarcelados no se 
vean jun to s  en o tra  cárcel distinta y 
iodos recibam os un tra to  digno y hu­
m ano; o  sea, hasta que no se ponga 
fin a los planes de exterm inio que en 
la  a c tu a l id a d  s u fr im o s , no  se 
concluirá dicha huelga.

El d ía  15 de enero  com enzaron la 
huelga de ham bre los cam aradas 
Pablo Fernandez B illalabeitia y Xoa- 
quin  Vieites Santos en  la cárcel de 
H errera, el día 26 del mism o se les 
han unido  Víctor Rodríguez Rico y 
R oberto  Pérez López en  C araban­
chel, asi com o Concepción Cruz 
R ojo y Alicia A rtim ez A lvarez en 
Yeserías, m ilitantes todos de los 
G rap o  y PCE(r). A estos cam aradas 
en lucha nos irem os uniendo el resto 
de los prisioneros.

A pelam os a los presos políticos de 
otras organizaciones antifascistas y 
patriotas que están sufriendo la re­
presión en sus propias carnes que se­
cunden y se solidarícen con esta 
lucha.

L lam am os tam bién  a las organiza­
ciones, personalidades, intelectuales, 
antifascistas y a  todo  el pueblo  para 
que con su apoyo podam os im pedir 
la continuación de los planes de ex­
term inio que el G o b ie rno  lleva prac­
ticando contra los revolucionarios y 
patriotas prisioneros asi com o a 
continuar la lucha por la to tal libera­
ción de los presos políticos.

La huelga de ham bre es hasta el 
fin y  la llevam os a cabo con todas 
sus consecuencias. D e lo que puede 
ocurrir responsabilizam os al G o ­
bierno «Suarista» y a los que  colabo­
ran  con él, ya sea de una  form a ac­
tiva o con el silencio.

Presos políticos del PCE (R ) del 
G R A PO  y PCE(I)

Debo protestar y 
protesto

Es muy probable que para cuando 
e s ta  ca rta  sa lga  en P U N T O  Y 
H O RA , la  visita del Rey Juan  Carlos 
a  p a r te  d e  E u s k a d i ya h a b rá  
concluido. Pero  com o m i finalidad es 
hacer constar mi r e c a z o  a  la misma, 
este detalle no tiene m ayor im por­
tancia.

C om o vasco me siento hum illado 
de que, el m áxim o representante , 
aunque sea teóricam ente, de todas 
las Instituciones que  perm iten que 
Euskalerria esté lom ada por las fuer­
zas policiales privando al Pueblo 
V asco del derecho hum ano  que tiene 
a  expresar librem ente sus sentim ien­

tos, visite algunos de los territorios 
vascos. T am bién  com o vasco debo 
pro testar y rechazar este viaje porque 
la «autonom ía» y «estatutos» que 
existen en V ascongadas no  son, ni 
con m ucho, lo  que los vascos han pe­
d ido  en  m anifestaciones m ultitud ina­
rias en cuantas ocasiones h a  sido 
preciso y las au to ridades lo han per­
m itido. Los vascos querem os muchí­
sim o más. Q uerem os lo que nos per­
tenece.

C om o navarro, adem ás de hum i­
llado me siento indignado po r esta 
visita del R ey Ju an  Carlos. Encuen­
tro  que este viaje es para nosotros 
ofensivo. ¿C óm o puede S.M . hablar 
de un viaje al País Vasco cuando la 
esencia de todo lo vasco está sepa­
rada, adm inistrativam ente por su­
puesto, del resto  de Euskalerria? H a­
blar de Euskalerria sin contar con 
N avarra es una blasfem ia que  sólo 
los caciques y oligarcas defienden, 
así com o los partidos, derechistas y 
PSO E y com pañía que no saben 
dónde esta la izquierda y sólo de­
fienden sus intereses im portándoles 
m uy poco com eter una m onstruosi­
dad  com o la que  quieren  hacer con 
N avarra si con ello  se benefician po­
líticam ente.

D e todas m aneras el m ayor culpa­
ble de la ac tual situación de N avarra 
con respecto al resto  de Euskadi es el 
PNV que ha perm itido  que  los nava­
rros seam os insultados y vejados. 
N avarra no  es negociable, N avarra 
es Euskadi y , en consecuencia, debe 
ser tra tada  com o tal. El PNV ha 
creído en  prom esas y pactos con M a­
drid , dem ostrando  con ello  una inge­
nuidad to tal y  absoluta, a  la vez que 
una incapacidad política para  resol­
ver este problem a. N ada de acuer­
dos, nada  de tra tos con M adrid  sobre 
N avarra. N ada debieron  acep tar si 
N avarra  era m arginada del País 
Vasco.

P ara colm o ponen  de presidente 
del G o b ie rno  vascongado a un nava­
r ro  que  se denom ina m áxim o res­
ponsable del P ueb lo  Vasco, olvidán­
dose que  el te rrito rio  en  d onde él ha 
nacido  no en tra  en  ese P ueb lo  Vasco 
al que se refiere.

D e todas m aneras los navarros sa­
bem os que , ta rde o  tem prano, vence­
rem os todos los obstáculos que  sean 
necesarios y harem os que  la verdad y 
la justicia  triunfen  sobre los caciquis­
mos. las injusticias y  los intereses 
creados.

Por lo expuesto y por m uchísim os 
m ás motivos, el viaje del R ey Juan  
C arlos d e  España, a  Euskadi no 
puede ser considerado positivo en 
ningún concepto.

EU SK A D I N A F A R R O A  DA
L .S A N Z

Gauza argi dago

H au idazten duen  L izarraldeko 
nafartarrak  ez zen  L izarrara joan , 
U surbilera baizik. Zergatik? U surbi- 
len, «U surbil» gudariaren  hileta ze- 
lako; Sagardiak euskal langileriaren- 
g a tik  be re  o d o l em an  zu e lak o ; 
independentziarengatik  bu rrukan  hil 
zutelako.

Ez U C D . ez POSE, ez PCEkoak, 
ere ez burukideak ez ziren egon 
U surbilen ; bai andregizon ere bai 
neskam utilak, burkideak garenok.

egon ginen G ipuzkoako  herri hartan .
H erritar guztiek greba orokorra 

egin zuten, iraultzaile batí om enaldi- 
rik ederrena b u rruka  eguna d a  eta.

H erriko bertso lariek  bai bertso po- 
litak bai gogorrak herrikosem eari 
bota zizkioten; txistulari e ta  dantza- 
riek ohoreak  gudariri egin zizkioten. 
A zkenean, agurra esateko e ta  burru­
kan ja rra itz en  dugula, geuk ukabil- 
gora Eusko gudariak  abestu  genuen. 
K anposan tuan  penagarria , begi bus- 
tiak, lurra , euria, gorputza, ikurrina; 
k a lean  ez ta rr i e g o rra k , g o rro tu a , 
am orrua, irrintzia, burruka.

Y en L izarrra «Estella»? D icen 
que fue funeral vistoso, que ab u n ­
daba la gente de o rden . E n tiendo  las 
am istades con el viejo burukide, 
pero... a cada  cual lo suyo, cada cual 
en su sitio y... un sitio pa ra  cada 
cual. El desv irtuar de poco sirve, 
pues es no torio  y  público  que  el de­
saparecido  buruk ide trabajó , ante 
todo, pa ra  su partido  interclasista. El 
m ism o Iru jo  no  tuvo pelos en  la len­
gua en  reconocerlo  así al rem em orar 
un episodio d e  su v ida pública en 
tiem pos de la república: «...soy un 
hom bre de organización y obedezco 
a mi partido».

Soy sincero a l afirm ar que  sentía 
com pasión de aquel hom bre  batalla­
d o r a  su  estilo y en  su tiem po 
— com o nos lo  describe el siem pre 
joven  luchador M on zo n — que en la 
txanpa final se en tregó a los que  con 
ta n to  ahínco  com batió. A hí queda, 
p a ra  la historia, la asistencia a  su fu­
neral del no tab le  fascista español 
A nsuategui — sí, el benefactor de Le- 
saka y defensor ardoroso  del Eus- 
k a ra— y sus lacayos de U C D . M iau. 
D em asié.

Sozialista abertzaleok, na fa r gazte- 
riak bereziki, inoiz ez dugu  ahaztuko 
Iruxok postfranquism oaren  errefor- 
m agatik  lan  egin zuenik; bai Tele- 
norten , bai «Deia» egunkarian  baita 
ere m itinetan, gaurko  euskal erresis- 
tentzia kondenatu  zuenik. G ainera . 
hainbeste  u rte  euskal lu rrean  eta 
E uskararik  ez; C anp ion-ek  exenplua 
em an zion, ba ina  kasurik ez.

G . G O N ZA LE Z

N o matarás
En m i pueb lo  hay un dicho m uy 

p o pu la r que  d ice así: «El q u e  se 
pica, a jos com e». Y tal parece  ser su 
respuesta , aparecida  com o Editorial 
del n úm ero  206 (1980) d e  la  Revista 
«P un to  y H ora de E tal H erria» . Y 
con firm o  lo d icho  re to m an d o  dos as­
pectos d e  su Editorial.
1.—«N o m atarás» , no  es só lo  un 
m andam ien to  (lo  de m enos es que 
sea el q u in to ); n i es «una p lá tica m o­
ra lizan te»  reflex ionar sobre ese m an ­
dam ien to . N o m atarás es, an te  todo, 
el fu ndam en to  de la na tu ra leza  hu ­
m a n a , el prim er D erecho  hum ano , el 
fu n d am en to  d e  to d a  convivencia, sin 
ese D erecho (fíjense bien que  no 
d igo  obligación) no  es posible la  so­
c iedad , ni la v ida hum ana. «N o m a­
tarás» es lo m ism o que «respetaras la 
v ida». Si esto  no  es así, volvem os a 
la  selva y a  ser m onos.
2 .—«Es m alo  m atar. M alísim o!, y  a 
renglón  seguido  añaden , pero...». A 
la  m aldad  d e  m a ta r  no  se la puede 
a ten u a r con  «peros». Señores, ¡no 
con fundan  las chu rras con las m eri­

nas! m a ta r  es m alo , lo haga  quien lo 
haga. C ie rtam en te  es m alo  «sofocar 
los gritos d e  libertad  de u n  pueblo... 
institucionalizar la  tortura...»  Y es 
m alo asesinar policías y  gentes con 
op in iones d iversas a  las mías. Y es 
m alo poner bom bas e im poner mi 
vo lun tad  con la fuerza del terror. Po­
dría  seguir regodeándom e con frases 
dem agógicas com o las suyas, pero de 
signo contrario , y  caería tan  bajo 
com o ustedes.

Y  qu ie ro  acabar pidiéndoles que 
hab len  claro, al pan, pan  y al vino, 
vino. ¡N o hay derecho a  defender a 
ETA, n i a  justificarla! Lo que hace 
está m al. N o se puede responder que 
los otros son tam b ién  m alos. Eso no 
justifica la respuesta. El o jo  por ojo 
debería  h ab e r pasado  a la historia 
hace dos mil años. Pero si quieren 
defender a  ETA, hacerse sus cómpli­
ces, hágan lo  con claridad  y digan 
que  están de su parte. Decídanse a 
tiru la r  su Revista P. y  H . d e  Etal He­
rria , quítense la piel de oveja y ¡ojalá 
acaben  p ron to  su guerra!

Esperando  la publicación íntegra 
de ésta, les saluda aten tam ente .

Je sú s  M* ARISTIN

Un cuento para niños

Erase una  vez un  país cuyo sis­
tem a estaba regido por un Gobierno 
fascista. F u e  el caso, que  con la edad 
llegó a  viejo y m urió  dejando  el pais 
en  m anos d e  un  rey que  hizo reina a 
su esposa, príncipe a  su  hijo  e infan­
tas a  sus hijas.

Este rey regaló a l pueb lo  una De­
m ocracia, po r lo  que  el país creyó 

n o ta r un cam bio  al m orir el fas­
cism o. Pero  ¡O h desgracia, que gran 
error! Resulta que  en  esta democra­
cia suceden cosas que  no tienen 
nom bre , porque ¿qué nom bre se le 
puede a trib u ir  al hecho  ocurrido en 
la Residencia de N.S. de Aranzazu? 
U n  señor, T elesforo M onzón (per­
sona no  g rata  a  la D em ocracia) es­
ta n d o  en  la U V I acom pañado  de dos 
am igos suyos, se ve asaltado  por 
u nos desalm ados (que  no iban en 
p lan  de visita) y  después d e  un regis­
tro  se llevan notas, ta ije tas  de visita, 
ded ican  unas cuan tas frases amables 
(com o siem pre andan  deseando) ) 

adem ás se llevan a  los amigos de 
M onzón (qu ién  sabe, quizás es para 
q u e  no se dejen  influ ir por las ideas 
de T elesforo). Este hecho, uno más. 
m e recuerda  a  la m anzana envene­
nada del cuento  d e  Blancanieves y 
nosotros nos la vam os a  com er tam­
bién.

------------------------------------"1
Advertimos a nuestros 

lectores que las cartas 
que nos envíen no deben 
revasar el folio por razo­
nes evidentes de compa­
ginación. En caso de su­
perar esas dimensiones 
nos veríamos obligados a 
recortarlas por lo que pe­
dimos de antemano dis­
culpas.
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Tuterako Iberdueroren
elektratransformagailu baten 
aurka zihoan lehergailuak 
estanda età bertan hiltzen du 
Jose Rikardo Barros,
«Pepe», bonba ipintzera 
zihoan ETÀ (m)ko 
militantea bera.
Bere gurasoak — polizia 
armatua aita, gailegoa, età 
portugaldarra ama — 
Trintxerpera etorri età 
urtebetegarrenean jaio zen 
«Pepe», orain hogeita 
hamalau urte. Ezkondua 
zen, età seme gaztetxo bat 
zuen. Gaztetatik etorri zen 
burrukalari, «Paisa» 
entrepresan langile zela.
Txiki età Otaegiren 
fusilamendu haietan sartu 
zen oso osoan burrukan, 
grebatan età parte hartuz, 
horregaitik bota egin zuten 
lantegitik, urte batzuk 
geroago, amnistia 
laboralaren ondorioz, berriz 
onartu bazuten ere. Herri 
mailako burruka guztitan 
zegoen sartua, amnistiaren 
aldeko gestorak, hauzakide 
elkartea, euskara ikasten ari 
zen... «Ez nuen sinistu nahi, 
sinisteak konpromisoa 
baitzekarren» zion burrukan 
hasi zenean, zaupaketa 
egoerari buruz. Gaurregun, 
autoorganizazioaren aldekoa 
zen, età «montaje 2 guztiren 
aurkakoa», berak zionez. 
«Brurrukalari bakoitzak 
hark beste lagun balu, 
egoera diferentea genuke 
Euskadin», izan zen haren 
hileta arrakastatsuaren 
egunean entzun genuena.

Egunotan RTVEn egon 
diren aldeketen artean, izen 
euskaldun bat sartu dute, 
Iñakí Gabiiondo.
Donostiarra bera, orain 
hogeita hemeretzi urte jaioa. 
Bihotz Sakratuaren 
Ikastetxean egin zituen 
ikasketak, Donostian età 
Iruñean geroago 
kazetaritzakoak. Karrera 
bukatu età Irrati arloan 
espezializatua, Bartzelona, 
Sevilla età Madridetik 
pasatu da, ez halera 
Donostia Irratian età Herri 
Irratian, Donostian baita 
ere, zuzendari izan gabe. 
«Ser» irrati katean izan da 
azken urteotan «Hora 25» 
irratsaioaren zuzendari. 
Ezkondua da gaur, età hiru 
semalabaren aita.
Telebistan esperientzia 
handirik ez izanarren, 
hortarako konfidantza 
merezi izan du, izen berri, 
profesional entzutedun età 
gastatu gabeen bila edo, 
orainarteko ohiturak 
nolabait aldatuz medio 
horretan.
«Zehaztasun txikietarako 
erabili dituzte politikoek 
informabideak, ez benetan 
aldatzen ari diren gizarte 
oinarrien berri emateko» 
izan dira Gabilondoren 
deklarapenak, bere 
izendapenaren ondoren.

El presumible sucesor en la 
presidencia del Estado es, 
Leopoldo Calvo Sotelo. 
Nacido en Madrid, en 1926, 
es ingeniero de caminos, 
vive en el elegante barrio 
residencial de Somosaguas, 
casado con una hija del 
exministro de Educación de 
Franco, José Ibáñez Martín. 
Es padre de ocho hijos. 
Antiguo colaborador de 
Areilza, fue, sin embargo, el 
hombre de Suárez en las 
elecciones de 1977, en las 
que fue árbitro de los 
partidos de coalición.
De siempre ha estado muy 
vinculado a la Acción 
Católica Nacional de 
Propagandistas.
Su trayectoria política, tiene 
un pasado franquista que 
arranca en 1971 con su 
designación como 
procurador en Cortes. Al 
año siguiente pasa a presidir 
SODIGA —Sociedad de 
Desarrollo Industrial de 
Galicia — , En 1974, pasa a 
ser consejero del Banco 
Urquijo, cargo que, junto 
con su estrecha vinculapión 
con Explosivos Ríotinto, le 
lanzarán como líder de la 
empresa privada, 
particularmente del sector 
químico.
En el bienio 1977-78, 
presidió RENFE, siendo 
Silva Muñoz ministro de 
Obras Públicas. Estuvo al 
frente del departamento de 
comercio con Arias Navarro, 
pasando a Obras Públicas en 
el primer gabinete de 
Suárez. Luego llegó su 
nominación como diputado 
por UCD.

Una jornada más Eduardo 
Sainz se mantiene en cabeza 
de la tabla de goleadores de 
la Segunda División. El 
domingo aumentó la 
diferencia con sus más 
diregtos rivales al conseguir 
además el gol de la victoria 
de su equipo, el Baracaldo 
contra el Granada.
Txiki Sainz, delantero centro 
del Club de Lasesarre es un 
gernikés de veintiocho años 
que a pesar de su baja 
estatura, 1,70 brega e 
infordia en la punta del 
ataque y remata con 
facilidad. En esta temporada 
sus doce dianas le convierten 
en provisional Pichichi de 
Segunda. Sainz que pasó por 
las filas del Atletic sin llegar 
a cuajar del todGse 
confirma ahora como un 
delantero nato y como pieza 
clave para conseguir la 
permanencia del Baracaldo 
en la División de plata.



Del 26 de Enero al 2 de Febrero de 1981

ASTELEHENA, 26

□  BILBO : ’’M a r t in  A ld a z a -  
b a l”  A lm a z e n -d e n d a k o  b i la n g ile  
h il tz e n  d ir a ,  la n te g ia k  s u a  h a r -  
tz e a n .

□  M A D RID : Z a z p i  u r te ta k o  
k a r t z e l a  z i g o r tz e n  A u d ie n t z ia  
N a z io n a la k  S a n tia g o  L o p e te g i 
Z a b a la ,  E T A  (p m )k o  iz a n ik , z e n - 
b a i t  e k in tz a  a r m a tu r e n  e r r u a  le- 
p o ra tu z .

□  B IL B O : ’’T a l l e r e s  e l  
A b r a ’k o  la n g i le a k  f a m i l i a r e n  
c tx e a u r r e a n  e ta  u g a z a b a  b e r a r e n  
b i tx id e n d a re n  a u r r e a n  m a n ife s ta -  
tz e n  d ira ,  u r r it ik  h o n a  d iz k ie te n  
s o ld a ta k  o r d a in tz e a  e s ij itu z .

□  D O N O ST IA : ’’A r r ia ”  e n tre -  
p r e s a k o  la n g ile a k  la n  O rd e z k a r i -  
tz a  a u r r e a n  m a n ife s ta tz e n  d ira ,  
e n t r e p r e s a k  lo r tu  d u e n  k r is i e s p e -  
d ie n te a r e n  a u r k a  p ro te s ta tu z .

ASTEARTEA, 27

□  BILBO : E r re g e a k  E u s k a -  
d i r a  e g i t e k o  d u e n  b i s i t a r e n  
a s m o a  d e la  e ta , a ld e rd ie k  b e re n  
e r i tz ia  ira g a r tz e n  d u te .  E s k u m a k o  
a ld e rd ia k .  P N V  h e u re n  a r te a n ,  
c ta  P C  e ta  P S O E  ez e ik , b e s te  
g u z t ia k  ag e ri d i r a  b is i ta re n  k o n ­
tra .

□  A R E E T A : E T A  ( m ) a k  
b o n b a  b a te z , I b e rd u e ro re n  b u le -  
g o a k  d e u s e z te n  d i tu ,  b e r ro g e i ta  
h a m a r  m ila  in g iy u ta n  z i f r a tu ta k o  
k a l te  m a te r ia la k  e ra g in e z .

□  B IL B O : A i d e p o r t u e t a k o  
k o n tro la tz a i le  a e re o e k  g re b a  h a s ­
te n  d u te  E s ta tu  m a ila n  e ta  o n d o -  
r io z  E u s k a d ik o  a id e p o r tu ta n  e re .

□  PA SA IA : K o s t a z a i n u n tz i  
f r a n tz ia r r e k  h e r r i  h o n e ta k o  b i 
a r r a in u n tz i  a tx ilo tz e n  d i tu z te  ko - 
m u n i ta te k o  u r e ta n  a rT a n tz a n  a r i 
z ire n e a n .

ASTEAZKENA, 28

□  O IA R T Z U N : A z k e n  h iru  
e g u n o ta n  h e r r i  h o n e t a n ,  E r re n te -  
r ia n  e ta  D o n o s t ia n  h a m a b o s t  
la g u n  a tx i lo tu  o n d o r e n ,  b e s te  
a tx i lo p e n  s a r ta d a  b a t e ta n ,  p o li-  
z i a k  h e r r i k o  t e l e f o n o  g u z t ia k  
m o z te n  d i tu  h e u r e n  e k in tz a  au - 
r r e r a  z e r a m a te n  a r te a n .

□  BILBO : P ro z e s a tu  e g i te n  
d i tu z te  ” 0 1 a r r a ” k o  la u  la n g ile , 
e n t r e p r e s a k o  is k a n b i la k  d ire la  
e ta .  H iru r o g e i  z i r e n  a k u s a tu ta k o  
la n g ile a k  g u z t iz , b a in a  a ip a tu  
la u ro k  e z e z ik , b e s te  g u z t ia k  e r ru -  
g a b e  a u r k i tu  d i tu  e p a ile a k .

□  IR U N : H e r r i  h o n e t a k o  
u d a la k ,  b a t z a r r e t a k o  a k ta k  go- 
b e m a r i  z ib i la r i  e z  b id a l tz e a  e ra -  
b a k i tz e n  d u .  E r a b a k i  h o n e n  a id e  
E E , H B , P S O E  e ta  in d e p e n d ie n te  
b a te k  b o z k a tu  z u te n ,  P N V  a b s te -  
n i tu  e g in  z e la r ik .

□  D O N O S T IA : P o liz ia k  ” K o - 
m a n d o  A u to n o m o  A n tik a p ita l is -  
t a ”  t a k o  b e d e ra tz i  k id e r e n  a tx ilo -  
p e n a r e n  b e r r i  e m a t e n  d u .  
P o liz ia re n  e s a n e z , h a i n b a t  p r o p a ­
g a n d a  e ta  le h e r g a i lu  m a te r ia l  
a r r a p a tu  o m e n  d iz k io te .

OSTEGUNA, 29

□  L E M O IZ : E T A  (m )a k  J o se  

M  R y a n , L e m o iz k o  z e n tra l  n u k -  
l e a r r e k o  i n g i n a d o r e  n a g u s i a  
’’a tx i lo tz e n ”  d u ,  e r a k u n d e a k  k a li-  
f ik a tu  z u e n  b e z a la .

□  T U T E R A : J o s e  R ic a r d o  
B a rro s , E T A  (m )k o  k id e a  h il tz e n  
d a  I b e r d u e ro te n  t r a n s f o r m a d o r  
b a t i  b o n b a  ip in tz e ra  j o a n  e ta  
h o n e k  e s ta n d a tz e a n .

□  ZUM ARRAGA: P S O E k  d e - 
s a u to r iz a tu  e g i te n  d i tu  u d a le k o  
b e re  z in e g o tz ia k , p re s o a k  e ta  " te -  
r r o r is m o a ”  b u r u z  h a r tu ta k o  e ra -

b a k i  b a tz u k  d i r e la  e ta .  U d a le k o  
e r a b a k i  h a r t a n ,  p r e s o a k  te r ro r is ta  
ez  b a iz ik , p e r t s o n a  e r r e s p e ta g a r r i  
b e z a la  k a l if ik a tz e n  z i tu z te n .

□  A N D O A IN : E g u n o ta n  h e r r i  
h o n e t a n  a tx i lo tu ta k o e k , h e r r ik o  
k u a r t e le a n  b a i ta  e r e  D o n o s t ia -  
k o a n ,  g u a r d i a  z ib ile n  e s k u ,  ja -  
d a n d a k o  to r tu r a k  s a la tz e n  d i­

tu z te .

□  BILBO : B es te  se i la n g ile r e n  
d e s p id o a k  b id e z k o tz a t  jo t z e n  d itu  
e p a ile a k .

□  E R R E N T E R IA : S e i r e h u n  
la g u n  in g u r u  m a n if e s ta tz e n  d ira  
a z k e n  a tx i lo p e n e n  a u r k a  p ro te s ­
ta tu z ,  e ta  e r r e p r e s io  b o la d a  h a u  
g a i tz e ts iz .

OSTIRALA, 30

□  D O N O ST IA : E T A  (m )a k  
k o m u n ik a tu  b a t e ta n  a s te  b e te -  
t a k o  e p e a  e m a te n  d ie  a u to r i ta te i  
J o s e  R a y a n  in j in a d o r e a r e n  b iz ia -  
r e n  t r u k e  L e m o iz k o  z e n tr a l  n u k -  
le a r r a  d e u s e z te k o .

□  BILBO : B i m i la  la g u n e tik  
g o ra  m a n if e s ta tz e n  d i r a  la n g a b e -  
z ia r e n  a u r k a  ’’C o n t r a  e l p a ro , 
lu c h a  o b r e r a ” le m a p e a n .

□  IR U N E A : M ila  la g u n  in ­
g u ru  m a n ife s ta tz e n  d i r a  d ib o r -  
tz ia r e n  a id e  ’’D e re c h o  a l  d iv o r ­
c io , o b is p o s  a  r e z a r ”  le m a  n a g u s i 
z e la r ik .

□  O IA R T Z U N : B o n b a  b a t  ez- 
ta n d a tz e n  d a  A u d e le  h a u z o k o  
Ib e r d u e r o r e n  s u b e s ta z io a n .  E T A  
(m )a  eg in  z e n  e k in tz a r e n  ja b e .

□  A RRANKUDIAGA: ’’P e r ­
ts o n a  e z  a t s e g in a ”  b e z a la  k a l if i­
k a tz e n  d u  E r re g e a  h e r r i  h o n e ta k o  
u d a l a k ,  a u r r e k o  e g u n  b a t z u k  
L a u d io k a k  eg in  z u e n  b e z a la .

LARUNBATA, 31

□  PASAIA: M ila k a  je n d e k

h a r t z e n  d u  p a r t e  R ik a r d o  Barros, 
E T A k o  m i l i t a n te a ,  T u te r a t ik  eka- 
r r i  e tà  g e ro  b e r e  o m e n e z k o  hile- 
ta n .

□  BILLA BO NA : Ib e rd u e ro re n  
e l e k t r a t r a n s f o r m a g a i lu  b a t  deu­
s e z te n  d u  E T A (m ) a k  ja rritako  
b a n d a  b a te k .

□  D O N O S T I A :  S e i r e h u n  
la g u n  in g u r u  m a n if e s ta tz e n  dira 
L A B  s in d ik a to a  m e ta l  s a ile k o  ko- 
m e n io a  n e g o z ia tz e k o  m ahaian 
s a r tz e a r e n  a ld e .

□  LA SA RTE: ’’B r u n e t”  entre­
p r e s a k o  la n g ile a k  m anifestatu  
e g i te n  d i r a  z o r tz i  e g u n  jadanik 
g r e b a n  d a r a m a t e n e a n .  Kome- 
n io k o  e s k a r ie ta n  m in im o  batzuk 
e s i j i tz e n  d itu z te .

□  EIBA R: E h u n d a k a  lagun 
m a n if e s ta tz e n  d a  X a b ie r  Gorri- 
tx a te g i ,  E T A  ( m ) k o  m ilitantea. 
o r a in  u r te b e te  I s p a s te r r e n  sei 
g u a r d i a  z ib il h il tz e a  lo r tu  zuen 
e k in tz a  a r m a tu  b a te ta n ,  Goio 

O la b a r r i a  b e r e  k id e a r e k in  batera 
h i l d a k o a r e n  o m e n e z .

IGANDEA, 1
□  M EN D A B IA : B o n b a  b a t es- 
t a n d a tz e n  d a  e ta  e le k tra tra n s fo r­
m a g a ilu  b a t  d e u s e z te n ,  «Com­
p u e s t o s  G r a n z a »  e n t r e p r e s a  
a r g i r ik  g a b e  u tz iz .

□  O N D A R R O A : P o liz ia k  
g o g o r  e r a s o t z e n  d i tu  «Jhisa»ren 
o m e n e z  p r e s ta tu ta  z e u d e n  ekin­
tz a  h e r r i t a r  g u z t ia k .  J h is a  onda- 
r r u t a r r a  B V E k  e r a h i l  z u e n  ihaz. 
e k in tz a  a r m a tu  b a te ta n .

□  D U R A N G O : H e r r i  guztia 
h a r t z e n  d u te  p o l iz ia lk i  G o io  Ola- 
h a r r i a  E T A  ( m ) k o  m ilitan te a  
iz a n  z e n a r e n  o m e n e z  ospatzeko 
z i r e n  e k in tz a  g u z t ia k  za p u z tu z .

□  ET X A R R I ARANAZ: Poli­
z ia k  g o g o r  e r a s o tz e n  d u  Mikel 
A r re g i. o r a in  u r te  b a tz u k  guardia 
z ib ile k  k o n tr o l  b a t e ta n  erahil- 
d a k o  H B k o  z in e g o tz ia r e n  ome­
n e z  e g i te k o  z i re n  e k i ta ld ia k .
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Agustín ZUBILLAGA

Esta semana lo tenemos claro: visita 
real y lucha antinuclear son los dos 
temas centrales. C uando esta 
publicación esté en la calle, Juan 
Carlos habrá concluido su segundo 
día en Vascongadas y estará a 
punto, si el tiem po lo permite, de 
coger el avión de regreso en 
Hondarribia. Después de lo visto el 
primer día, en Vitoria y Bilbao, no 
es difícil adivinar lo que será la 
estancia de sus majestades en 
Guipúzcoa, tras haber visitado la 
Casa de Juntas y haber almorzado 
en un caserío de Durango.
Hasta ahora, todo se está 
desarrollando como se preveía, es 
decir, «bajo mínimos», salvo en lo 
que a las FO P se refiere, que sólo 
saben hacer lo que, cuando y como 
les mandan. «Bajo mínimos» 
aterrizó Juan Carlos I en Foronda
-  ¡qué contenta debía estar la 
bilbainada que reivindica Sondica 
como el mejor aeropuerto posible en 
Vascongadas, sobre todo para ellos, 
claro! - ,  con algún retraso, como 
correspondía, y de gabardina. 
Gabardina oscura, para no coincidir 
con la de Juan  Carlos Garaikoetxea, 
que tiene una gabardina muy 
parecida, con cinturón y todo, pero 
clara. Y a saben a cuál nos 
referimos, a la que sacó cuando la 
inauguración del m onum ento a los 
niños de Gallaría. Esto de la 
vestimenta tiene su importancia: 
hubiera quedado feo que se hubiera 
producido la coincidencia de abrigos 
cruzados de cuando la visita de 
Suárez I, el renunciado.
Siguiendo con las coincidencias, 
también esta vez se encontraba en el 
aeropuerto de Foronda el grupo de 
esforzadas mujeres que, 
provenientes de Bilbao, recibió 
anteriormente al presidente y que, 
esta vez, no fueron menos — parece 
que había algunas más - . Y 
también estaban, esta vez, «los de

siempre, dando la nota», que dirían 
algunos sesudos colegas de labores 
informativas, con cierta ironía, 
cuando allí, si de alguien se podía 
hacer ironías era, precisamente, de 
los «colegas», trasladados de un 
lugar a otro y am ontonados no 
precisamente en el palco de honor. 
Allí estaba, tam bién, la 
representación de esa «Euskadi que 
no se rinde», la de los electos de 
Herri Batasuna, cantando el «Eusko 
Gudariak», dem ostrando que hay 
otras formas de hacer política, 
mucho más acordes con la situación 
de nuestro pueblo y anunciando así 
lo que va a ser en estas jornadas la 
presencia com bativa de la coalición. 
La ausencia de «calor popular» en 
las calles vitorianas fue tan evidente, 
que el barbudo y ocurrente García 
Dam borenea, del PSOE, se sintió en 
la obligación de recordarle al PNV 
su descortesía y, en desagravio, 
convocar a sus huestes, que no 
aparecerían después, porque nunca 
aparecen a congregarse en Bilbao, 
ese Bilbao de Prieto y compañía 
que, si levantaran la cabeza no 
entenderían muy bien las veleidades 
m onárquicas de su gente.
N o sabemos qué le diría Juan 
Carlos Garaikoetxea a su 
homónimo, aunque nos imaginamos 
que, por delicadeza, haría como que 
no se había dado cuenta.
Las revistas del corazón hablarán de 
los atuendos de las dos primeras 
damas, aunque ya nosotros pudimos 
observar que la nuestra, con perdón, 
no desmerecía en absoluto.
Luego, el re-corrido seguiría en 
Bilbao y Basauri — aquí con mucho 
é x ito -  y las corridas, tam bién. Muy

loables, todo el tiempo, los esfuerzos 
de los cámaras por obtener tomas 
con m ultitudes de fondo, que 
tuvieron en la Plaza Elíptica de 
Bilbao sus mejores aciertos. Las 
cifras de la mayor concentración, a 
ojos de los expertos en multitudes 
plaza-orientadas, oscilaban entre las 
dos mil y los cinco mil...
N o hablarem os más de los 
grupúsculos que seguían dando la 
nota en la noche bilbaína para no 
parecer reiterativos, pero sí nos 
referiremos a los antinucleares que, 
pacíficamente, encadenados y sin 
posibilidades de agredir a nadie, 
«democráticamente», como todos 
están de acuerdo, ahora, en que hay 
que tratar el tema de las centrales 
nucleares, fueron m al-tratados, una 
vez más, frente a la Diputación.

Ricardo Barros y José María Ryan

La semana tiene, tam bién, otros dos 
protagonistas. Ricardo Barros, 
m uerto en com bate contra la central 
nuclear de Lemóniz, y José M aría 
Ryan, víctima de la ausencia 
dem ocrática en el tem a de la 
energía nuclear. La misma noche 
que se conocía el secuestro del 
ingeniero de Iberduero, se tenía 
conocimiento, tam bién, de la muerte 
de José Ricardo Barros Ferreira, 
graduado «summa cum  laude» en 
reivindicaciones populares, amigo 
entre los amigos, com pañero entre 
los compañeros, querido y adm irado 
por cuantos lo conocieron, padre de 
familia queridísimo, cuyo vacío 
sentirán para siempre. Para algunos 
periódicos, al día siguiente, lo 
im portante era que Tudela se había 
quedado no se cuantas horas sin 
luz... Para esos mismos periódicos 
que han descubierto ahora la 
necesidad de conducir el tema 
nuclear por cauces democráticos y 
que, sistemáticamente, han negado a 
los organismos populares el acceso a 
sus páginas, como esos políticos que



han llevado adelante la política de 
hechos consumados y han esperado 
a que Lemóniz sea «irreversible» 
para decir que es un hecho 
consumado, negándose, sistemática 
y reiteradamente a la discusión 
pública, al diálogo, a la información 
clara y trasparente exigida con 
movilizaciones pacíficas y 
«modélicas» como estamos cansados 
de oír los que queremos oír.
Nadie puede desear la muerte de 
José M aría Ryan, a quien nos 
imaginamos, como a otros muchos, 
atrapados en esa maquinaria 
gigantesca y engullidora que es el 
gran capitalismo y sus obras.
Normal es que su familia y sus 
amigos hagan lo indecible por su 
salvación, como normal tiene que 
ser que todos deseemos su puesta en 
libertad. Pero da la impresión de 
que se parte del hecho de que, no 
ya destrucción, sino hasta la 
paralización de Lemóniz es 
imposible. Da la impresión de que 
Iberduero S.A. ha pasado la total 
responsabilidad de los que suceda a 
ETA y a los «compañeros de 
trabajo» de Ryan. De sus escasas 
declaraciones, algunos compañeros 
del secuestrado, incluso, han sacado 
la impresión de que los intereses de 
Iberduero y los de su familia y 
amigos no parecen ser los mismos.
Y eso hay que clarificarlo.

¿Qué ha dicho hasta ahora la 
dirección de Iberduero? Se podrá 
pensar que sus gestiones para liberar 
a Ryan son de otro tipo, discretas, 
como la delicada situación lo 
requiere. Pero se podrá pensar lo 
contrario, también.
Compañeros y amigos del 
secuestrado no han dejado de 
manifestar que quieren negociar con 
ETA, que quieren dialogar, que 
quieren proponer cosas. Las cartas 
abiertas de trabajadores que han 
conocido de cerca al secuestrado 
añaden, además, que éste «no es

zazpi egunetako kronika

ningún yanqui, sino un vasco de los 
pies a la cabeza» y que si se le acusa 
«de ser un técnico al servicio del 
capital», la acusación hay que 
hacérsela a cada uno de los 
trabajadores que cobramos un 
sueldo a fin de mes, es decir, según 
vosotros, todos los trabajadores por 
cuenta ajena estamos vendidos al 
capital». Lo incoherente del 
argumento, no debe llevar a nadie a 
desear lo que nadie debe desear. El 
problema es otro. U na organización 
arm ada, como es ETA, tiene su 
lógica y su forma de actuación, la 
única posible en una organización 
arm ada con unos objetivos, con los 
que unos están de acuerdo y otros 
no, pero que están claros. A una 
organización de este tipo no se le 
puede trasladar «toda la 
responsabilidad» de lo que suceda, 
si de verdad se quiere salvar a José 
M aría Ryan y si, de verdad, es eso 
lo único que cuenta en este 
momento.
Se dirá que es difícil dialogar con 
ETA, cuando no imposible. Otras 
veces, y en otras circunstancias, eso 
ha sido posible. Hay quien recuerda 
al respecto que existen un montón 
de militantes de ETA, «convictos y 
confesos» muchos de ellos, con 
nombres y apellidos, y en lugares 
tan visibles como las prisiones de 
Soria y Carabanchel. Hay que salvar 
a Ryan, y al pueblo vasco hay que 
darle la oportunidad de que decida 
libremente sobre la central nuclear 
de Lemóniz. Es lo que se le ocurre a 
cualquiera con un mínimo de 
sensibilidad. Es responsabilidad de 
todos.

C uando nos encontramos en estos 
momentos dolorosos por muchos 
motivos, el de José Ricardo y el de 
José M aría, el de Gladys, el de 
David, el de los otros trabajadores 
de Lemóniz, parece oportuno 
recordar cuáles son los argumentos 
esgrimidos por Iberduero S.A. para 
seguir adelante con Lemóniz: «El 
País Vasco es deficitario en 
suministro de energía eléctrica, 
como queda dem ostrado con el dato 
de que en los últimos diez años el
50 por ciento de la energía eléctrica 
consum ida ha sido sum inistrada por 
otras partes del Estado. U na gran 
parte de la energía que se produce 
en el País Vasco se obtiene de 
productos derivados del petróleo, 
por lo tanto está sujeta a las subidas 
de éste» («Hoja de Lunes» de 
Bilbao, del 26 de enero de 1981).
La «Hoja» añade: «Lemóniz 
cumple, según la empresa, estas dos 
exigencias: cubrir el suministro para 
el País Vasco y lograr un coste de 
producción mucho más bajo que el 
actual. Por otro lado, Iberduero es 
una em presa de servicio público y si 
el consumo crece y se nos solicita 
más energía, nosotros estamos 
obligados a atender esas peticiones. 
Que quede claro, dice Iberduero, 
que las posturas radicales no pueden 
afectar al compromiso moral de 
Iberduero con sus abonados en 
particular y la Com unidad vasca en 
general». (¡Venga ya!)
Y la «información» de «La Hoja de 
Lunes» term ina diciendo: «Según 
estimaciones de Iberduero, la central 
nuclear de Lemóniz dispondrá de la 
carga de combustible necesaria para 
mediados de este año, entrando en 
servicio para primeros de 1982». Sin 
ninguna condición previa, sin 
pedirle el parecer a esa 
«Comunidad» a la que los 
accionistas de Iberduero se deben y 
a la que, todos tenemos pruebas, 
nunca ha dejado de servir. 
¡Demasiado!

euskodi



«ESPANTA»
La mañana del histórico 29 de enero, empezó con 
el país colapsado por la huelga de controladores 
aéreos, extraños culpables del aplazamiento del 

Congreso centrista, como si de una confabulación 
judeo-masónica se tratara — el cristiano ministro 
de Transportes lo dió a entender así —, con los « 
renfistas» embarcados en una huelga de celo, o lo 

que es igual, a retrasos acumulados en el 
movimiento ferrobiario. (Por una emisora de 

radio, una personalidad dijo: «lo que los usuarios 
pierden en rapidez lo ganan en seguridad». 

Pregunta inmediata, o confusión: Renfe 
normalmente es insegura). Mientras continuaban 

los comentarios sobre la suspensión de la cita 
mallorquína de los centristas, España negociaba 
en tres frentes su supervivencia como potencia 

pesquera.

LA

El telediario de las 15 horas reco­
gía como noticia de ultimísima hora 
la celebración del Congreso apla­
zado de los ucedistas una semana 
más tarde. C ontinuaba la sequía y 
aunque la pequeña pantalla no dijo 
nada, a esas horas ya se sabía la 
convocatoria urgente para las prime­
ras horas de la tarde del Consejo de 
Ministros. Con la convocatoria, un 
rumor que puso en movimiento al 
país en todos sus niveles: dimisión 
de Suárez. T oda la tarde hubo un 
intercambio de preguntas sin res­
puesta, de suposiciones, de hipóte- 
S1S-  a las ocho menos cuarto de la 
tarde, la pequeña pantalla recibía la 
visita de Adolfo Suárez. «He llegado 
al convencimiento de que hoy, y en 
las actuales circunstancias, mi m ar­

cha es más beneficiosa para España 
que mi perm anencia en la presiden­
cia». «Me voy sin que nadie me lo 
haya pedido». «No quiero que el 
sistema dem ocrático sea un parénte­
sis en la historia de España».

Una serie de frases sibilinas, de 
párrafos cabalísticos. El presidente 
se fue de la presidencia del G o­
bierno, no así de la presidencia de 
UCD, cuyo abandono dejaba traslu­
cir, pero sin hacerlo efectivo. La 
pregunta estaba en la calle y era 
dueña y señora de todos los comen­
tarios y conversaciones en torno al 
tema: «se vá, pero ¿por qué?» Los 
en te rad o s sacaron  a re lucir sus 
conocimientos de que la víspera es 
decir, el miércoles se habían intensi­
ficado los rum ores sobre tensiones

militares, harto frecuentes por otra 
parte, en los últimos años. Se em pe­
zaron a barajar hipótesis. La inter­
vención del Rey «sería grave» dije­
ron algunos. Felipe González, a su 
regreso apresurado de tierras france­
sas, la dió como posible. Se echó la 
culpa a los «críticos» tan beligeran­
tes en las últimas semanas (ya se 
sabe que los así llamados recogen y 
agrupan a los sectores más reaccio­
narios de UCD  y de la derecha es­
pañola). Se volvía a mirar a los mili­
tares, sobre todo, a raíz de las notas 
em anadas del M inisterio de De­
fensa, negando toda intervención de 
galones y estrellas en la dimisión 
presidencial. De cualquier forma, en 
círculos militares se podía detectar, 
o al menos así se dejaba traslucir,



Era un hombre a una televisión  pegado: gesto  expresivo y  ojos vidriosos, Suárez anunció su irre­
vocable dimisión

un cierto malestar por el viaje del 
Rey a Euskadi y por los posibles in­
dultos o medidas de gracia que pu­
dieran deribarse del mismo, tal 
como había aireado el diario «El Al- 
cazar». Tam bién avalaba esta tesis 
la supuesta presencia de un grupo 
de capitanes generales en Madrid, 
extremo desmentido asimismo por 
la nota de Defensa. Se habló incluso 
del papel desestabilizador que sue­
len jugar las huelgas del transporte. 
Se recordaban hechos históricos re­
cientes y se ponía especial énfasis en 
el conflicto de los controladores 
aéreos. Se especulaba incluso con la 
posibilidad de que todo fuese una 
m aniobra a lo Felipe: irse de punti­
llas para entrar entre aclamaciones.

Desde marzo de 1979

En una cosa habían insistido los 
«críticos»: negar toda posibilidad de 
supervivencia a los carismas perso­
nales. Desde marzo de 1979, la polí­
tica llevada a cabo por el Gobierno 
no satisface a la gran derecha espa­
ñola. Temas como la familia, la eco­
nomía, la enseñanza, las autonomías 
no eran del agrado de sectores ecle­
siásticos, financieros y militares. 
Empiezan a surgir, en el seno del

partido, las familias, los «barones», 
que reivindican para su grupo res­
pectivo, el bastón de m ando y la 
porción más cuantiosa del pastel. 
Con esta intención de dejar conten­
tos a tirios y a troyanos se efectuó la 
remodelación ministerial de setiem­
bre del pasado año, aunque se

asestó un duro golpe a los seguido­
res de Landelino Lavilla. UCD ya es 
un río desbordado que corre a fun­
dirse en el océano del franquismo. 
Los atentados a la libertades desde 
el Poder son cada vez más constan­
tes, com o notoria es la falta de ta­
lante dem ocrático de muchos miem-

VIDA Y M ILAGROS  
DE ADOLFO SUAREZ

Doña Herminia González, unida en Santo Matrimonio 
con Don Hipólito Suárez, ya fallecido, conserva un vivido 
recuerdo de aquel 25 de setiembre de 1932 en que nació su 
primogénito: "Cuando nació tenía una cabezota enorme, 
pero no tuve ningún problema con él”. La Naturaleza. Doña 
Herminia, es muy sabia. A lo más que llega en plan desa­
fuero genético es a producir temeros con dos cabezas y 
nunca se ha sabido de camaleones cuya bóveda craneal se 
semejara en volumen a la del elefante.

Su condición de primeriza fue, casi sin ningún género de 
dudas, la que dió pie a Doña Herminia González de Suárez 
a efectuar una subjetiva evaluación de las dimensiones de la 
testa de su primer hijo.

El primogénito del matrimonio Suárez-González estuvo a 
punto de ser acristianado con el nombre de Hipólito, pero 
sobre la denominación del mitológico personaje que fuera 
requerido de^mores por la ardiente Fedra prevaleció el ger­
mánico apelativo de Adolfo.

Corría —no lo olvidemos— el año de gracia de. 1932.y 
cabe suponer que a la abulense localidad de Cebreros, cuna 
no sólo del recién nacido, sino también de afamados caldos, 
había llegado desde Alemania la nueva que anunciaba la ful­
gurante ascensión de otro Adolfo, pequeño en estatura pero 
inmenso en su ambición de poder, rasgos éstos que años des­
pués configurarán una parte de la personalidad del hijo de 
Don Hipólito.

A no dudar, la infancia de Adolfo Suárez fue mucho más 
regalada que la de otros niños de su edad. La suya era casa 
de prósperos comerciantes cebrereños, duchos en la destila­
ción de alcoholes, en la compraventa de vinos de la región y 
en surtir a los agricultores de la comarca de ‘’Nitrato de 
Chile”, cuyas míticas cualidades fertilizantes se veían acre­
centadas en razón de la excesiva frecuencia con que el suso­
dicho abono venía amalgamado con ingentes cantidades de 
sangre de ios mineros de la pampa de Tamarugal.

El abogado y la garrida moza

Dicen sus biógrafos que Adolfo Suárez estudió Derecho 
en Salamanca y se doctoró en Madrid. Los laureles acadé­
micos no dieron mucho de sí, aunque bastaron para procu­
rarle un puesto de funcionario en la Diputación de su pro­
vincia natal, destino que, a su debido tiempo, tuvo que 
compaginar con los requiebros dirigidos a la atención de una 
garrida moza con la que acabaría contrayendo matrimonio: 
Amparo Illana.

Discurría plácida la existencia de Amparo y Adolfo, ben­
decido su hogar por el nacimiento de varios retoños, cuando 
se cruza en su camino el pío Femando Herrero Tejedor. 
Una sólida amistad se traba entre el joven y ambicioso 
Adolfo Suárez y el veterano conocedor de los entresijos polí­
ticos del franquismo que era Femando Herrero Tejedor.

Bajo la batuta de Herrero Tejedor, comienza la meteòrica 
carrera política de Adolfo Suárez, que en 1968 es nombrado 
gobernador civil de Segovia y un año más tarde director ge­
neral de Radiotelevisión Española.

Es en esta época cuando —dicen- Adolfo Suárez se 
acerca al "Opus Dei”, acercamiento que no llegaría a culmi­
nar en entrega a la obra de Monseñor Escrivá de Balaguer, 
Marqués de Peralta. La que sí llegó a establecer vínculos 
más sólidos con la orden parareligiosa fue Amparo Illana, de



bros del G o b ie rn o . P ren sa  y 
ciudadanos insisten en que «es una 
vergüenza que el prim er partido del 
Parlamento no sea capaz de explicar 
la dimisión de su propio presi­
dente».

Como si fuera el desencadenante 
de la crisis, se hacía constar en todas 
las informaciones, a renglón seguido 
de la noticia de la dimisión, que el 
viaje de los Reyes a Euskadi no su­
friría modificaciones, saliendo al 
paso de los rum ores que habían cir­
culado en torno a su suspensión o 
aplazamiento.

Reacciones

Algo gordo ha debido pasar para 
que un pragmático mo Suárez haya 
dado este paso. Las reacciones en 
los partidos van desde la no sor­
presa de Blas Piñar hasta la afirm a­
ción socialista de que «era bueno 
para la democracia» ya que es nor­
mal que «cuando un G obierno no 
funciona, y no funciona reiterada­
mente, como éste, su responsable 
máximo tome la decisión de dimi­
tir». En medio de este abanico, C a­
rrillo saca su viejo disco rayado del 
Gobierno de coalición y a ello se 
apunta también Fraga como mal 
menor, mientras no haya una ley

electoral mejor. De los extraparla- 
mentarios el Movimiento Comu- 
niesta apunta razones de fuerza que 
desem bocarán en un futuro más 
duro, mientras que LCR afirma que, 
«los sectores más reaccionarios in­
tentarán aprovechar la crisis para 
forzar a nuevos ataques contra las 
libertades».

Fuera del expectro parlam entario, 
hay que registrar la satisfacción pro­
ducida en los medios financieros. Al 
día siguiente, la sesión de la Bolsa 
registró una de las subidas más es-

R osa posada lo  dijo con  lágrimas: Suárez se
va.

pectaculares desde los últimos tiem­
pos. La Iglesia, los obispos, congela­
ban el docum ento sobre el divorcio 
con el que habían am enazado en 
vísperas del congreso ucedista.

Los partidos, una vez pasada la 
hora del estupor, y analizada la si­
tuación con detenim iento, preparan 
su estrategia y sus propuestas al mo­
narca para el momento en que sean 
llamados a evacuar consultas. Lle­
van ya la baza de conocer al candi­
dato  centrista impuesto por el «apa­
ra to »  in c lu id o  el p r e s id e n te  
dimisionario, aunque contestado por 
«los críticos» que am enazan con 
rom per la disciplina de voto en el 
acto parlam entario de la investidura. 
Este hom bre es Leopoldo Calvo So- 
telo, al que «los críticos», consideran 
continuista de Suárez.

Y empiezan los pros y los contras. 
La Banca, árbitro suprem o le achaca 
su nefasta gestión en Explosivos Río 
T into y en su paso por la cartera de 
Relaciones con las Com unidades 
Europeas, al mismo tiem po que se 
esgrime su descarada vinculación 
con determ inados círculos bancarios 
- e s  hom bre del Urquijo, sobre 
t o d o - ,  extremo que no se da, o  si 
se da, es de forma más discreta, en 
Rodríguez Sahagún, que tam bién ha

quien las malas lenguas aseguran que, ya en la Moncloa in­
vitaba frecuentemente a tomar el té a la viuda de Herrero 
Tejedor, piadosa señora que, a modo de sección femenina de 
los Tarsicios, hacía llegar a la esposa del presidente no el 
Cuerpo de Cristo, sino reconfortantes mensajes de ”la 
Obra”, aptos para apaciguar los espíritus e iluminar a gober­
nantes descarriados.

Amistad principesca
Habíamos dejado a Adolfo Suárez al frente de Televisón 

Española, etapa de su carrera política en que establece amis­
tad con el entonces príncipe Juan Carlos.

En 1973 es nominado por Carrero Blanco para ocupar una 
cartera ministerial, cartera que no llegaría a ocupar como 
consecuencia de un reajuste de última hora. Un año más 
tarde, en abril de 1974, Herrero Tejedor consigue que nom­
bre a su protegido vicesecretario general del Movimiento, 
cargo al que Adolfo Suárez renunciaría tras la muerte en ac­
cidente del que, pese a no ser autor de los días de Amparo 
Illana, tenía títulos suficientes para ser considerado el verda­
dero padre político del hasta hace poco presidente del Go­
bierno Español.

Adolfo Suárez fue uno de los que intuyó que el temble­
queo de manos de Franco no iba a durar mucho más tiempo 
y, tras su cese en la Vicesecretaría del Movimiento, 
comienza su reciclaje en demócrata de toda la vida. Su elec­
ción como consejero nacional del Movimiento, frente al 
Marqués de Villaverde, fue presentada en su día como una 
victoria de los sectores franquistas que auspiciaban la ’’aper­
tura" del régimen. Para que no quedara ninguna duda de 
ello, Suárez se subió al carro de aquellas efímeras y orgáni­
cas asociaciones políticas cuyo único mérito fue el dar a 
conocer a los proveristas. Unión del Pueblo Español, se lla­
maba el bodrio asociativo promovido por Suárez.

La fiebre asociativa le duraría poco. Justo hasta su desig­
nación como ministro secretario general del Movimiento en 
el primer Gobierno de la Monarquía, presidido por Carlos 
Arias Navarra. La tarea que le fue encomendada era muy de­
licada. Tenía que desmantelar (que no destruir) el Movi­
miento y con el material de derribo hacer algo que pudiera 
afrontar con garantías de éxito el protocolo democrático. 
Aquellos polvos del Movimiento trajeron los "ucedeos” 
lodos que hoy nos pringan.

El gran salto
Suárez daría el gran salto el 3 de julio de 1976, fecha en 

que de máximo responsable de un Ministerio a extinguir 
pasa a ser nombrado presidente del Gobierno por el rey es­
pañol, para asombro de más de cuatro.

El resto de la historia es más conocida. Los cuatro años y 
medio de mandato de Adolfo Suárez, con sus cinco gabine­
tes y su montón de remodelaciones ministeriales, los hemos 
padecido todos. Este período de tiempo le ha servido para 
demostrar que una persona puede sobrevivir a base de un ré­
gimen alimenticio consistente en tortillas francesas, café y 
cigarrillos ’’Ducados”, siempre que su ambición de poder sea 
lo suficientemente intensa.

Osado hasta la exageración, Suárez no dudaba a la hora 
de enfrentarse a los más arduos problemas con buena dispo­
sición de ánimo. ¿Que había que echar unas parrafaditas con 
el pulido calvorota de Giscard D’Estaing?. pues cogía el ma­
nual de aprender francés en tres días y a decir ”comantalebú 
mesié le Presidán de la Repiblí”. ¿Qué había que tener puta 
idea de Economía para gobernar? pues a empollar teoría 
keynesiana en los apuntes que le había pasado un amigo de 
su hijo mayor que estudiaba primero de Económicas. Así con 
casi todo. En esto consistía el "pragmatismo” de Suárez, tan 
alabado por los panegiristas de turno. ¡País!



sonado para presidenciable y que 
incluso es mejor aceptado en otros 
ambientes. Otros inciden en la falta 
de encanto personal. Aunque a 
favor pudieran jugar las últimas de­
claraciones sobre temas financieros 
y su decisión de no hacer públicas 
las listas de los contribuyentes de 
Hacienda.

Consultas

Los líderes de los partidos acuden 
a la Zarzuela. El PSOE afirma su 
disponibilidad lógica, por otra parte 
para asumir la responsabilidad de 
gobernar si se le encomienda esa 
tarea. Felipe, dicen fuentes de la 
Banca, no despierta problemas ni 
inquietudes aunque no se tengan 
todas consigo a la hora de valorar el 
eventual comportamiento de las 
bases del partido. Felipe González 
hace una declaración de gobierno 
anticipadas: «en esta situación histó­
rica, quiero que nuestro pueblo sepa 
que estamos dispuestos a asumir las 
responsabilidades que tengamos que 
asumir y quiero también que sepa 
que hay que mantener la esperanza, 
que dentro de la democracia estos 
cambios siempre son sanos y que es 
im portante m antener el espíritu 
abierto hacia la construcción de una 
democracia fuerte, estable y capaz 
de acabar con la injusticia y con los 
desórdenes».

Todo el fin de semana transcurre 
dedicado a las consultas, que cierran 
los representantes diversos del 
Grupo Mixto. Se anuncia una se­
gunda ronda de consultas, que se 
iniciará una vez que los centristas 
celebren su Congreso, del cual, pre­
sumiblemente, saldrá una clarifica­
ción, en estos momentos inexistente,

Com pre diariamente

euskadiko prentsa

ya que los «críticos» insisten en 
negar su apoyo a Calvo Sotelo, 
mientras no rompa las ataduras con 
la Moncloa. Mientras llega esa clari­
ficación y en diversos sectores se in­
siste en que no se adopten decisio­
nes precipitadas, los Reyes viajan a 
Euskadi. Al nombre de Calvo So- 
telo, se añaden otros candidatos, 
como el ya mencionado Rodríguez

Sahagún —¿dónde su encanto per­
sonal?—, que contaría, ineludible­
mente, con el respaldo de las Fuer­
zas Armadas, y el de Marcelino 
Oreja, con las simpatías de la Zar­
zuela y las bendiciones episcopales. 
Martín Villa, como siempre, espera 
para volcar su apoyo al candidato 
mejor situado.

Y en medio de esta m arabunta de 
hechos, rumores, cabalas y presa­
gios, una pregunta sin contestar o 
con muchas respuestas: Adolfo Suá- 
rez, ¿dimitió o fue cesado? Su dimi­
sión se sprodujo el 29 de enero de 
1981. F u e  cesad o  m eses atrás
— ¿cuántos? m u ch o s- muchos por 
fuerzas poderosas no ocultas, que 
m anejan los hilos de la historia de 
este pueblo, pero no falta una ter­
cera teoría: ha sido una retirada es­
tratégica para presentarse, triun­
fante, en una próxima convocatoria 
electoral, que pudiera precipistarse.



EL PASEILLO
Entre el recibimiento entusiasta de unos pocos y el vacío o la 

contestación de la mayoría transcurrió la primera jornada de la 
visita de los reyes de España a las provincias Vascongadas. Al 

cierre de este número de PU N TO  Y HORA, el viaje de los 
monarcas españoles no había hecho más que comenzar y esta 
circunstancia impedía realizar un balance global de la visita, 

pero, contrastadas adhesiones y muestras de rechazo 
registradas, el resultado inicial de la visita real no podía ser más 

desalentador para anfitriones e invitados.

Todos sabían que este viaje de los 
reyes españoles no iba a ser como 
los demás pero, quien más quien 
menos, había cruzado los dedos a la 
espera de que el itinerario de la 
comitiva real estuviera jalonado  de 
las suficientes muestras de entu­
siasmo que justificaran «a poste- 
riori» un cierto grado de optimismo 
en las declaraciones oficiales. N o les 
fue otorgado ni siquiera este mí­
nimo consuelo.

La cosa no pudo empezar peor. 
Ya en el- aeropuerto de Foronda- 
Gasteiz se puso de manifiesto que el 
viaje real no discurriría precisa­
mente sobre un camino de rosas. 
Aparte de las autoridades, sólo un 
grupo de unas doscientas personas, 
en su mayoría mujeres, acudieron a 
dar la bienvenida al m onarca espa­
ñol y, de paso, a poner de m ani­
fiesto sus posiciones políticas antiau­
tonomistas. Bien provisto el grupo 
de banderas españolas, sus compo­
nentes las ondearon con derroche 
ante los miembros del G obierno 
vascongado que, con cara de cir­
cunstancias, aguardaban la llegada 
del avión en que, procedente de 
Madrid, llegaría el Rey de España.

¡España! ¡España!

Las consignas de «¡España! ¡Es­
paña!» y «jVivan los reyes!», corea­
das insistentemente por el reducido 
grupo de personas, no fueron sufi­
cientes para mitigar la ausencia de 
calor popular en el recibimiento.

Atacó la banda de música las 
notas del him no español e ignoró las 
del himno vasco. C uando el Rey de 
España comenzó a pasar revista a 
las tropas que le rendían honores, 
una treintena de electos de Herri 
Batasuna, que habían acudido a Fo­
ronda para m anifestar su rechazo a

la visita, comenzaron a cantar, puño 
en alto, el «Eusko G udariak». Entre 
el em barazo de las autoridades, el 
Rey español fue conducido lejos de 
allí, m ientras el grupo de entusiastas 
de las banderas españolas intenta­
ban, sin éxito, provocar a los electos 
«abertzales».

La carretera Foronda-Gasteiz, ja ­
lonada de policías, dio paso a una 
capital alavesa cuyas calles hubieran 
estado desiertas a no ser por la pre­
sencia en ellas de abundantes efecti­
vos policiales. Este vacío de los vito- 
rianos a la visita del monarca hizo 
m ontar en cólera a Ricardo García 
D am borenea, portavoz en el Parla­
m ento vascongado del PSOE, un 
partido que antes era republicano. 
Estaba enfadado García D am bore­
nea porque ventanas y balcones de 
Vitoria no estaban engalanadas con 
ikurriñas y banderas españolas. «La 
culpa — decía — la tiene el PNV».

El recudido grupo de los abande­
rados rojigualdas se había situado 
ahora ante Ajuria-Enea, residencia 
oficial de Garaikoetxea, donde se­
rían recibidos los representantes de 
todos los grupos políticos que cuen­
tan con representantes en el Parla­
mento vascongado. ¿De todos?: no. 
Un representante de la Casa de Su 
M ajestad el Rey de España haría 
saber a los parlam entarios de Herri 
Batasuna que «exitían órdenes es­
trictas para impedirles el paso». 
Poco antes, un policía nacional es­
pañol había arrojado al suelo la cre­
dencial de parlam entario de Jon Idi- 
goras.

Incidentes y poca gente

La pistola incautada por los servi­
cios de seguridad de Ajuria-Enea al 
corresponsal de «El Alcázar» en Bil­
bao, las cargas policiales contra

varios centenares de personas que se 
m anifestaban en exigencia de am ­
nistía y en contra de la visita real 
fueron algunos de los incidentes que 
prologarían los de unas horas más 
tarde en Bilbao, donde los enfrenta­
mientos entre m anifestantes opues­
tos a la visita del Rey español y 
fuerzas de la policía fueron constan­
tes, arrojando un saldo de varios he­
ridos y detenidos, cinco autobuses 
volcados y otros dos incendiados.

Antes de su llegada a Bilbao, 
Juan  Carlos visitó el acuartela­
m iento de la Policía Nacional espa­
ñola en Basauri. Allí sí que fue aco­
gido calurosam ente el m onarca. Se 
notaba que estaba entre los suyos. 
¡Lástima que tuviera que continuar 
hasta Bilbao! Ante el edificio del 
G obierno Civil de la capital viz­
caína, le esperaba una deslavazada 
m anifestación de adhesión que los 
cálculadores más optimistas no pu­
dieron cifrar por encim a de las cinco 
mil personas, dotadas tam bién de 
abundante núm ero de banderas es­
pañolas.

Los cám aras de la Televisión es­
pañola tuvieron que hacer m aravi­
llas para intentar convencer a los te­
levidentes de que la plaza Elíptica 
estaba «repleta de público», aunque 
no se dignaron ofrecer ni siquiera 
un mísero plano general que avalara 
m ediante la imagen lo que intenta­
ban hacer tragar. La m entira se 
hacía tanto más evidente en cuanto 
que las mismas cámaras que sólo re­
cogían las primeras filas de manifes­
tantes no podían ocultar el rostro 
serio y preocupante de Juan  Carlos 
que, desde el balcón en que oficiaba 
los rituales saludos, y habida cuenta 
de que goza de buena vista, tenía 
que ver que había acudido poca, 
m uy poquita gente a recibirle.



UN NOVILLERO QUE LLEGO
A TORERO

” ...Yo nací en un país extranjero, en Italia, y luego fui a estudiar a Suiza” vine a mi propio país 
cuando tenía ya nueve años. Entonces me convertí en un muchacho normal, pero, por supuesto, 
sabía que era el hijo de mi padre, el conde de Barcelona, y el nieto del Rey Alfonso XIII, o sea, 

que conocía mi pasado y el pasado de mi familia. Pero cuando me di cuenta fue cuando, en 
1969, me convertí en Príncipe de España, nombrado por Franco... Entonces me di cuenta de que 
algún día sería Rey”. Con esta respuesta a la pregunta ”¿Qué recuerda, señor, del tiempo en que 

supo por primera vez que un día usted sería rey?” comenzó una larga entrevista el Rey Juan 
Carlos I, emitida hace pocos días por el BBC-Televisión británica, y que viene a ser una 

biografía de un rey, preparado por un dictador, que ha elegido la democracia, a pesar de haber 
jurado las leyes diseñadas por Franco para asegurar la continuidad de su régimen. ”Fue una 

promesa, y yo acepté esas instituciones y esas leyes de aquel momento bajo el régimen de 
Franco, y cuando me convertí en Rey la evolución comenzó a partir de esas leyes, porque 

estaban hechas de tal manera que se hallaban dotadas de algún mecanismo legal que permitía ir
hacia la democratización”.

Efectivamente, le vio nacer el 
cielo romano la víspera de Reyes de 
1938 y le vio marchar años más 
tarde a tierra suiza para ingresar en 
un colegio de Friburgo, dirigido por 
religiosos marianistas. En 1947, con 
la promulgación de la Ley de Suce­
sión, aprobada en referéndum ’’m a­
sivo” en julio de ese año, — un prín­
cipe de sangre real, católico y mayor 
de 30 a ñ o s - ,  quedaba abierta la 
puerta para sentar en el trono a 
cualquier miembro de la dinastía 
carlista e, incluso, se posibilitaba la 
instauración de una República ca­
muflada en una Regencia. Don 
Juan de Borbón quedaba, con ello, 
marginado como legítimo heredero.

Al año siguiente, se entrevistan 
Franco y Don Juan y del encuentro 
sale que el Príncipe estudie en tierra 
española, estudios que inicia en San 
Sebastián. Reside en el Palacio de 
M iramar y tiene como profesores a 
Ignacio Zulueta, José G arrido y 
Angel López Amo.

Juan Carlos cumple dieciséis años 
y obtiene el título de bachiller. Ve­
ranea en Estoril y en aquellas vaca­
ciones muere trágicamente su her­
m ano Alfonso. Vuelve a España 
para estudiar en las tres Academias 
Militares. Su padre y el general 
Franco se vuSlven a encontrar en la 
finca del conde de Ruiseñada. Zara­
goza, M arín y San Javier son las tres 
Academias en las que cursa estu­
dios, entre 1955 y 1959.

La víspera del 18 de julio de 1957, 
21 aniversario de la sublevación de 
Franco, el Almirante Carrero anun­
ciaba que el Jefe del Estado prepa­

raba su sucesión m ediante la instau­
ración de una m onarquía que sería 
católica, tradicionalista y representa­
tiva. ”Si la M onarquía democrática 
es posible en España, será posible 
gracias al sacrificio patriótico de don 
Juan” diría Calvo Serer, que, en 
1945, trajo a España el manifiesto 
de don Juan en el que propugnaba 
una M onarquía Constitucional y 
ponía en evidencia ante el m undo el 
régimen im plantado por el General 
Franco ’’inspirado desde el principio 
en los sistemas totalitarios de las po­
tencias del Eje, tan contrario al ca­
rácter y a la tradición de nuestro 
pueblo” .

Don Juan y el General se entre­
vistan una vez más y acuerdan el in­
greso del Príncipe en las Facultades 
de Derecho y Filosofía y Letras de 
la Universidad de M adrid. En los 
años 1960 y 1961 estudia diversas 
m aterias bajo la dirección de. un 
grupo de catedráticos, entre los que 
se cuentan Antonio Fontán, Tor­
cuata Fernández M iranda y M artín 
de Riquer, todos recompensados de 
diversa forma, tras su acceso al 
Trono.

Se casa en 1962 con doña Sofía, 
hija de Pablo de Grecia y de Fede­
rica de Hannover. Se instalan en 
M adrid y ponen su residencia en el 
Palacio de la Zarzuela. Hasta 1967, 
el Príncipe estudia el organigrama 
de los distintos Ministerios y depen­
dencias oficiales, despachando con 
ministros y altos cargos de la Admi­
nistración. El 14 de abril de 1969, el 
em bajador de España en Lisboa re­
cibía una carta del jefe del Estado,

cuyo destino final era el Conde de 
Barcelona, en la que se le comuni­
caba el nom bram iento de su hijo 
como sucesor a título de Rey. López 
R odó fue el artífice de lo que se 
había concebido como ” la Monar­
quía del 18 de ju lio” . Se cuenta que 
don Laureano sugirió a Franco que 
apadrinara el prim er hijo varón de 
Don Juan  Carlos. Este hijo varón 
nació en 1968. En su bautizo, se die­
ron cita Don Juan  y Franco, aunque 
no llegaron a encontrarse. El 22 de 
ju lio  de 1969, Juan Carlos Víctor 
M anuel de Borbón, hijo de Don 
Ju an  de B orbón y Battemberg, 
conde de Barcelona, y de María de 
las Mercedes, era propuesto por el 
Jefe de Estado como su sucesor, a tí­
tulo de Rey, y como cabeza de una 
M onarquía basada en los principios 
del 18 de julio. En una tarde de 
calor asfixiante, las Cortes de las 
unidades registraron este resultado: 
voto afirm ativo de 491 procurado­
res, negativo de 19 y abstención de 
nueve. Al día siguiente, 23 de julio, 
el hijo del conde de Barcelona decía 
sí a la propuesta del Caudillo y al 
acuerdo de las Cortes convirtiéndose 
en heredero de la Corona, a la es­
pera del juram ento  que tendría que 
prestar, en el plazo de ocho días, 
ante las Cortes, cuando quede va­
cante la Jefatura del Estado. A raíz 
de esta aceptación, el C onde de Bar­
celona disolvió su Consejo Privado, 
que presidía el escritor y académico 
José M aría Pemán.

Reacciones a la aceptación

Atrás habían quedado unas decía-



raciones del Príncipe al director de 
la Agencia Efe, Carlos M endo, que 
habían levantado gran polvareda en 
medios m onárquicos, en las que 
mostraba su disposición a aceptar la 
Corona, en el supuesto de que se la 
ofrecieran. El diario ABC declaró en 
un editorial que ” por am or a la uni­
dad, aceptaría a Juan Carlos si fuese 
necesario” . Se com entó incluso que 
el Príncipe escribió una carta a su 
padre a la que éste no contestó 
-tam p o co  lo hizo a la que le fue 
remitida a través del em bajador de 
L isboa- y se dijo que la carta en 
cuestión había deteriorado aún más 
unas relaciones ya bastante tensas.

La prensa oficial del m om ento no 
comentó estas circunstancias La 
prensa extranjera, sí. Ruedo Ibérico, 
en su ’’Horizonte Español 1972” , 
echó mano de esa prensa para ex­
tractar algunos com entarios sobre 
aquella aceptación que tuvo lugar 
un 22 de julio  de 1969.

Así, Reichar Eder, del ’’The Inter­
national Herald Tribune” 24-7-1969, 
escribía sobre las relaciones padre- 
hijo:

’’Hay en todo esto algo más que 
una rivalidad entre padre e hijo por 
la sucesión. Los dos quieren restau­
rar la monarquía, pero están en de­
sacuerdo en cuanto a la m anera de 
hacerlo. El hijo sostenía que el 
nuevo m onarca debe suceder a 
Franco. Don Juan tiene una idea 
muy diferente respecto a la cuestión 
de la monarquía. N o se trata para él 
de lo que Franco considere acepta­

ble, sino de lo que pueda sobrevivir 
al general. La tesis del pretendiente, 
que sostiene el conde de Motrico, su 
principal asesor, es la de que, des­
pués de tantos años de hacer caso 
omiso de las dem andas de reform a y 
democracia, será imposible que so­
breviva un régimen que esté estre­
chamente relacionado con el general 
Franco” .

Max Gallo, en su Historia de la 
España franquista escribió. ’’Cons­
ciente de mis responsabilidades ante 
Dios y ante la Historia, dice Franco, 
y habiendo pesado con toda objeti­
vidad las cualidades reunidas en la 
persona del príncipe Juan Carlos de 
Borbón, he decidido proponerlo a la 
nación como mi sucesor” . O pina el 
autor que esta m onarquía que toma 
cuerpo el 22 de julio de 1969 por 
voluntad del Caudillo, es una mo­
narquía franquista, instaurada y no 
restaurada, capaz de satisfacer a los 
partidarios del régimen que quieren 
su prolongación más allá de la 
m u e rte  de F ra n c o , que  d ice : 
’’Quiero refrescaros la memoria; la 
m onarquía que hemos establecido 
con la aprobación de la Nación no 
debe nada al pasado. Nació en 
aquel 18 de julio  de 1936 que cons­
tituye un hecho histórico trascen­
dental que no admite ni pactos ni 
condiciones” . Franco ha escogido, 
pues, la m onarquía para España y 
para el franquismo a Don Juan 
Carlos, nacido en la Roma fascista 
de 1938 y que tiene la misma edad 
que el régimen...”

T e lm o  L o ren zo , en Ib é r ic a , 
15.9.1969 describía así aquella reu­
nión de las Cortes: la mayoría de 
procuradores lucían el uniforme fa­
langista, y en los barrios populares 
de C uatro Caminos y Vallecas se 
m anifestaron centenares de jóvenes 
con banderas republicanas, ’’lan­
zando consignas hostiles al régimen 
y a la m onarquía im puesta por 
Franco” . En cuanto a la acogida dis­
pensada a la ’’instauración, desta­
caba el papel jugado por las corrien­
tes lib e ra le s  m o n á rq u ic a s , ” al 
canalizar fuerzas conservadoras que 
quieren ’’m odernizarse” y aceptar 
un  m arco  l ib e ra l” . Al m ism o 
tiempo, se hacía eco del comunicado 
em itido por el G obierno de la Re­
pública española: ”E1 G obierno de 
la República Española en el exilio 
no concede ninguna validez a la de­
claración que acaba de hacer el ge­
neral Franco ante las Cortes Espa­
ñolas, y declara que no hay más 
soberano que el pueblo español, 
quien, un día, sin duda próximo, 
dirá lo que piensa, y finalmente de­
cidirá” .

Tad Szulc, del ’’New York Ti­
mes” , 23.7.69, se hacía eco de que el 
nom bram iento se había hecho ”en 
medio de una casi completa indife­
rencia pública” . En ello abundaba 
tam bién H arold Sieve, en ’’The 
D aily T e leg rap h ” , de la m ism a



fecha: ”La elección del Príncipe 
Juan Carlos ha causado tan poca 
sorpresa como entusiasmo: La pro­
tección que desde hace m ucho 
tiempo venía brindándole el Caudi­
llo había hecho de él el único 
contendiente seguro” . A los jóvenes 
en especial no les han podido im­
presionar ni el discurso pronunciado 
por un general viejo, dirigiéndose a 
un Parlamento de marionetas, ni un 
joven aristócrata ju rando  perpetuar 
un régimen autoritario” Stephen 
Klaidman escribía así en ’’The In­
te rn a t io n a l  H e ra ld  T r ib u n e ” , 
28.7.1969:

’’Hay que reconocer, sin embargo, 
que la designación de Juan Carlos 
más significa el fin de un capítulo 
que el comienzo de otro. Porque el 
príncipe simboliza más el pasado 
que el futuro...”

Una declaración del Comité Eje­
cutivo del PCE la publicó ’’M undo 
Obrero” , 2.9.1969:

”La monarquía que Franco ’’Ins­
taura” es una monarquía reacciona­
ria y fascista, frente a la cual los 
comunistas levantamos más alta que 
nunca la bandera de la libertad y la 
República. Al proclamar sucesor y 
rey a Juan Carlos, Franco ha des­
truido toda posibilidad monárquica 
en España. Arruinando las ilusiones 
en las que habían caído ciertos sec­
tores sobre la posibilidad de una 
monarquía democrática...”

Ahora, la declaración del PSOE, 
UGT, y Federación Nacional de Ju­
ventudes Socialistas:

” ...Los hombres que en la suble­
vación fascista contra la República 
destrozaron hace treinta años un 
porvenir cierto de Justicia y libertad 
eligen ahora cómo última solución 
de supervivencia un príncipe here­
dero del Dictador. A España, que 
por dos veces en un siglo (1873, 
1931) ha hecho saber su decidida 
vocación republicana, se pretende 
imponer, en grotesca escenografía 
medieval, un futuro rey de cartón 
piedra en el que ni los contados mo­
nárquicos que en la nación existen 
pueden creef y al que, por prestarse 
a romper el mecanismo automático 
de la sucesión, ni siquiera respetar... 
los detentadores del Poder presentan 
como solución la imagen estereoti­
pada de un príncipe de opereta...”

En ’’Ibérica” , de 15.3.1970, se podía 
leer esto:

El Consejo General de la G uardia 
de Franco celebró el día 10 de fe­
brero (1970) su sesión de clausura.

Ese mismo día apareció en el Bole­
tín Oficial del Estado el decreto dis­
poniendo que dicho organismo que­
d a b a  o rd e n a d o  según  la Ley 
Orgánica del Movimiento (falange) 
Don Juan Carlos de Borbón y Bor- 
bón presidió esa sesión de clausura 
al final de la cual el lugarteniente de 
la G uardia de Franco le impuso las 
insignias del Yugo y las Flechas, 
emblema del Movimiento. Impues­
tas las insignias, don Juan Carlos 
dijo en su discurso, entre otras 
cosas, lo siguiente: ’’Habéis jurado 
servir a España, yo tam bién; como 
vosotros ju ro  fidelidad a los Princi­
pios del Movimiento; como vosotros 
he ju rado  lealtad a Franco y a lo 
que Franco significa. Com prende­
réis mi satisfacción al encontrarme 
entre vosotros y presidir este acto” .

¿Fin de Franco

D urante el tiempo que media 
entre el 22 de julio de 1969 al 20 de 
noviembre de 1975, el joven Prín­
cipe realiza visitas oficiales a diver­
sos países del planeta en representa­
ción del Jefe del Estado y en calidad 
de Jefe de Estado se entrevistaba 
con los dirigentes de esos países. En 
1974, F ranco  enferm a, pero la 
prensa guarda un respetuoso silen­
cio sobre la sucesión, silencio que 
tam bién se había registrado en tom o

a la asunción de funciones por parte 
del heredero de la Corona. El silen­
cio  lo ro m p ió  E m ilio  Romero 
Gómez, periodista, consejero nacio­
nal y otras cosas, con un artículo en 
el que se oponía a la transmisión de 
poderes al Príncipe argumentando 
que la interinización asume grandes 
riesgos de compromiso y de desgaste 
y... que el nom bram iento del Prín­
cipe podría ser revocado. N o pasa 
nada. La vida sigue su curso tal 
como quedó trazado el 22 de julio.

M ientras Franco agonizaba, el 
Príncipe tom ó el avión y se plantó 
en el Sahara, para arengar a las 
tropas. Franco murió, Juan Carlos 
ya ejercía interinam ente como Jefe 
de Estado. El 22 de noviembre, 
hacía 73 años que no se celebraba 
una  cerem onia  sem ejante, Juan 
Carlos ju raba  y era proclamado 
Rey, ante el pleno conjunto de las 
Cortes y del Consejo del Reino. 
Franco había reflejado así el mo­
m ento en su testam ento: ”Os pido 
que perseveréis en la unidad y la 
paz y que rodeéis al futuro Rey de 
España, don Juan Carlos de Borbón. 
del mismo afecto y lealtad que a mi 
me habéis brindado, y prestéis en 
todo m om ento el mismo apoyo y co­
laboración que de vosotros he teni­
do” .

’’Señor, ¿juráis por Dios y sobre 
los Evangelios cumplir y hacer cum­
plir las Leyes Fundam entales del 
Reino y guardar lealtad a los Princi­
pios que inform an el Movimento 
Nacional?”.

El Rey que acompañaba a  Franco en lasrevistas a su tropa, pasa ohora revista a los autónomos 
m iñones de la «era dem ocrática». Q uien lo  iba a  decir...



’’Juro por Dios y sobre los Santos 
Evangelios cum plir y hacer cumplir 
las Leyes Fundam entales del Reino 
y guardar lealtad a los Principios 
que informan el Movimiento Nacio­
nal”.

”En nombre de las Cortes y del 
Consejo del Reino manifestamos a 
la Nación española que queda pro­

clamado Rey de España don Juan 
Carlos de Borbón y Borbón, que rei­
nará con el nom bre de Juan Carlos
I. Señores procuradores, señores 
consejeros, desde la emoción en el 
recuerdo a Franco, ¡Viva el Rey! 
¡Viva España!” .

Tras estas frases rituales, el dis­
curso, que tuvo su nota dom inante 
en los silencios de acogida: ’’Hoy 
comienza una nueva etapa de la 
Historia de España. Esta etapa que 
hemos de recorrer juntos se inicia en 
la paz, el trabajo y la prosperidad, 
fruto del esfuerzo común y de la de­
cidida voluntad colectiva. La Mo­
narquía será fiel guardián de esa he­
rencia y procurará en todo momento 
mantener la más estrecha relación 
con el pueblo” .

Y ahora...a reinar

Había expectación por el futuro, 
por lo que le esperaba a España de 
•a mano de ’’Juan Carlos I el Bre- 
ve’\  según calificativo popular en 
una sem blanza aparecida meses

atrás, en el sem anario norteam eri­
cano ’’Newsweek” , se afirm aba la 
disposición del entonces Príncipe de 
instaurar la ’’dem ocracia real” , que 
no era ”de derechas, ni de izquier­
das, ni de centro”, sólo quiere ser 
Rey de todos los españoles, pero sin 
ahorrar ningún esfuerzo para evitar 
el desorden y el caos; todos cabían 
en el G obierno menos comunistas y 
extremistas; tam bién cabía más res­
ponsabilidad en las regiones para 
sus propios asuntos, y se m ostraba 
partidario de un G obierno fuerte, al 
mismo tiem po que creía que nin­
guna nación del m undo puede tole­
rar el secesionismo ni las guerrilla? 
urbanas. Los personajes citados por 
el sem anario para gobernar eran, 
adem ás de Arias Navarro, Fraga Iri- 
barne, Areilza, Silva y Diez Alegría

(M anuel). La ’’operación reform a” , 
que no ’’rup tura” , queda en manos 
de uno de los personajes más repre­
sentativos del franquismo más duro 
y más siniestro: Carlos Arias Nava­
rro, sobre todo y por encima de 
todo, con un largo currículum repre­
sivo y un fiel del dictador desapare­
cido. El mismo lo dijo, una vez 
confirm ado: ”Yo lo que deseo es 
continuar el franquism o en todos 
sus aspectos... M ientras está aquí y 
actúe en la vida pública no seré sino 
un estricto continuador del franquis­
m o” . El futuro esperanzador que se

ofrecía a los españoles continuaba 
anclado en un penoso y triste pa­
sado.

Carlos Arias N avarro agradeció 
los servicios prestados a casi todos 
los ministros de su anterior G abi­
nete y los sustituyó por otros cuya 
virtud más prom inente era la de 
estar vinculados a la empresa pú­
blica y privada. Se ponían, así, los 
primeros ladrillos de la reform a bur­
guesa. U na reform a, m arcada en sus 
comienzos por grandes movilizacio­
nes de masas; una reforma que no 
podía desprenderse de sus hábitos 
represores y que sólo en los meses 
de febrero y marzo de 1976 arroja el 
balance de ocho muertos en m ani­
festaciones. La reforma, natural­
m ente, no contem pla la depuración 
del aparato  del Estado y, al cabo de 
más de cinco años, todavía se sigue 
clam ando en algunos sectores por 
esa depuración que no fue.

Caída de Arias, ascensión de Suárez

Arias N avarro llegó al deterioro 
total y el 1 de julio  le fue retirada la 
confianza por el Rey, dicen que de­
bido fundam entalm ente a que había 
puesto en peligro la credibilidad de 
la ’’operación Reform a” en los cená­
culos políticos del m undo occiden­
tal, con Estados Unidos a la cabeza, 
donde rindió visita el Rey durante el 
mes de junio. En medio de la sor­
presa general, fue llam ado para sus­
tituirle Adolfo Suárez, que imprime 
nuevos rum bos a la reforma. Suárez, 
actualidad en estos días por su dim i­
sión, figura en esta historia rápida 
de la ’’M onarquía del 18 de ju lio” 
como desm ontador del franquismo, 
si no en sus hechos, en su inspira­
ción, al menos en su organigrama.

Para muchos observadores, la di­
visión en el seno de las fuerzas de la 
izquierda, las ’’reformistas” y las 
’’rupturistas” , fue obra y consecuen­
cia de la habilidad de Adolfo Suá­
rez, que, sin embargo, seguía los 
pasos de sus predecesores en lo rela­
cionado con el orden público. Ahí 
quedan las estadísticas para dem os­
trar que el núm ero de los ’’muertos 
de la reform a” no tiene nada que 
envidiar a los de la dictadura. La re­
presión ha sido una constante de 
todos los años reformistas. Es más, 
en Euskadi puede decirse que se ha 
increm entado y se ha agudizado con 
la negativa total a las libertades na­
cionales.

Los políticos de esta hora han te­
nido como guía el principio de la 
necesidad de cam biar para lograr



L a Plaza de Oriente 
madrileña, de bote  
en bote, aclam a al 
cantor del conocido: 

«E spañoles todos».

A su lado  
e l delfín

mantenerse. Y como añadía un 
comentarista: ’’saber atraerse a una 
oposición de escasos principios; 
romper los lazos de unión entre esta 
oposición y la de orientación más 
consecuentemente rupturista... y. 
como culminación de todo ello, 
poner freno a una oleada de movili­
zación popular que ponía en entre­
dicho toda la operación. Así fueron 
los hechos. Lo de hoy son las conse­
cuencias” .

Los hechos fueron, por ejemplo, 
las elecciones del 15-J (1977). El 
Rey, con uniforme de gala de Capi­
tán General del Ejército de Tierra, 
pronunció el discurso de la apertura 
legislativa: ’’Señores diputados, se­
ñores senadores: Les saludo, como 
representantes del pueblo español, 
con la misma esperanza que ese 
pueblo tiene depositada en uste­
des...” , para terminar: ”E1 patrio­
tismo de todos nos permite afrontar 
con entereza y optimismo los pro­
blemas del presente y confiar en un 
futuro de paz y libertad” . Una cons­
tante de todos estos años ha sido el 
ruido de sables y de espuelas. Casi 
siempre se ha destacado a renglón 
seguido de esos ruidos la presencia 
del Rey con las Fuerzas Armadas. 
En diciembre de 1977, el Rey pedía 
al Ejército ’’comprensión, serenidad 
y confianza” . También como cons­
tante de estos años hay que mencio­
nar que ese ’’futuro de paz y liber­
tad” se ha visto cada vez más 
recortado pdf leyes cada día más re­
presivas.

La Constitución

Se acomete la tarea de elaborar

una Constitución. En la Facultad de 
Derecho de la Universidad Com plu­
tense se celebran unas Jornadas de 
Debate sobre el tema. De aquellas 
jornadas recogemos estas dos inter­
venciones. La del sociólogo Vidal 
Beneyto que dijo: ”La Constitución 
es casi exclusivaménte el instru­
mento de legitimación democrático- 
parlam entaria de la Corona, puesta 
sobre sí por el régimen del general 
Franco. Frente a la confrontación 
frontal del referéndum previo y di­
recto de M onarquía o República se 
ha buscado esta vía indirecta por la 
que vamos a legitimar por cerca del 
90 por ciento la C orona” .

Por su parte, Eduardo Prada, de 
ARDE, se expresó así: ”Lo más im­
portante de una Constitución es la 
forma de Estado, y no se ha pregun­
tado al pueblo español si quiere la 
M onarquía o quiere la República. 
La democracia no puede haberla en 
España con la M onarquía. La De­
mocracia es el poder del pueblo y 
para el pueblo. En ella, todos los ór­
ganos deben ser elegidos. La Mo­
narquía hereditaria y la democracia 
son antitéticas. La única Constitu­
ción democrática que se puede ela­
borar en España y en cualquier país 
es la Constitución de la República” .

La Constitución se hizo, natural­
mente, sin plantear esas cuestiones. 
Comunistas y socialistas, nirvaniza- 
dos por el consenso, han echado por 
la borda los residuos republicanistas 
que les quedaban. Suárez, en la cul­
minación de ese proceso consti­
tuyente puede afirm ar que ”ha sido 
posible gracias al pueblo español, a 
lo que la Corona es y representa 
como símbolo de la unidad y per­
manencia del Estado y suprema ins­
tancia arbitral y moderadora del

funcionamiento de nuestras institu­
ciones políticas y gracias al patrio­
tismo y sentido del deber de Su Ma­
jestad el Rey don Juan Carlos” .

Y mientras, el Rey y la Reina vi­
sitan la geografía española, visitas 
que son un calco de las que efec­

tu a b a  el dictador. Los mandamases 
locales o regionales se empeñan en 
llenar las plazas públicas, en provo­
car las adhesiones, en obligar a los 
empresarios a dar ’’facilidades” a la 
gente. Visitas que tam poco han es­
tado exentas de graves incidentes, 
como los producidos en zonas de 
Andalucía y de Extrem adura, con

D elfín  de Franco y sucesor.

actuaciones represivas de las FOP 
en las mismas barbas de Su Majes­
tad.

Esta es la nota biográfica de un 
hom bre y de unos años de la Histo­
ria. De un hombre, que ’’fum a poco 
y sólo por la tarde; bebe un whisky 
en contadas ocasiones; trabaja en su 
despacho casi doce horas diarias, 
como cualquier político o alto ejecu­
tivo que tiene a su empresa en difi­
cultades y, por la noche, ya total­
mente agotado, se encierra en un 
pequeño frontón para practicar el 
’’squash” durante poco más de una 
hora” , según escribía de él un perio­
dista. Le gusta además la vela y el 
esquí, m ontar en moto... Está casado 
y tiene tres hijos. Es nieto de Reyes. 
El mismo es Rey. Por la gracia y la 
voluntad de Francisco Franco, gene­
ral y dictador. Se llama Juan Carlos 
Alfonso Víctor M aría de Borbón, 
Rey de España con el nombre de 
Juan Carlos I: desde el 22 de no­
viembre de 1975.



MONZON OLASO’NEKO 
Telesforo

arrano bat galdu zait
El domingo 1 de febrero el diario «Egin» publicaba en sus páginas de «Opinión» un 
artículo en euskara de Telesforo Monzón escrito desde su retiro de la UVI. El tema, 
la llegada del Rey a Euskadi. De nuevo hemos recibido llamadas para que PUNTO Y 
HORA ofreciese la traducción en castellano. Lo hacemos en homenaje sobre todo al 

veterano luchador que es Monzón y en beneficio de la comprensión de muchos de 
nuestros lectores. Advertimos que el texto es sólo parte de la totalidad del artículo.

■  ■  ué es lo que 
he oído estos 

días? ¿Qué para sOTucionar los proble­
mas de Euskal Herria estáis a la espera 
de la visita de un Rey?... Hablemos 
claro señores: Un Rey de dónde? ¿De 
España o de Euskal Herria? Si es de Es­
paña - y a  lo dice la Ley V ieja- ese no 
tiene baza para arreglar nada aquí. Y si 
su intención es la de venir a Euskal He­
rria como Rey, al igual que lo hicieron 
sus antepasados, ¿Se puede saber quién 
le ha otorgado a ese señor su realeza 
sobre nosotros?

No. Hablemos con todo respeto, pero 
con claridad. Es posible que Juan Carlos 
pueda ser Rey de España. No quiero 
entrar ahí. Pero eso no le da el menor 
derecho a proclamarse también Rey de 
Euskal Herria. Que por qué? También 
es fácil de responder: Porque no somos 
españoles. A nuestros reyes —cuando 
los hemos tenido— los hemos elegido 
nosotros y solamente nosotros. Por eso 
no vamos a servirle como nuestro Rey a 
aquél que nos envía Madrid. Porque ni 
hombres ni caballeros han rendido plei­
tesía jamás a ningún Rey extranjero. Y 
los que así procedieren, tienen ya su ca­
lificativo reservado en la historia. No 
voy a ser yo quien designe ese califica­
tivo, pero no puedo evitar acordarme 
del mariscal Petain, y de otros semejan­
tes de la historia.

L a Constitución
española ya lo 

dice claramente: «La soberanía nacional 
reside en el pueblo español del que 
emanan los poderes del Estado». (1. Art. 
2. aptdo.) Así, una mayoría española 
impone su ley en Euskal Herria. Es eso 
lo que manda nuestra Ley Vieja?

«La Constitución se fundamenta en la 
indisoluble unidad de la Nación Espa­
ñola, patria común e indivisible de

todos los españoles...» (Art. 2.) De lo 
que se deduce que nuestra única patria 
actual es España, y la unidad de esa pa­
tria es absolutamente indivisible.

«Las Fuerzas Armadas... tienen como 
misión garantizar la soberanía e inde­
pendencia de España, defender su inte­
gridad territorial y el ordenamiento jurí­
dico». (Art., 9 aptdo. 1) Ya lo saben los 
jóvenes que sean llamados a filas, por 
quién tendrán que derramar su sangre.

«Los españoles tienen el derecho y el 
deber de defender a España» (Art. 30 
aptdo. 2 1er. párrafo) ¿También se re­
fiere a los euskaldunes? y , ¿a los aber- 
tzales? Y si España no admite la sobera­
nía de Euskal Herria, a favor de quién 
debemos posicionarnos los abertzales: a 
favor de España o a favor de Euskal 
Herria ¿En favor de la Constitución o a 
favor de la Ley Vieja?

«El Rey es el jefe del Estado, símbolo 
de su unidad y permanencia». (Art. 56 
3er. aptdo. 3 1er párrafo).

Aquí, mi única pregunta es la si­
guiente: ¿Qué pinta en Gernika un Rey 
cuya obligación es la de respetar la 
mencionada Constitución y hacer que se 
cumpla en Euskal Herria. ¿Podemos los 
abertzales admitirlo como nuestro rey? 
¿Es eso lo que nos han enseñado en los 
batzokis? Es eso lo que el PNV tenía 
como meta desde sus mismos orígenes? 
¿Es este el ideal por el que han caído los 
gudaris de ayer y de hoy?

Volvamos a repetirlo: ¿No debe el 
Rey de España ceñirse a salvaguardar 
allí la Constitución? Es que Euskal He­
rria no condenó y rechazó clara y tajan­
temente esa Constitución extranjera?

Qué debemos hacer? ¿Honrar lo que 
un día ya condenamos? O tal vez recha­
zar lo que honramos? Cabría también 
una tercera vía. Se trata de la siguiente: 
Subirnos todos al mismo carro y tomar 
el camino de Santa Agueda. Precisa­
mente estos días celebramos esa festivi­
dad.

La Vieja Ley!!!! La Vieja Ley!!!! La 
vieja Ley!!!! «Hay que hacer que el rey 
de España visite Gernika y jure respetar 
los Fueros». «Pero qué va a respetar y a 
hacer respetar? digo yo. ¿La Constitu­
ción española o los Fueros Vascos? ¿No 
véis que son incompatibles? que se dan 
la espalda, que — desde hace 150 años — 
se tienen declarada la guerra el uno al 
otro? Y, qué pretendéis? ¿Tomar media 
docena de boinas de mikeletes, un par 
de pelucas de maceros, hacerle pronun­
ciar al rey de España unas palabras en 
vascuence, que dudo mucho que él 
mismo entienda y poneros a representar 
la pantomima foral bajo el Arbol de 
Gernika y sobre los 2.600 muertos en la 
horrible noche del incendio que algunos 
de los que aún vivimos presenciamos?»

«No se dará tormento» dice la Ley 
Vieja. ¡Igual que aquí!

«Que las cartas contra la libertad sean 
obedecidas pero no cumplidas». (Exac­
tamente igual que aquí!

«No se puede prender a ningún viz­
caíno, sino que se deje al albedrío del 
que ha cometido un delito de libertad 
de ausentarse» Realmente igual que 
aquí!

¿Qué dirán de todo esto nuestros 
presos, nuestros exilados, nuestros tortu­
rados y nuestras corporaciones munici­
pales de Elgeta, Zornotza, Arrigorriaga, 
Andoain, Lesaka...)

E ste no es un ca­
mino para la 
paz, señores. Este es un camino para la 

guerra, porque es un camino de engaño.
Y nosotros queremos un camino de paz.

Eso!!! Y entre tantos parlamentos, en
el camino, hemos perdido Navarra! ¿Lo 
habéis visto por algún sitio? ¿Dónde 
está nuestro Arrano Beltza? Lo habéis 
visto por algún sitio? Le pregunté al 
Arbol de Gernika por si lo había visto y 
me dijo que no. Han debido de prohi­
birle posarse sobre él!

Arrano Beltza! Todos los abertzales 
de verdad algún día nos reuniremos. 
Muy pronto. Y volaremos sobre el Can­
tábrico, en la más absoluta tranquilidad.
Y podrás posarte sobre el Arbol de Ger­
nika. Y, al llegar la noche, podrás acu- 
rrucarte en alguna oquedad de las viejas 
piedras de Garazi, y dormir tranquilo. 
Pusto que todo eso es tuyo, Arrano Bel­
tza. Todo es tuyo!.



L os junteras forales, exp ectan tes y enfervorizados

V A  DE A M E J O R A M I E N T O S

JUNTAS FORALES 1854-1981
k

-
«La M .N . y M .L . Provincia de G uipúzcoa, congregada en Junta general de todas las Repúblicas, Alcal­

días y  U nion es de que se  com pone, en la M .N . y  M .L . ciudad de S an  Sebastián,¡pn continuación de la cos­
tumbre inm em orial y  en observancia de los Fueros, buenos usos y costum bres, para tratar, resolver y orde­
nar todo cuanto conviene al servicio de D ios, de la R eina N uestra Señora y  conservación suya, con 
asistencia del Sr. D . J o sé  M aría de M ichelena, Corregidor P o litico  de esta  referida Provincia, y  por presen­
cia  de mi, el L icenciado D . Ram ón de G uereca, Abogado de los T ribunales£N acionales y Secretario de 
Juntas y D iputaciones de la misma, acordó cuanto contiene este  registro desd£ el día dos hasta e l doce de 
ju lio  de 1854 am bos inclusive; concurriendo a las d isposiciones que en él se espresan los C aballeros procu­
radores de las respectivas repúblicas con  los poderes esp ecia les en la forma siguiente...»  (Juntas de Hernani 
de 1854).

Con ocasión de la jubilosa efemé­
rides esperada para este mes de fe­
brero de 1981, se rumorea con só­
lido fundam ento que se han de 
producir substanciales medros, ven­
tajas y adelantos en el Fuero. No ol­
videmos que, según la pragmática 
testamentaria de D. Adolfo Suárez 
González, cuyo albacea es D. Ro­
dolfo Martín Villa y su Corregidor 
D. Marcelino Oreja Aguirre, se am­
biciona una política infraestructural 
a nivel de provincias con vistas a la 
consecución de un Estado de las 
Autonomías sin privilegios por parte 
de unas provincias con respecto a 
otras. Concretamente, y en el caso

que nos atañe, si a los naparras les 
van a adecentar el Fuero e incluso 
les van a poner moqueta y calor 
negro, no iban - í b a m o s -  a ser 
menos los guipuchis, alaveses y viz­
caínos. Elevemos los corazones, ya 
que los magnos acontecimientos que 
se esperan estos días en nuestra tie­
rra, aquí en el Norte, conmocionán­
dola e incluso espasmodizándola. 
vendrán a destilar como consecuen­
cia ese am ejoram iento del Fuero 
que el vascongado o euscalduna, 
como se designa a sí mismo en su 
entrañable jerga vascuence, viene 
solicitando m ediante rogativas a San 
Nicolás, exhortos y manifiestos de

intelectuales.

Hemos ííenido en cuenta que, al 
resultarle frecuentem ente jeroglíficos 
al mas m'edia los partes, ruedas de 
prensa y comunicados de la Admi­
nistración Foral con sede en Caste- 
llana-3, b eberíam os acercarnos al 
vulgo populachero de las distintas 
Repúblicas, Alcaldías y Uniones a 
través <9e una sistemática más ase­
quible,cpor lo cual nos proponemos 
aquí üna divulgación jurídica a 
través del divertido juego de la 
comparación: glosaremos lo que fue 
el Fuero de 1850 y tantos, coteján­
dolo con el Fuero progresista y di­



námico que se dispone a ser en el 
1981, si Dios quiere.

A ello vamos, con la ayuda del 
Corazón de Jesús y el auxilio del Es­
píritu Santo.

Consejería de engarzacredos y 
santeros

Leemos que en las Juntas de Her- 
nani del año de gracia de 1854 se 
consignó que «... en este estado 
todos los Caballeros Procuradores 
Junteros, con arreglo al capítulo 2 °, 
título 8o de los Fueros, ju raron  de­
fender el M isterio de la Purísimas 
Concepción de M aría Santísima, 
Virgen y M adre de Dios, y la obser­
vancia de los Fueros, buenos usos y 
costumbres...»

Pues bien, si un im ponderable no 
frustra nuestras esperanzas, en las 
Juntas am ejoradas no sólo se ju rará 
defender el Misterio de la Purísima 
Concepción de M aría, sino asi­
mismo el M isterio de las Listas de 
Hacienda, el Misterio de Potasas de 
Navarra, el M isterio de Forjas Ala­
vesas y el Misterio de la Bula Santa 
de Astilleros; agregándose el ju ra ­
mento de defender asimismo la Cir­
cuncisión del Señor, la Traslación de 
Santiago Apóstol, la Koxka de San 
Estanislao y el Estadio de San 
Mamés.

Incluíase tam bién, en párrafo in­
mediato, y en las antedichas Juntas 
de H ernani: «... se hizo entrar en la 
sala de sesiones al Sr. M arqués de 
Roca-Verde, D iputado general que 
ha sido en ejercicio el últim o año 
Foral, enviando a este fin una comi­
sión compuesta por dos Sres. indivi­
duos del A yuntam iento de esta ciu­
dad; y antes de tom ar asiento a la 
derecha del Sr. Alcalde de la misma, 
entregó a la Junta el bastón de la 
Provincia, que desde~ aquel m o­
mento quedó depositado en la Se­
cretaría...» A propósito, se ruega al 
chorizo que se llevó un paraguas 
verde del vestíbulo, lo deposite en la 
centralita de esta redacción.

A partir de 1981, el b&stón será 
provisto de una cadena de seguridad 
y de un dispositivo de alarm a anti- 
rrobo para evitar que vuelva a lle­
várselo el M arqués de Roca.-Verde u 
otro desaprensivo aristócrata. La 
alarma quedará conectada al, 091 de 
Logroño, a la Com isaría del Anti­
guo y al O bispado de Calahorra.

Consejería de rumiantes y 
semovientes

Notas de las Juntas de 1854: «La

R odolfo  M artínez P illa , albacea

representación de la villa de Ataun 
llamó la atención de la Junta sobre 
las desavenencias que continua­
m ente ocurrían entre los pueblos de 
N avarra y G uipúzcoa en punto al 
cum plim iento de una concordia que 
existía para la pasturación del ga­
nado en sus montes». Asunto solu­
cionado en fechas no distantes. El 
C orreg ido r señor O reja A guirre 
puede prom eter y promete que, con 
ocasión de estos gozosos aconteci­
mientos que enfervorizan nuestra 
provincia, se firm ará un contrato 
con Agrom án para la construcción 
de unos pantanos que aneguen la 
linde entre G uipúzcoa y Navarra, 
quedando el costo del puente que 
haya de salvarlo a cargo del presu­
puesto del Ayuntam iento pedáneo 
de Txaparrenea. Entretanto les será 
extendido a los guipuchis un pasa­
porte en cuya página Ia se consigne 
de form a visible: «Vale para todos 
los países del m undo, excepto Nava­
rra y Países Satélites». A los gana­
dos que a travesaren  el río así 
creado, ya fueren de la clase ovina, 
bovina, caprina o de cerda, se les 
aplicará la Ley Antiterrorista.

Consejería de gendarmes, calabozos 
y perreras

C uatro años más tarde de las de 
H ernani, se celebraban en G uetaria 
las jun tas de 1858, en cuyas actas 
podem os leer anacronismos como el 
que sigue: «Se dio cuenta de un me­
morial presentado por Juan Bautista 
Oyarvide, miquelete que fue de la 
Provincia por espacio de cuatro 
años, solicitando se le vuelva a ad­
m itir en dicho cuerpo, no obstante 
hallarse casado; y exigiendo el re­
glam ento del ram o que los que se

adm itan al servicio han de ser preci­
sam ente solteros, acordó esta Junta 
desestim ar esta solicitud».

Arcáicos prejuicios. En un futuro 
prácticam ente inm ediato no sólo se 
adm itirán miqueletes casados: más 
aún, el ingreso quedará prohibido a 
los divorciados, ya que el divorcio 
no es consubstancial a las esencias 
de la idiosincrasia vascongada; asi­
mismo se creará el cuerpo de Mi- 
queletes-Em acum es anejo al de M a­
t r o n a s -  M iñ o n e s ,  p a r a  q u e  
M iqueletes y M iqueletas puedan 
aparearse y tener M iqueletitos, fun­
dándose un prem io de natalidad 
consistente en una placa de alpaca 
con dos bananas cruzadas, y otor­
gando al galardonado el título de 
G arañón  del Escuadrón.

Departamento de emplastos y 
cataplasmas

N o podem os por menos que son­
reír al escuchar propósitos como los 
que se plantearon en las susodichas 
Juntas de G uetaria de 1858, y en su 
página 48: «A instancia de la repre­
sentación de Cestona, acordó la 
Junta recom endar a la Diputación, 
que procurase hacer traer, lo más 
pronto posible, guano de buena cali­
dad para el consumo de la Provin­
cia». Eso es poca cosa.

Si se cumplen las predicciones de 
los ecónomos Sres. Calvo Ortega y 
Abril M artorell, raro será que en las 
Provincias Vascongadas sólo coma-

D . M arcelino  M ordeja Aguirre 
El corregidor



mos guano, que como es sabido se 
trata de excremento de aves desti­
nado a abono; sino que vamos a 
acabar comiendo mierda, no fal­
tando quien opine, como en el céle­
bre chascarrillo, que no va a haber 
mierda para todos.

Departamento de soplos y chivatazos

En las mismas Juntas de Gueta- 
ria, en 1858, y en página 31 de sus 
hojas de Caja General, se da cuenta 
de 440 reales de vellón pagaderos al 
Com andante de Miqueletes D. An­
tonio Urdampilleta «... en reintegro 
de los gastos suplidos en confiden­
cias y demás que le ocasionó la per­
secución hecha en Vizcaya a una 
partida de hombres armados en el 
mes de agosto de 1856, y de iguales 
gastos, que así bien tenía suplidos, 
en averiguación de los que perpetra­
ron varios robos durante los meses 
de Octubre y Noviembre de 1857 en 
caseríos de Villabona, Amézqueta, 
Orendain y Albistur». De acuerdo 
con la realidad de los tiempos eco­
nómicos que vivimos y en base a 
una política niveladora de la rela­
ción salario/consumo que no rompa 
las directrices fundamentales del 
convenio marco interconfederal, las 
confidencias se pagarán de ahora en 
adelante en Bonos del Banco de 
Palé y en acciones de Fiducias G a­
seosas, S.A. Estableciéndose un in­
centivo de seis lonpleis de María 
Ostiz para el confidente capaz de 
decir al Sr. Corregidor, y en vísperas 
del G ran Premio, qué caballo va a 
entrar ganador en la quinta carrera 
del Hipódromo de Lasarte-Zubieta; 
con la particularidad de que si el 
confidente es sordo, cosa que suele 
darse con frecuencia, en lugar de los 
susodichos lonpleis se le regalará 
una trompetilla de latón con ampli­
ficador japonés Sony.

A modo de apéndice, comentare­
mos este otro párrafo, de idéntica 
procedencia, donde se le abonan al 
mismo Comandante de Miqueletes 
246 reales «... por las gratificaciones 
que devengaron los miqueletes por 
la captura de mendigos y su conduc­
ción a las casas de socorro de aque­
llos que eran naturales de esta Pro­
vincia, y a la frontera a los que eran 
de fuera...» Vease aquí lo dicho 
líneas arriba acerca del acuerdo 
marco interconfederal y del baremo 
del costo de la vida. El cuerpo de 
Miqueletes será una de las vías de 
agua a la bolsa del paro, al contri­
buir a la expulsión de todos aquellos

N uevo uniforme del Cuerpo de M ikeletes

Forales adoptado en la últim a reunión de
G em ika bajo la presidencia de Juan Carlos 

errege.

que sean sorprendidos en los Barrios 
Viejos solicitando óbolos en base a 
su desem pleo. A utom áticam ente 
quedarán incluidos en la categoría 
de mendigos los despedidos de Ola- 
rra y los vendedores de frutos secos, 
cerámicas y pichías. A todos ellos se 
les conducirá a la casa de socorro. 
Allí se procederá a colocarles un es­
paradrapo en la boca y les leerán un 
párrafo del Pentateuco.

Consejería de ringorrangos y 
perifollos

En el registro de las Juntas cele­
bradas en Deva en 1856 se da 
cuenta, página 35, de un arcáico «... 
memorial de D. Ram ón Martínez, 
Portero de la Provincia, pidiendo la 
confirmación de su nom bram iento 
hecho por la misma; y accediendo la 
Junta a este deseo, no sólo confirmó 
su nombramiento de Portero, sino 
que acordó darle este destino en 
propiedad con el sueldo de diez 
reales diarios...»

Ciñéndose la Administración a su 
voluntad inconmovible a la par de 
progreso y de reducción de gastos, y 
adecuándose a sus proyectos irrevo­
cables de ponerle puertas al campo, 
tiene intenciones de destituir al su­
sodicho D. Ramón M artínez de sus 
funciones, solicitándose presupuesto 
a la casa Schneider & Knikerbroc- 
ker, USA. para la instalación del 
Portero Automático con detector de 
metales y propaganda ilegal en 
todos los accesos a la Provincia. 
También se pretende establecer en 
período de prueba Porteros Auto­

máticos en los campos de Atocha y 
Errota-Zar, con vistas a la total au­
tomatización de los Portero de Ter­
cera Regional.

De la misma fecha y Junta nos 
parece relevante este pormenor: «La 
Junta se enteró en seguida del espe­
diente relativo a la restauración del 
m anto de la Purísima Concepción y 
de la casulla de San Ignacio de 
Loyola, pertenecientes a la Provin­
cia...» M ezquindad decimonónica. 
La fu tu ra  A dm inistración Foral 
Amejorada y Favorecida, con sede 
en Moncloa, se propone no sólo res­
taurar la casulla de S an ' Ignacio, 
sino añadirle un corpiño con paniers 
adornado de tableadito de faya y ce­
nefa de pasam anería, con una cola 
añadida form ando un p o u f y volan- 
titos rizados que hacen conjunto con 
el canesú de moaré, todo, muy cami­
sero. Se encargará la ejecución al 
modisto Sr. Balenciaga, y  D. Néstor 
Basterrechea se encargará de aña­
dirle una estola de armure de seda 
color tórtola con un lazo donde se 
lea en caracteres rúnicos: «Wojtyla, 
ponte peluka».

Negociado de indultos y 
condonaciones

En lo que se refiere al rum or tan 
traído y llevado acérca de los indul­
tos, remitimos al níasmedia vascon­
gado a los archivos de la Caja Ge­
neral de 1854 a 1855, en cuya 
página 7 se lee textualmente: «En­
tregados por el presbítero D. Euse- 
bio Urrutia, como encargado de D. 
Andrés G arjón y de cuenta del Dor. 
D. Casildo de Goicoa, Administra­
dor de cruzada, por lo que de las 
3/5 partes del producto del Indulto 
cuadragesimal de la predicación de 
1854 correspondió para las atencio­
nes de beneficencia de esta Provin­
cia, 20.000 reales...» Véase que los 
indultos de .aquel entonces se refe­
rían a la predicación a secas, siendo 
la inteción del Estado en un inme­
diato porvenir disponer de forma 
que los indultos queden referidos al 
capítulo de Predicaciones en De­
sierto, Coqueteos Verbales con Eus- 
cadico Esquerra, de Espiches de Sa- 
camuelas. Verbeneros, Conferencias 
de Don Dámaso Alonso y Camán­
dulas de Vendedores Ambulantes de 
Relojes de Oro, sin olvidarnos del 
subcapítulo trascendental en materia 
de indultos de las Encendidas Aren­
gas y las Adhesiones Inquebranta­
bles cón Ocasión de las Bodas de 
Plata. Amén.

AZTIA
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HORA del -  1 al 7 de mayo de 1980-, 
un lector.jbilbaino, E. tar. T., llevado por 
esperanza^ trocadas en desengaños a 
una amarga evocación de efemérides vi­
vidas, recordó de modo especial, trans­
cribiéndola íntegramente, el «Pacto de 
Bayona» dél 31 de marzo de 1945. Fue 
el pacto que, con representaciones más 
o menos legítimas, suscribieron todas las 
fuerzas políticas y sindicales vascas que 
se enfrentaron con el levantamiento mi­
litar de julio de 1936. Fue el pacto en el 
que se acordó, «ratificar» la unión de 
todas estas fuerzas, plasmada «en forma 
orgánica al constituirse el 7 de octubre 
de 1936, el Gobierno de Euzkadi, de 
acuerdo con el Estatuto votado por las 
Cortes republicanas, presidido por el 
Excmo. señor José Antonio de Aguirre». 
Fue el pacto en ej que las mismas fuer­
zas se comprometieron a continuar, al 
lado de todos los ^emócratas peninsula­
res, «la lucha, en todos sus órdenes, 
contra el Gobiern¿ de Franco, la Fa­
lange y cualquier dtro régimen dictato­
rial, así como contri todos aquellos in­
ten tos an tidem éicr á tico s  y de 
restauración monárquica que pudieran 
surgir». v

En ese mayo últinjo. E.tar T. agre­
gaba este breve y melancólico comenta­
rio a la transcripción del pacto: «Hoy, 
35 años después, conserva el valor de un 
recuerdo». ¿Qué hubiera dicho ahora, 
cuando las autoridades1 «autonómicas» 
de las Vascongadas recibén al titular, no 
de una restauración monárquica, sino de 
una m onarquía «instaurada» por 
Franco, con «todo atado,c,bien atado»? 
Pero el «Pacto de Bayona» tiene, de 
todos modos, más valor que el de un 
mero recuerdo. Porque representa uno 
de los muchos pasos que, a qosta de rau­
dales de sangre, sudor y lágrimas, nos 
han traído hasta aquí y nos seguirán 
empujando. Y para comprenderlo bien 
hay que situarlo en su contexto, en sus 
coordenadas de tiempo y lugar.

¿Qué ocurría en el mundo en marzo 
de 1945? La Unión Soviética, a pesar de 
sus enormes pérdidas en vidas y bienes, 
revelaba un inmenso poder y dispo­
nía, ya en suelo alemán, a lanzar el 
asalto final sobre Berlín. Los ^aliados 
occidentales» habían liberado la totali­
dad de Francia y la mayor parte de Ita­

lia y, tras haber salvado la barrera natu­
ral que el Rhin representaba, también 
avanzaban por Alemania. Mussolini y 
Hitler estaban ya muy cerca de sus de­
sastrados y poco épicos fines. El Japón, 
por su parte, iba perdiendo una tras 
otras sus conquistas en el Lejano 
Oriente y todavía tendría que soportar 
los innecesarios «ramilletes finales»
— Hiroshima y Nagasaki— que el presi­
dente Truman le preparaba. En otros 
términos, la suerte de la Segunda Gue­
rra Mundial parecía totalmente deci­
dida. ¿No era natural que se pensara en 
el retorno, en que también el régimen 
fascista de Franco, impuesto a los pe­
ninsulares con las desacaradas interven­
ciones de Mussolini y Hitler, estaba to­
cando a su fin, sin que de nada valiera 
disfrazarlo de «democracia orgánica»?

N o fue así, sin 
embargo. El 
temor al poder soviético — a la formida­

bles energías que pone en acción una 
economía socialista- hizo que el anti­
fascismo que había unido a los pueblos 
fuera reemplazado por el anticomu­
nismo. Franco pudo jactarse pronto de 
que, como anticomunista rabioso, era el 
gobernante que había visto con más cla­
ridad las cosas en aquellos revueltos 
tiempos. Contó con infinitas complicida­
des y, siempre matando a diestro y si­
niestro, se mantuvo en el poder. Para 
combatirlo, no había más remedio que 
hacerse «occidental y cristiano». Y, 
sobre todo, anticomunista. Fueron preci­
samente muchos que se titulaban «socia­
listas» quienes más se distinguieron en 
esta actitud. Como deseosos de hacer 
méritos ante la gran potencia capitalista 
que surgía de la guerra: Estados Unidos.

Cambió el contexto. Cambiaron las 
coordenadas. Y se dieron nuevos pasos, 
especialmente desde que el resentido 
Churchill proclamara en Fulton, Mis­
souri, junto al «genocida» Truman, la 
«guerra fría» en marzo de 1946. En el 
«Congreso de Toulouse» de abril de 
1948, otro resentido, Indalecio Prieto, 
impuso en el PSOE sus tesis anticomu­
nistas y arrinconó a Negrín y los suyos. 
Por su lado, Aguirre siguió los consejos 
de Prieto y excluyó del «Gobierno de 
Euskadi» inspirado en el «Pacto de 
Bayona» a los comunisias. Había que

ponerse a tono con las «democracias oc­
cidentales». Y, ante todo, había que 
tener contento a Washington, entregado 
ya a sus tareas de «gendarme internacio­
nal». Cuanto hiciera Washington estaba 
bien hecho, aunque fueran los horrores 
de Corea y Vietnam.

¿Con qué resultado? En 1953, se fir­
maron los pactos entre Estados Unidos 
y la «España una, grande y libre» del 
Caudillo, esa España que, bajo Juan 
Carlos, sigue siendo un inmenso Gibral- 
tar norteamericano. Negrín Falleció en 
1956. Aguirre en 1960, de pesar según 
algunos. Prieto en 1962. El tiempo es 
inexorable. Pero los mismos dirigentes 
comunistas degeneraron en una inacción 
y una espera demasiado cómodas. Hasta 
llegar a ese grotesco «eurocomunismo» 
del «socialismo en libertad», a esos gro­
tescos coqueteos con EE. «Antiestatalis- 
tas» los unos. «Antiterroristas» los otros. 
Pero unos y otros muy «estatutistas». Y 
muy piadosos. Según algunas beatas, da 
gusto verlos en misas y funerales.

Cambiaron otra vez 
t\  contexto y las 
coordenadas. El régimen franquista se 

descomponía. Hubo el proceso de 
Burgos de diciembre de 1970. Carrero 
Blanco saltó por los aires en 1973. Hubo 
los últimos fusilamientos - 1 9 7 5 - ,  
como anunciando el fin del Caudillo. 
ETA, ETA, ETA.... ¡Cuánto se hablaba 
de ella! Y hubo nuevas y fugaces «va­
lentías». En «Alderdi», que era la 
«Euzko-Alderdi Jeltzalia’ren Deia», se 
hizo «un llamado a la lucha sin cuartel 
hasta alcanzar la solución democrática 
que reclamamos para Euskadi». Y en el 
mismo número, el 294, de agosto, octu­
bre 1974, el PSOE proclamaba el «dere­
cho de autodeterminación de las nacio­
nalidades que integran el Estado 
español». Desde luego, todo quedó una 
vez más en agua de borrajas. Y claudi­
cación tras claudicación se llegó a esta 
curiosa situación que, tras la dimisión 
de Suárez, estamos viviendo.

Quiere todo esto decir que lo pasado 
no cuenta, que sólo tiene «el valor de 
unos recuerdos»? En modo alguno. Por­
que la irahison des clercs - l a  desleal­
ta d -  de los dirigentes también enseña a 
los pueblos. Y ¿puede negarse que nues­
tro pueblo, el pueblo vasco, tiene ahora 
una conciencia nacional y social y un es­
píritu de unión y de lucha muy superio­
res a los de cualquier otro momento de 
su historia?.
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La miseria urbana está invadiendo nuestras ciudades. La actual 
sociedad está logrando crear una nueva clase social: el parado. 

De ahí emanan los principales males. La fa lta  de puestos de 
trabajo, el f in  del subsidio de desempleo, la necesidad vital de 
comer, hace que todo tipo de gente comience a recurrir a la 

mendicidad callejera. Según los últimos sondeos, de seguir todo 
así, para finales del año 1982, serán dos millones y  medio las 

personas que se hallen sin empleo en todo el Estado. La cifra, 
alarmante, habla por sí sola. Y, además, todo va a peor en el 
aspecto económico. E l esfuerzo de los políticos por intentar 

hacer olvidar el mayor de los problemas actuales no está 
logrando sino que la gente pase hambre, mientras indiferentes a 

su lado circulen las personas hablando de la plaga del 
terrorismo, del peligro marxista o del Congreso de UCD. E l 
tema del hambre, la fa lta  de puestos de trabajo, la miseria 

urbana que están creando, es un claro caso de terrorismo de
Estado.

Niños explotados

D esgraciadam ente, los niños 
siempre son un revulsivo para que 
funcione el bolsillo de la gente. 
M adres con cria tu ras bajo  el 
brazo, padres con tres o cuatro 
niños dorm idos a su alrededor, 
son los que más posibilidades tie­
nen de recoger suficiente dinero 
como para malcomer durante el 
día. El caso de los dos hermanos 
de la fotografía es uno de tantos 
de esas familias gitanas que lan­
zan a sus hijos a la mendicidad. 
H abla uno con ellos y entre dien­
tes m urm uran que su papá no 
puede trabajar, que debe estar en 
cama y que son ellos los únicos 
que pueden salir a pedir, porque 
su m am á se debe quedar al cui­
dado de la casa. Casi nunca les al­
canza para comer suficiente, ”ayer 
recogimos quinientas pesetas en 
todo el día”, ya que al ser cuatro

de familia las necesidades son 
muchas. Viven en una chabola a 
las afueras de la ciudad y no sola­
mente pasan frío, en la helada ha­
bitación contactada con la tierra, a 
la hora de dormir, sino que du­
rante el día han  de estar en esa 
posición. Lo> que nunca podrá lo­
grar ningún^ sociedad que engen­
dra estos personajes será evitar la 
cara de inocencia de un niño o la 
indiferencia ante la m áquina -  
tiene dos a ñ o s -  del otro, en los 
brazos de su herm ano. Solamente 
la despreciable gente reaccionaria 
puede encontrar picaresca en cier­
tas imágenes.

Mi marido está enfermo------------ f-----------------------------------------
”No tiene trabajo, no puede tra­

bajar...” Es la Señora de Enrique 
Alvarez, tuberculoso, varios años 
enferiño, no tiene ni desempleo ni 
una ihínima fuente de ingresos. 
”Comp siempre trabajó por horas



en las obras de Ú  ciudad, ahora no 
le reconocen ningún derecho...” Al 
lado de Encarna, con su hijo de 
espaldas sin saber porqué la socie­
dad le ha colocado' ahí, la fotogra­
fía de toda la familia. Son tres 
niños y dos niñas. Él mayor tiene
8 años. Antes, arenaba escaleras, 
pero ahora ”no tengó'ni esa posibi­
lidad. En ningún lugdr me ofrecen 
trabajo y  tenemos que salir ade­
lante con la bondad dé la gente”. 
Pero ésta se va haciendo insensi­
ble ante ciertas esceifas. Es de 
co m p ren d e r. C a d a  b in cu en ta  
metros a lo máximo las've repeti­
das. Encam a y Enrique represen­
tan hoy en este reportaje a los 
montones de familias que se en ­
cuentran en la misma situación. A 
Encarna, en m ultitud de" ocasio­
nes, le hacen levantar su casa am ­
bulante. N o le dejan mendigar. 
Crea mala imagen. Principalmente

~  nos asegura— "cuando algún 
coche grande precedido de motoris­
tas pasa por aquí, por el centro de 
la ciudad”. ”Sáqueme guapa”. Una 
sonrisa de despedida y la última

m irada a su fortuna: La foto fami­
liar, el perolo recoge-limosna y la 
narrativa de su situación.

La última salida para un trozo de 
pan

”Jamás me imaginé llegar a esta 
situación. Aunque mi fam ilia y  yo  
malcomíamos, siempre encontrába­
mos algo para sacar unas mínimas 
pesetillas. A hora ya  no hay nada en 
ningún sitio y  me he tenido que 
poner a pedir limosna en plena ca­
lle”. Quien esto nos dice, Ernesto 
Sagredo, de 34 años. Obrero de 
profesión, lleva ya más de seis 
meses sin trabajo. Tres personas, 
además de él, para sacar adelante. 
Viven en una pensión, en condi­
ciones in frahum anas. ”M uchas 
veces no nos llega para el alquiler y  
el casero ya  me ha advertido que a 
la próxima nos echará a la calle”. 
Ernesto no sabe lo que la vida le 
puede deparar. Ya más desgracias 
no pueden llover sobre él. H om ­
bre joven, se queja ante nosotros 
del trato que recibe por parte de 
los llam ados ”'perreros”. ”Son

gente, vestida de paisano, que de 
repente nos detiene según estamos 
pidiendo limosna. Nos llevan a un 
albergue y  allí nos pegan, advirtién­
donos que si nos vuelven a cazar 
mendigando, la paliza será mucho 
peor. Hemos tenido muchos enfren­
tamientos con ellos. No entienden 
que es lo último que puedo hacer, 
excepto suicidarme y  dejar a mi f a ­
milia destrozada para siempre. Es 
por lo único que sigo viviendo, por 
mi mujer y  mis dos hijos”. Los pro­
blemas se am ontonan sobre la 
gente. La propia historia de la hu­
m anidad nos recuerda que las 
guerras civiles no han venido por 
problem as políticos, sino por los 
relacionados con las crisis econó­
micas. La gente tiene ham bre y 
sale a la calle a buscar el pan para 
su familia, utilizando los métodos 
que ”hagan fa lta ”. Ernesto, En­
carna, los niños de m irada ino­
cente, son solamente tres ejemplos 
de lo que nos rodea en cualquiera 
de nuestras ciudades. Lejos de ver 
posibles soluciones, les detienen, 
les encierran o les llevan a horfa- 
natos. ”No tengo trabajo. No cobro 
el paro ni tengo seguridad social. 
Tengo dos niños. De rodillas le su­
plico ayuda. Yo no exploto a mis 
niños en la calle, doy la cara y  les 
agradezco su ayuda. Gracias”. El 
libro de familia a un lado, mirada 
lánguida y una bolsa para recoger 
los donativos. Miseria Urbana. 
Terrorismo de Estado.

Julen SORDO  
Fotos: Roberto CERECEDO
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dibortzio berriagoa

H a i z e l a r r e n  d i b o r t z i o a  g o r a  e t a  d i -  

b o r t z i o a  b e h e r a  g e b i l t z a  a s p a l -  
d i o n .  A i d e  e t a  a u r k a ,  b a d a  n o r  s a l t s a r i k  s e k u l a  e z e r  e g i n  ez  

d u t e n e n  a r t e a n  e t a  b a t e z e r e  e z e r  e g i t e n  u tz i  e z in  d u t e n e n  

a r t e a n .
B e r r i m e t r o  b a t e k  e s a t e n  z u e n  e z k o n t z a r e n  g a u z a r i k  e d e -  

r r e n a  d i b o r t z i o a  z e l a .  E t a  b i d e  b a t e z  d e n a  p r o b a t u r i k  m u n -  

d u t i k  j o a n .  E t a  e z  e l k a r r e k i n  g a i z k i  k o n p o n t z e n  z i r e l a k o ,  

b a n a k a  n o i a  m o l d a t z e n  z i r e n  j a k i t e k o  b a i z ik .
B e r r i m e t r o a k  e z  d a k i  n o i a ,  b a i n a  b e h i n  l a g u n  b a t e k  d i-  

b o r t z i a t z e r a  z i h o a z e l a  e s a n  z i o n .
— N o i a  b a i n a ?  -  h a r r i t u  z e n  b e r r i m e t r o a -  N i k  u s t e  

n u e n  z u e k  e d e r k i  k o n p o n t z e n  z i n e t e l a .
— H o r r e x e g a i t i k  h a i n  z u z e n  — e s a n  z u e n  l a g u n a k .  D i b o r ­
t z i o a  h a i n  t x a r r a  d e l a  d i o t e n e z  g e r o ,  o n d o  k o n p o n t z e n  g a r e -  
n o k  m i n ik  e z  h a r t z e k o  s e g u r a n t z a  g e h i a g o  i z a n g o  d i a g u .

— E z  d i a t  t u t i k  u l e r t z e n .
— B a i  g i z o n a .  H o r  a r i  d i t u k  d i b o r t z i o a  e r r e  e z i n i k .  I a  n a z -  
k a t u  g a i t u z t e  e t a  g e u k  e r e  d i b o r t z i a t z e a  p e n t s a t u  d i a g u .

— Z e r t a r a k o ,  o r d e a ?  — g a l d e t z e n  z u e n  b e r r i m e t r o a k  o s o k i  
e z i n  u l e r t u z .

— A u r k a  d a u d e n e i  a u r k a  e g i t e k o .
— A h ,  A r r a z o i  n a h i k o  g o g o r r a  d u k  h o r i .  B e h a r b a d a  b i g a -  

r r e n e z  e z k o n t z e a  e r e  m e r e z i  d i k  h o r i  e g i t e k o .

S enar-emazteak auzitegira joan ziren 
eta beren auzia ezaldu zuten. Jue- 
zak arrazoiak eskatu zizkien.

-  Nahi dugulako -  esan zuten auzi jartzaileek.
-  Nahi duzuelako bakarrik ez da zilegi, zergatik nahi du- 
zuen azaldu behar da.
-  Arrazoia — Esan zuten senar-emazteek— . Nahi genue- 
lako ezkontzea libre zen eta desezkontzea ez?
-  Ez. Zergatik dibortziatu nahi duzuen justifikatu behar 
duzue.
-  Ezkontzeko ez zenigun, ba, zergatik nahi genuen galdetu.
-  Ezkontzeko ez, baina desezkontzeko bai.
-  Beño, ba. Esan behar bada esango dizugu. Gogoak ema- 
ten digulako. Eta gogoak ematen digu dibortzioa probatu 
nahi dugulako eta probatu nahi dugu horren kontrakoek 
nazkatu gaituztelako. Arrazoi gehiago behar al duzu?
-  Gehiago ez. Bat behar dut. Horiek ez dirá arrazoiak.
-  Ah. Hori berria da. Beraz ez da arrazoiak ematea baka­
rrik.

Zuek nahi dituzuen arrazoiek izan behar dute. Esan. ba.
-  Esana dago. Prozesua hasteko gutxienez elkar ezin due- 
zuela eraman probatu behar duzue.

-  Beraz gaizki konpontzen garela probatu behar al dugu?
-  Horixe. Eta gero ikusi.
-  Età nork esan dizu zuri gu ondo konpontzen garela? 

Senar-emazteek sekulako eskandalua armatu zuten jueza-
ren aurrean bertan, elkar larrutu beharrez. Auzitegitik bor- 
txaz atera zituztenean, kanpoan haundiagoa armatu zuten. 
Etxera joan zirenean etxeari sua eman ez beste guztiak egin 
zituzten. Auzoak harriturik zeuden, ordurarte hain ondo 
konpontzen zirenak bat-batean elkar jan beharrez ikustean. 
Tarteka eta isilka, beren lan gozoak egiteko biltzen ziren, 
esanez:
-  Ederki doa, ez?
-  Nik baietz uste. Zenbat denbora behar ote dugu honela?

B eramatzaten hilabetelbatzuk eta au- 
koak berak ziren auzitegira joaten 
hasiak, Elkar hil behar zutela. Gutxiena gaífiera horixe zela. 

Okerrena auzitegi guztia endregatu beha£zutela eta abar. 
Nahi hainbat testigu iragan zen auzitegitik haien gaizki 
konpontzearen agergarri. Azkenean juezak berak deitu zien 
eta dibortziatzeko eskatu, auzoen onerako eta ezkontza san- 
tuaren ohorerako. Dibortzioa sinatu zutçnean, hura auzite- 
giko eta auzotegiko harridura dibortziatu berriak bésarka- 
tzen eta elkar musuka jaten ikustean. B/koitza bere bidetik 
joango zelakoan, oiak elkarri gozoki hejdurik etxeratu ziren. 
Elkarrekin bizitzen hasi ziren eta ñola Ibízi ere, Auzoek ez 
zekiten zer pentsatu. Norbaitek egun batzutara galdetu 
zien:
-  Baina zuek zertarako dibortziatu zarete?
-  Honelaxe bizitzeko. Zer, ba? Gaizki konpontzen gine- 
lako denak azpitik pozik eta orain mtnez?
-  Minez ez, baina ez zekiat, ba. Gauza batzuk ulertzeko, 
buruari buelta asko eman behar zaiok.
-  Eman lasai. Mundua bueltaka da eta burua ere ho- 
rretarakoxe duk, pentsatzeko kapa^ ez denean.

Noizbait berrimetroak ere ber£ lagunekin hitzegin ahal 
izan zuen eta galdetu zien ea zer^moduz zihoakien biziera 
berria.

Ederki -  erantzun zuten- . tehen bezain ona eta gai­
nera berria. Pentsa zenbat irabaz?# dugun.
-  Eta jendeak? Ñola hartzen zaStuzte inguruak?
-  Berak egin ezineko gauzak rfiguruak gaizki hartzen ditu 
beti, batez ere pozik egingo litifekeenak direnean. Bdste ze- 
resanik ez dutenean. inguruari burla egiteagatik egin dugula 
esaten dute.
-  Eta zuek zer erantzuten du^ue?
-  Gauza bat da burla egitea eta beste bat burlatzat har- 
tzea. Hórrela hartzen badute. merezia zute. Bota txanpana. 
Munduak nolako gozamenak dituen ikusteko dago orain- 
dik. ¿



ANTI NUCLEARES
ALEMANES

I»

1F.
•ru

j J i

En Alemania el movimiento 
antinuclear y ecologista en general 
tiene ya una cierta historia sobre sus 
espaldas. Sin pretender caer en 
fáciles paralelismos, sus experiencias 
deben ser tenidas en cuenta aquí por 
lo que puedan tener de anticipación. 
Sobre esa historia y experiencias 
hemos charlado con personas que 
tienen en común su activa 
participación en el movimiento de 
los últimos años. Son pues opiniones 
personales pero bien representativas 
de un importante sector de la nueva 
izquierda alemana.
Por otro lado, la industria atómica 
de ese país -  gobernado pór los 
tocayos de González, Benegas y 
Reventós— se ha convertido en los 
últimos años en una de las grandes 
potencias nucleares industriales del 
mundo. Su cabeza indiscutible es 
Siemens, a través de uno de sus 
tentáculos la KWU. El apartado 
dedicado al llamado «partido del 
átomo» intenta penetrar en las 
interioridades de esa potencia 
industrial, sus nexos con la sociedad 
civil, así como en las 
transformaciones que pretende. ^
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-  ¿Cuáles fueron los orígenes del 
Movimiento ecológico aleman?
-  El M ovimiento, en su raíz esen­
cialm ente anti-atómico, nació prácti­
cam ente en Uhyl hace apenas un 
quinquenio. W hyl es un pueblo 
jun to  al Rin, donde los agricultores 
de la vid se organizaron en inicia­
tiva ciudadana para resistir a los 
p lan es de construcción de una 
planta nuclear en mitad de sus viñe­
dos. Los partidos políticos tradicio­
nales se habían declarado partida­
rios del refrigerador eléctrico en 
lugar de la botella de vino, desinte­
resándose de la am enaza que aque­
llos planes representaban para su 
medio de vida y subsistencia. Ocu­
paciones, resistencia pasiva y la uti­
lización exhaustiva de todos los 
medios jurídicos, lograron paralizar 
la ejecución de la obra.

Derrotas medievales

-  ¿Qué pasó después?
-  Tras este éxito inicial se llegó a la 
época de los enfrentam ientos casi 
militares: Brockdorf, G rohnde y

K alkar —donde se construye el pri­
mer reactor sobregenerador ale­
m a n -  fueron estaciones de una es­
calada de violencia. Masas cada vez 
más aguerridas y organizadas de 
m anifestantes chocaron con un apa­
rato policial brutal y expeditivo. 
Estos enfrentam ientos, auténticas 
batallas de técnica militar medieval 
contra la «tecnología del futuro», 
m ostraron por lo menos que el Es­
tado estaba dispuesto a lanzar todos 
sus medios represivos para im poner 
su violencia.

En K alkar fueron movilizados do­
cenas de miles de policías. Todos 
(todos!) los m anifestantes fueron ca­
zados en redadas a docenas de kiló­
metros del lugar previsto para la 
manifestación. Autopistas y trenes 
fueron bloqueados, y decenas de 
miles de personas fueron registra­
das, brutalizadas, anotadas y echa­
das atrás...
— ¿Qué lecciones se extrajeron de 
estas experiencias?
-- De la discusión de estas expe­
riencias surgieron diferencias: la mi- 
litancia se realizaba a costa de rom ­
per el vínculo con una masa de 
ciudadanos que no com prendían ni 
aprobaban  la violencia a pesar de 
militar contra la energía atómica. 
Las batallas en orden cerrado en lu­
gares alejados, separaban la inicia­
tiva política de su base y paraliza­
ban el proceso de aprendizaje de la 
dem ocracia directa que representa­
ban las iniciativas de ciudadanos. El 
protagonism o de unos miles ponía 
en cuestión las perspectivas a largo 
alcance, paralizando a docenas de 
miles de personas.

Tres vías muertas: la crisis

— Sí, pero la reciente experiencia de 
Gorleben, que podríamos definir



como «de acción directa cívica y nó 
violenta» acabó con idénticos 
resultados negativos: expulsión de 
los ocupantes, destrucción de su 
obra, e inicio de los trabajos del 
proyecto...

-  Efectivamente, y es a partir de 
G orleben cuando podemos explicar 
la actual situación de crisis en la que 
se encuentra hoy el movimiento eco­
logista alemán. Por un lado tienes el 
fracaso de la vía electoral empren­
dida por Die G rünen (los «verde») y 
otros; sus propulsores, que fueron 
tanto ciertos socialistas radicales su­
pervivientes del APO (Oposición 
Extraparlam entaria) de los años se­
senta, como ex-elementos de la De­
mocracia Cristiana, han cosechado 
resultados insignificantes y se han 
desprestigiado acusados de intentar 
recuperar lo que había de subver­
sivo en el movimiento ecologista. 
Por otro lado la vía «pacifista» 
- p o r  llamarla de alguna m anera-  
em prendida en Gorleben, ha visto 
cómo sus iniciativas «constructivas» 
eran arrasadas por la policía en un 
santiamén. Finalmente, la vía vio­
lenta no puede olvidar experiencias 
anteriores, como las que hemos ci­
tado, en la línea de Malville. Las 
tres variantes ofrecen unos mismos 
resultados negativos que configuran 
la actual crisis.

El papel del SPO

— De todas formas, el Gobierno y el 
Estado han cambiado su política res­
pecto a las nucleares. Si me situó en 
una perspectiva posibilista, veo que 
todo el mundo en Alemania se ha de­
finido sobre este problema; partidos 
y sindicatos han tenido que definirse 
al respecto, y la pregunta: ¿Qué polí­
tica sobre centrales nucleares? la ha 
respondido todo el mundo. ¿Acaso 
puede considerarse esto como un 
avance...?

— Es cierto, la socialdemocracia y 
los sindicatos no han dicho sí, sin 
más, sino: «de acuerdo pero a 
condición de que se solucionen los 
problemas de residuos». Es la posi­
ción, digamos, más a la izquierda 
dentro del sistema.
— En una reciente visita de Rudolph 
Bahro a Barcelona que fue seguida 
con mucho interés por los sectores 
eurocomunistas catalanes y vascos, 
éste defendió la línea de que «algo 
estaba cambiando en el SPD» en el 
sentido de que cada vez son más los 
opositores a la energía nuclear en el 
partido...

-  Eso es falso. D entro del SPD no 
hay nada que hacer. La situación 
actual es la siguiente: Para la iz­
quierda institucional —y aquí en 
Alem ania entendemos por eso SPD, 
porque no hay nada m ás— la posi­
ción es de asentamiento hacia las 
centrales nucleares a condición que 
se se resuelvan los problemas de re­
siduos y de que las condiciones de 
seguridad sean extremadas. Hasta 
ese punto sí que se puede decir que 
lo ha logrado la gente que trabaja 
dentro del SPD. Si antes se cons­
truían centrales atómicas a punta de 
palo a la oposición y sin preocu­
parse de nada, ahora se han im­
puesto una serie de requisitos. El re­
traso sobre los plazos previstos de 
construcción sucedido en el caso de 
Gorleben, no hubiera sido posible si 
el Land (gobierno regional demó­
crata cristiano) no hubiera tenido 
que atenerse a toda una serie de re­
quisitos, y recursos legales interpues­
tos. De todas forpias, todo ello 
afecta poco a la situación actual del 
movimiento; paralizado, metido en 
las batallas legales de siempre, y con 
las enseñanzas de Gorleben muy 
presentes.

La «huelga» de Bremen

-  Paralelamente han surgido aspec­
tos nuevos muy negativos como el 
paro, etc., que favorecen argum en­
tos productivistas y «desarrollistas» 
para «crear puestos de trabajo» etc. 
Ultimamente ha habido una huelga 
en unos astilleros de Bremen que 
han construido dos submarinos para 
Chile. En el último momento lo ha 
descubierto no sé quien y lo ha de­
nunciado. El Gobierno de Bonn lo 
ha tenido que pensar, y enseguida 
ha habido una huelga de protesta de 
los obreros afectados diciendo que si 
no suministraban esos submarinos 
los echan a la calle. Han habido 
protestas masivas diciendo: «pri­
mero nuestro trabajo». Y lo mismo 
ha ocurrido con la cuestión atómica. 
Siemens, que es quien controla 
prácticamente todo lo nuclear en 
Alemania ha movilizado a delega­
dos sindicales consiguiendo movili­
zaciones masivas contra el movi­
miento antiatòmico; es decir que las 
posibilidades de división e instru- 
mentalización son grandes en el ac­
tual momento económico.

Personalmente nunca hemos visto 
en el movimiento anti-atómico la 
posibilidad de romper o poner en 
duda lo que sea. N o se ha logrado 
nunca, excepto en los últimos meses, 
unir este movimiento antinuclear

con el movimiento ecológico y anti­
militarista. N o sirve para nada mon­
tar un movimiento impresionante 
contra una central nuclear si ese 
movimiento ni siquiera se para a re­
flexionar sobre la base americana 
que está a 9 kilómetros de distancia 
de la misma y que dispone de 40 
ojivas atómicas almacenadas...
-  ... Pasa un poco lo mismo en el 
caso de la emigración. En Berlín hay 
enormes cantidades de trabajadores 
emigrantes: ¿No se ha hecho «ecolo­
gía» de eso? Al fin y al cabo es la 
misma sociedad industrial la que ex­
pulsa al campesino de su trabajo en 
el capitalismo periférico y le obliga a 
trabajar en las fábricas del capita­
lismo central, que la que deteriora el 
medio ambiente...
-  Claro, además la socialdemocra­
cia no se ha gastado ni un solo duro 
en la formación de esa fuerza de 
trabajo, a la que sobre-explota en 
los trabajos peor pagados y más de­
sagradables. Por otra parte, tampoco 
el fenómeno es nuevo en España. 
Ahí tenéis a extremeños, andaluces, 
gallegos y manchegos en Catalunya, 
Euskadi o M adrid...

«Más allá del Movimiento 
Antinuclear»

• — Teniendo en cuenta estas contra­
dicciones, que como decís no son ex­
clusivas de Alemania e intentando 
retomar el hilo anterior, lo cierto es 
que en Alemania la opinión pública 
está muy sensibilizada ante la cues­
tión nuclear, aunque sea ignorante 
su contexto...
-  Lo ha etado, hoy ya no lo está 
tanto...
-  Bueno pero ¿significa eso que se 
está más cerca de un rechazo a la 
sociedad industrial en su conjunto?
-  De ningún modo. Se ha jugado 
un poco con el romanticismo y los 
pánicos irrácionales de la gente... 
Tom em os un ejemplo concreto; en 
la zona deí R ur, donde tienes más 
chim eneas que árboles y donde el 
aire y la naturaleza en general están 
totalm ente deteriorados hasta el 
punto de’ que dices: «esto es una 
cárcel», y donde la gente vive prácti­
cam ente en el patio de una fábrica 
del peor tipo. Esa gente se moviliza 
ante el tem or lejano e irracional (in­
dependientem ente de su objetivi­
dad) de una central atómica que en 
diez años va a ser term inada y que 
acaso algún día pueda desprender 
fugas, etc. El C ándido de Voltaire 
diria: «Estáis locos!; toda la vida 
respirando m ierda y sufriendo todo 
el deterioro del entorno (incluidas



«En Alemania se sigue lejos de un 
cuestionamiento radical de la socie­
dad industrial».
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las relaciones ihumanas) de la socie­
dad industria^ y sólo ahora un 
m iedo ir ra c io n a l y una  falsa 
conciencia con respecto al problema 
de una central os hace mover!». 
Más que de eífclogismo aquí hay 
que hablar de alienación...!

La cuestión fundam ental es tener 
claro que algo s^  ha movido, pero 
nunca se ha llegacjp a decir: estamos 
contra la cuestión,jatómica en todos 
sus aspectos es decir: 1) presencia 
nuclear am ericana ,pn Europa, y 2) 
todo lo relacionadoacon la sociedad 
industrial. Salvo casos muy concre­
tos, no se ha llegado más allá del 
movimiento antinucíéar. Es decir, 
no ha habido una puesta en cues­
tión sobre cuál es el ftodelo indus­
trial imperante en este |>aís.

El «partido del átomo» éín Alemania

El llamado «partido ¿del átomo» 
son las nueve compañía^ eléctricas 
de la RFA y los productores de la 
tecnología nuclear, más o menos de­
pendientes de Siemens, en.cualquier 
caso cartelizados y sin tem gr a arro­
llar a otros sectores del capital in­
dustrial germano. Tómeme^ como 
ejemplo el caso de la más impor­
tante de las compañías eléctricas: Ia 
RWE, cuatrocientos mil millcyies de 
pesetas de cifra de negociop, con 
participación en ciento cincuenta 
empresas, mayoritaria en firmas de 
la minería del carbón en la zona del 
Rur y del uranio en C anadá, propie­
taria de petroleros y buscadora, por 
firma interpuesta, de yacimientos 
petrolíferos en todo el mundo. ^

Los dividendos del «socialismo»

La RW E suministra energía a 
toda la región del Rur, es copropie­
taria de las redes supraregionales de 
distribución eléctrica. Paradójica­
mente se trata de una empresa cuyo 
capital está mayoritariamente en 
manos de los municipios de la re­
gión. Alcaldes y concejales son allí 
n a tu ra lm en te  socialdem ócratas y 
sindicalistas, gente más o menos ho­
nesta, pero en cualquier caso encan­
tada de poder inaugurar jardines en 
sus municipios con los dividendos 
de una política industrial que no en­
tienden pero que defenderán con 
uñas y dientes en el interior del par­
tido o del sindicato. Estos sectores 
form arán parte naturalm ente del lla­
mado Lobby del átomo en parla­
mentos y medios de comunicación 
de masas.

Reconversión

El debate sobre la energía ató­
mica y sus centrales nucleares pone 
en evidencia sólo uno de los medios 
puestos a punto por este sector del 
capital alemán. Su ambición, que no 
tiene nada de exclusividad nacional, 
es otra: quieren electrizar el país a 
toda costa. Se trata de remodelar. 
con beneficio y de una m anera radi­
cal, la estructura de la dem anda de 
energía. Ambiciones semejantes con 
respecto al capital galo han sido de­
nunciadas en un artículo de Roland 
(uno de los estrategas de la CFD T 
francesa) aparecido en «Le Monde».

La oferta final de energía en la

RFA en 1978 se componía sólo en 
un 15 por ciento de la electricica. El 
diez por ciento de ésta provenía de 
reactores atómicos. Es decir, que 
sólo el 1,5 por ciento de la energía 
puesta a disposición de los consumi­
dores era de origen nuclear. Ni la 
construcción masiva de reactores 
puede cam biar estos datos estructu­
rales: suponiendo que hasta el año
2.000 sean erigidos treinta bloques 
más a 1.200 Mw cada uno, tendría­
mos para entonces un tres por cien 
de la oferta total. Dos quintos de la 
energía consum ida en la RFA se 
emplean para calefacción, a base de 
petróleo. Esto es lo que está en 
juego: la conversión masiva del 
mercado de energía a la electricidad.

Q ue (con la tecnología actual) esto 
no es factible sólo con la atomiza­
ción del país, es más que evidente. 
Ahí esta precisamente la explicación 
de los aplausos interesados de algu­
nos señores a las medidas de ahorro, 
a las ayudas a la minería del carbón, 
a la adecuación térmica de los edifi­
cios. Tam bién se explican así las 
medidas destinadas a garantizarles 
el mercado: miles de megawatios 
procedentes de generadores indus­
triales son rechazados por las 
com pañías eléctricas o hay que 
pagar para conducirlos a los hogares 
tienen más valor que tratados de 
paz: el grueso de las tarifas se 
componene de una base depen­
diente del volumen de la casa o 
local. Después, se añade un precio 
de Kilowatio consumido. ¡Quién 
más gasta paga menos!



Punto y broma
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K.K.: Ez partidurik, ez sindikaturik, ez herri erakunderik 
inoiz aukeratuko dituen siglak.
RABIAR: Errusian, zuhaitzetako txori-habietan esturio deri- 
tzan arrainak erruntzen dituen arraultzak.
RAITXO: Itsasertzeko portutan arrantzaleek erabiltzen duten 
agurra.
RAIMAN: Arabiarren artean, buruzagi edo imana jan duen 
krokodiloa.
RASTOLA: Alternatiba honen bidea segitzen duen euskal es- 
kola.
RILOTARI: Harrijasotzaileek, herritako frontoietan lan egi- 
ten dutenean.
RARAHARTUA: Egazti exotikoa: edozer zikinkeria heldu 
eta jan egiten du.
RARAFONIA: Uzkerrek eginiko hots usaintsua. 
RALIFORNIRAR: Lizunkeritan dabilean, Estatu Batuetako 
estatu batean.
RALIBOTZO: Kalabozoetan ematen oi duten edari herri- 
koia.
RALTEZISMA: Katekesisan, Lutero età bere lagunek egi­
niko banaketa zein txarra izan zen agertzen zuen liburuxka. 
RALTELERA: Filme lizun eta zerriz osaturikako zerrenda. 
RALEGRAFIA: Gure hiri eta herritako ormetan idatzitako 
hitz eta esaldiak.
RAMBODIAR: Iparraldeko Kanbo herri jatorrean jaiotako 
asiatikoa.
RANGAILU: Gizon trakets eta haundiak garraiatzeko gailu 
berezia.
RANTAHURI: Bere ertzeko herrietan koru eta orfeoi asko 
izateagatik oso ezaguna den itsasa.
KANTAHARI: Zirkoan, kantatzen dakien animalia. 
RAFUTXINAR: Mao jaunaren bideak segitzen dituen erlijin- 
soa.
RARABAÑA: Tripak garbitu eta arintzeko hartzen den wtxe 
zerrenda.
RARATE: Etxe edo gela batean indarrez sartzeko ematen 
den kolpea.
RHARITZTIAR: Gernikako arbolaren ondoan biltzen zen 
Bizkai aldeko euskal tribu bat.
RARROZAHAR: Gurdi edo pertsona zaharkitua. 
RARROZERRIA: Gure kotxea, izorratu eta bidean ez atzera 
ez aurrera uzten gaitunuean.
RATALAN: Katu batek eginiko lana.
RATAPUTA: Oso fama txarreko katuak urrun botatzeko gai- 
lua.

BAÑO DE 
MULTITUD

La agencia EFE está 'h acien d o  
autén ticas virguerías para in­
tentar plasm ar la figura del 
R ey rodeada de im p osib les  
m ultitudes aquf en Euskadi. 
U na cosa  es  e so  y otra confun­
dir a los ancianos con las an-

«El cuerpo m ás bello del mundo» y «Erregea 
etxera con  florido cu lo  incluido, un divertido co- 
lage en las paredes de Euskadi.



paridas semanales

#  «El problema más grave de Televisión Española es la falta de ilusión. 
Yo quiero quemarme en el cargo» (Fernando Castedo nuevo jefe de 
la TVE) Q ue le avise a Joseba Elosegui para ver como se hace.

•  «Voté a Suárez pero fue por la gente que tenía alrededor» (Juan 
Pardo, cantante progre) Procura que en la próxim a no anden cerca 
los de Blas Piñar porque ya sabemos a quien vas a votar entonces.

9  «Lo de las autonomías es una paella valenciana: lo que pasa es que 
es indigesta» (Honolable mandalín Tarradellas) A Busca Isusi le ha 
salido un competidor

#  «Treviño es uno de los lugares de la provincia de Burgos donde mejor 
se habla castellano» (José María Condón abogado burgalés) Y
Sondika uno de los enclaves donde se cultiva un inglés más fluido.

0  «La mujer de Dalí me ha sustituido» (Enrique Sabater, manager del 
divino) Se vé que al maestro le cansan los sucedáneos.

«No he conseguido nada útil en política y no quiero hacer de coro de 
vírgenes» (Doctor Puigvert, urólogo y diputado) O sea que además 
de m édjco, travestí! ¡Ah pillín!

•  «Algún día tocaré el violoncello o el oboe» (Alfonso Guerra del 
PSOE) Le aconsejamos que empiece a ensayar en las sesiones de las 
Cortes. A sus señorías les encanta la buena música.

•  «No tengo ningún programa electoral. Solo mi culo para enseñar» 
(Coluche, cómico francés, candidato a la Presidencia) Si todos fuesen 
igual de sinceros se arruinaban las tiendas de pantalones.

•  «Felipe está más sano que una pera» (Carmen Romero, mujer de 
Felipe González) C uidado con los gusanos.

•  «Es tal el atractivo del monarca que su simple trato puede convertir 
en monárquico a cualquier republicano» (Florencia Arostegui de AP)
Buena lección para los políticos. Menos rollo y más sex-apil.

•  «Los ministros cobran menos de lo que la gente cree» (Rosa Posada 
la de Información) Los pobrecitos lo que tiene es mal prensa pero les 
aseguro que andan muy justitos... ¡Por estas!

#  «Suárez es un niño pequeño que no quiere ir a la escuela y hace 
novillos» (Alfonso Guerra del PSOE) Y encima se hace pis!

#  « I ras el congreso de UCD, el partido va a alcanzar una maduración 
definitiva» (Manuel Nuñez, secretario de organización de UCD)

#  «Yo no habría ido a visitar al Papa» (Tarradellas) Prefiere visitar al 
Rey que queda más cerca.

#  «Los «arzallus» oye! que se desayunan con leche de pantera 
preparando el viaje del Rey a Euskadi» (Pedro Rodríguez, periodista)
Y los de Herri Batasuna con sangre de guardia civil... Uhhh!

febea v el Rey observan el nuevo invento paten- 
■ foronda para reducir a la prensa canallesca: El 
« volador «Canon-Nikon»

caserío del D uranguesado y tras una com ida  
(rollos de primavera, ali-oli y butifarra H H ) 

com o Señor de V izcaya el conocido ja- 
, ------ II ¡Zoríonak!



NAPHTALIN ENEA

Rafael CASTELLANO

el crimen de phileas atxuri
aso a contaros, tal y como 
prometí, cómo y por qué 

aconteció la muerte de la pobre, querida, dulce, 
sarnosa y alcahueta amatxo, que además no era 
nuestra amatxo, sino una hija de la gran chingada; 
pero eso es otra guerra que se pormenorizará en su 
día. El caso es que la amatxo, según el forense, el 
Pastor Buggs — que estaba en el ajo: no en vano 
imprimía sus Biblias Proveristas en el taller de 
fotocomposición de Pederiko A nburu—, el practicante 
mormón Ataúlfo Bañeragaña y el curandero apache 
Puego Patuo, según todos estos, iba diciendo, la 
entrañable y metomentodo amatxo había diñado de 
un ataque de asma de las M ontañas Rocosas, cuyos 
miasmas invadían el Estado de Bilbo y, mezclándose 
al hálito de las fábricas de carbonilla sintética para 
lápiz de ojos Francis con ocasión de los días de viento 
sur, atacaba los pulmones como una silicosis 
instantánea, fulminante, galopante y desodorante. El 
caso es que como todos se em peñaban en fijarle los 
clavos a la caja con sospechosa celeridad, a mí me 
vino detrás de la oreja una mosca de este tamaño, y 
decidí poner en marcha todas mis dotes de 
observación, inducción, compresión y sístole y diástole 
de la percata, captáis. Para lo cual nada mejor que 
contratar los servicios del sagaz detective oriundo de 
Oregón (Araba) Emerenciano Repelús. Emerenciano 
Repelús oficiaba en los últimos tiempos como 
investigador privado, y había llegado a la celebridad 
gracias a los misterios del Cerdo Amarillo, del 
Veneno Transparente, del Mus de la M uerte y del 
Cubata de Garrafa, todos ellos publicados en la 
Editorial Católica de Nebraska (Labort); pero en un 
principio Repelús perteneció a la bofia legal Hasta 
que un día le pescaron, gracias a una peseta falsa que 
llevaba la cara de Helenio Herrera en vez de la de 
Franco, llam ando desde una cabina de la Rive 
G auche bilbaina para denunciar a su propio despacho 
la existencia de una célula rojoseparatista cualquiera. 
El sistema de Repelús era maquiavélico: después de 
efectuar la falsa denuncia, llegaba a su despacho, 
donde el inspector ayudante le daba cuenta del 
chivatazo. Emerenciano Repelús, entonces, montaba 
un teatro muy sabio y muy aparatoso y se despedía de 
la oficina diciendo que iba a investigar personalmente 
aquel asunto. Tom aba el portante y se largaba diez 
días a Candanchú, a Biarritz, a la Rioja. Aquella 
moneda falsificada dio al traste con su estratagema, y

no tuvo más remedio que dedicarse a pasma de 
alquiler. Dram ática historia, la de Emerenciano 
Repelús.

ues bien, no tardó más que diez 
días en aparecer. Llegó 

polvoriento, sediento, harapiento, en la diligencia de 
San Francisco (Guipúzcoa), y nada más tomar 
contacto me pidió diez dólares para comprarse 
supositorios. (Repelús tenía su vicio, como todos los 
detectives famosos: se ponía planet a base de 
supositorios al alcanfor). Los efectos de la droga 
fueron prodigiosos: nada más introducirse el 
supositorio se le esfumaron el polvo, la sed y los 
harapos. Después sacó un catalejo del bolsillo y se 
puso a mirar la habitación cogiéndolo al revés, o sea, 
m irando por la parte más gruesa. «¿Me dijo que su 
señora amatxo se hallaba leyendo cuando le sucedió 
aquello?», inquirió. Y yo: «Sí, señe*, leía, si es a lo 
que se refiere, pero la amatxo ni era nuestra amatxo, 
ni era una señora, sino una hija de la gran chingada». 
«Ps, ps, minucias», torció el gesto Repelús: «¿Puede 
saberse qué estaba leyendo?». Yo contesté que leía el 
«Punto y Hora». Entonces Repelús, resabios de su 
época de comisario legal en la Rive Gauche, me cogió 
del pescuezo, me alzó en vilo y*jne sacudió como si yo 
fuera unas maracas, y mis huesos hicieron: txik-'txik- 
bum, txikatxika-bum. Exigió: «¿Qué sección leía?» 
Contesté que la amatxo, en el m om ento de morir, leía 
la crónica de López Boza, que le gustaba un cojón 
porque le traía memoria de gu pueblo natal: 
Alcobendas (Nuevo México}: «Wuaw», exclamó 
Repelús.

* .y
nacliendo de inmediato: «El 
culpable es Phileas Atxuri, el 

perforista del taller de impresión del Pederiko 
Anburu. ¿A que estaba enam orado de su amatxo de 
usted, sin ser correspondido?». Yo asentí, estupefacta. 
«Su amatxo de usted», añadió Repelús, «no falleció 
de asma de las Rocosas, sino por culpa de un 
paréntesis no cerrado, adrede, por el mefistofélico 
Phileas, encoñado y despechado. Su am atxo de usted 
tomó aliento, o carrerilla, para aprehender el inciso...
y aquel inciso era abi 
A Phileas Atxuri lo li 
repetidor de Sollube i 
Hoy».

sal, no terminó nunca...» 
nchamos, colgándolo del 
N afarroa) a la hora del «Gente
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vandalismo organizado contra 
los vendedores ambulantes

La  madrugada del día 28 de enero fu e  la noche más larga de los 
vendedores ambulantes que desde hace casi cuatro años se vienen 
afincando en la Gran Vía de Bilbao. A Irededor de la una y  media 

de la madrugada un grupo de policías municipales custodiaba a 
media docena de empleados del Ayuntam iento mientras, cizalla 

en ristre, procedían a cargar las mesas y  los tenderetes en un 
exiguo camión. E l reinado de los vendedores ambulantes en 

aquella zona de la Villa había acabado.

En principio fueron un grupo de 
vendedores artesanos los que se co­
locaron hace ya cuatro años frente a 
los escaparates del Corte Ingles, en 
la G ran  Vía de Bilbao. Unos trozos 
de tela oscura sobre el suelo, a 
m odo de tienda-escaparate, consti­
tuía todo su bagage. La gente al 
pasar les m iraba con una mezcla de 
curiosidad y reprobación.

Ahora, cuatro años después, en la 
zona había instalados más de cien 
puestos, entre mesas y tenderetes, en 
los que se podían encontrar desde 
cassettes hasta macetas, pasando por 
barajas, destornilladores, pipas, ca­
ramelos, frutos secos, ropa, foulards, 
b a b u c h a s , lá m p a ra s , cesto s de 
mibre, juguetes y, de vez en cuando, 
artesanía. Por encima de todo impe­
raban los altavoces de un vendedor 
de cintas y discos que pregonaba 
por sevillanas las excelencias de su 
m ercancía o colocaba una cinta de 
chistes de gangosos, gays y andalu­
ces, tra tando  de reducir a estos tres 
tipos de personas a la categoría del 
ridículo.

Evidentem ente el ’’mercadillo” 
había perdido su carácter artesano 
para pasar a convertirse en el reme­
dio para el paro de muchas familias 
procedentes de dentro y fuera de 
Vizcaya, erigiéndose para muchos 
de ellos en el sustitutivo de la men­
dicidad directa. M edio de subsisten­
cia de exiliados sudamericanos e in­
migrantes clandestinos procedentes 
del norte de Africa, la venta am bu­
lante era y es negocio para unos 
cuantos, tan hábiles en la utilización 
de desgracias ajenas en beneficio 
propio. Aquí, com o en todo, existía 
una mafia.

N o era difícil ver hasta ahora

com o los puestos se repetían a lo 
largo de todo el tram o de acera, 
fundam entalm ente los dirigidos por 
norteafricanos aunque tam bién su- 
cedíá con num erosos ’’stands” de bi­
sutería. El m ecanismo es muy senci­
l lo .  U n  a lm a c e n i s t a  c a p ta  
vendedores a comisión para sus pro­
ductos que se instalan en los distin­
tos mercadillos am bulantes y fijos 
existentes a lo largo y ancho de Viz­
caya. El negocio es pingüe, puesto 
que ni paga seguros sociales ni nin­
gún tipo de impuestos municipales. 
En el caso de los inm igrantes clan­
destinos el hecho se m ostraba como 
m ucho más flagrante, puesto que en 
caso de que algo sucediera podrían 
verse denunciados y expatriados.

M étodos como la rotura de mesas 
durante la noche para colocar las de 
nuevos ’’inquilinos” , sucedían de vez 
en cuando en la G ran Vía, donde 
las mesas y tenderetes permenecían 
encadenadas entre si durante la 
noche para reservar el sitio. Los 
nuevos ocupan tes, conven ien te­
m ente respaldados por elementos 
contundentes hacían valer sus dere­
chos recién adquiridos sobre los de 
los desplazados.

Desde la G ran  Vía hasta el rastro 
dominical, pasando por la Plaza 
Nueva. Rekaldeberri o Brigadas de 
N avarra, Bilbao se había convertido, 
como viene sucediendo en el resto 
de las grandes ciudades del Estado 
en un pulular de mercadillos y ven­
dedores que pregonaban su m ercan­
cía al mejor postor.

Sin em bargo algo andaba mal. El 
tam año desproporcionado que iba 
tom ando la instalación ferial de la 
G ran  Vía, unida a la protesta de 
sectores comerciales que, al pagar
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n e r i  lO tu s a n

L os tenderetes de la Gran Via de Bilbao (arriba), una estam pa que se  había hecho habitual. Bajo  
la atenta mirada de la Policía  M unicipal (abajo), em pleados del Ayuntamiento bilbaíno proceden 
a desm antelar las m esas de los vendedores ambulantes.

sus impuestos se sentían discrimina­
dos y, fundamentalmente, a la del 
Corte Inglés, que no paga los im­
puestos de escaparates como medida 
de presión para que se echara a los 
vendedores de sus inmediaciones, 
plantearon la necesidad de regla­
m entar desde instancias municipales 
este tipo de demostraciones comer­
ciales. El Ayuntamiento decide re­
glamentar este tipo de ventas.

El reglamento, de carácter restric­
tivo, permitiría la articulación de la 
venta ambulante en Bilbao, pero 
únicamente de la venta de produc­
tos artesanales permitiendo la im­
plantación en un mercadillo artesa- 
nal de todos aquellos que dependen 
de su arte para poder vivir.

Continuos retrasos, discusiones y 
órdenes contradictorias fueron la tó­
nica constante a lo largo de más de 
un año de trabajo, que desemboca

en el envío al Gobierno vasco de un 
proyecto de ordenanza municipal de 
venta am bulante para que quede so­
metida a su arbitraje. A mediados 
del mes de enero hay respuesta 
desde Lekuona y desde los despa­
chos municipales se lanza la ’’O pe­
ración V.A.” , con todo tipo de 
medios logísticos y sistemas de an­
tiespionaje para impedir la filtración 
de los acontecimientos.

En la m añana del día 27 grupos 
de la Policía Municipal, en el primer 
paso de la fastuosa ’’Operación” , 
avisan a los vendedores de que no 
pueden instalarse en sus mesas y 
que, de hacerlo podrían llegar a reti­
rarles la mercancía. A lo largo de la 
m añana tan sólo un decena de ven­
dedores desafia las advertencias, 
pero ante la falta de represalias el 
resto secunda esta actitud durante la 
tarde. Hay que aclarar que el res­

ponsable del cumplimiento de la 
O rdenanza es el G obierno Civil y 
que la Policía Municipal carece de 
competencias de Orden Públfco.

A proxim adam ente al mediodía en 
los periódicos de la Villa se van reci­
biendo misteriosas llamadas proce­
dentes del A yuntam iento convo­
cando a los medios informativos a 
una cena que tendría lugar a las 
diez y media de la noche. El motivo 
de la misma se m antiene en el más 
riguroso secreto pero se ruega la 
presencia de un fotógrafo.

La cena constituía el segundo acto 
de la ’’Operación V.A.” , previo al 
tercero y decisivo, cüyo inicio se 
había fijado ”en torno a la 1’ 15 de 
la m adrugada” . El motivo de la 
cena no era otro que ’’hacer tiem­
po” , Hacer tiem po pegándose la 
gran cena para ver cóm o la Policía 
Municipal dejaba sin medio de sub­
sistencia a unas cien familias. Alec­
cionador.

Los daños causados por los em­
pleados municipales, dirigidos por 
dos concejales ¡'nacionalistas que 
avalaron con su presencia la acción, 
se calculaban al día siguiente en 
torno al m edia millón de pesetas. 
Las mesas y los tenderetes quedaron 
inservibles, reducidos a la mínima 
esencia y ’’requisados” quedaron en 
el depósito municipal de La Isla. De 
la factura de la cena nadie sabe 
nada, pero -parece que será cuan­
tiosa. 1‘

Por el momento hay una cuestión 
sobre la que reflexinar. La actuación 
de la Politía M unicipal, con el fin 
de evitar la intervención de las FOP 
devolvió la ’’tranquilidad” a la Gran 
Vía. Pero-¿a qué costo? ¿Merece la 
pena hacerlo y dejar sin medio de 
subsistencia a tantas familias? Esa es 
la pregunta que se hacían al día si­
guiente los vendedores, alucinados 
por eto espectáculo que contempla­
ban. N o pudieron pensarlo mucho, 
porqüe al cabo de una hora las FOP 
procedieron a hacerles desistir de 
cualquier propósito de continuar 
ocupando la zona.

Entre estas cien familias muchas 
corriercializan productos artesanos. 
Paxa ellos la O rdenaza prevé la po- 1 
sibilidad de obtención de licencia de < 
venta. El Ayuntamiento dice que c 
hasta que el tema que no se aclare 
no se conceden licencias. ’’Mientras 
tanto, dicen ellos, ¿de que vamos a L 
vivir?” Nadie lo sabe. N adie les res- a

p °nde-_______________________3  h
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la protesta de un navarro 
1884

Ahora que todavía colea el caso de Lesaka y  el euskera puede ser 
aleccionador recordar lo que un navarro escribía y  reclamaba al 

ministro de Fomento del Estado español en 1884. Se  trata de 
Estanislao de Aranzadi, presidente de la «Asociación Euskara de 
Nabarra» qüe se dirigía al citado ministro en una carta abierta 

que publicaba posteriormente la revista «Euskal Herria».
Por su parte el que suscribe, cum­

pliendo con el deber que se ha im­
puesto y en la representación que le 
autoriza, se permite proponer a V.E. 
lo siguiente:

Io. En los puebles en que aún se 
habla el bascuence en las cuatro 
provincias herm anas N abarra, G ui­
púzcoa, Alava y Bizcaya, será en las 
escuelas públicas ogíigatoria la ense­
ñanza de la gramática castellana y 
de la gramática bascongada y la del 
catecismo en ambas lenguas, con los 
libros de texto que se ¡designen por 
la Junta provincial de Instrucción 
Pública. a.

2o. No se castigará a-Jos niños en 
las escuelas porque hablen su len­
gua natal, y se abolirá la execrable y 
hoy generalizada costum bre de 
darles el infamante anillo de hierro.

3o. Los Maestros y M aestras que 
aspiren a serlo en dichos : pueblos 
deberán ser examinados de lengua 
euskara y el Inspector de escuelas 
deberá poseerla con tanta perfección 
como la castellana, para que'-pueda 
llamar y llame en su caso la-.aten­
ción de la Jun ta  Provincial de Ins­
trucción pública sobre las faltas gra­
maticales de que pueden adolecer 
los libros de texto. >*

4o. En las escuelas normaleis e 
Institutos de las cuatro citadas pjo- 
vmcias habrá una cátedra de lengua 
euskara, dividida en dos años, en los 
que con carácter voluntario se estu­
cará la gramática y retórica de 
dicha lengua.

5o. Será con el del A rabe y el He-; 
breo alternativamente obligatorio f 
ese estudio para los que se dediquen j 
a la carrera de Filosofía y Letras; y ’ 
al efecto, en la Universidad central, 
abrá otra cátedra de Euskara divi­

dida en dos cursos; de perfección de 
su gramática uno y el otro de su li­
teratura clásica.

6 o. La lengua Euskara tendrá re­
presentantes propios en las Juntas 
centrales de M onumentos y de Ins­
trucción pública y en las Provincia­
les de N abarra, Guipúzcoa, Alaba y 
Bizcaya.

7o. Los documentos públicos en 
los pueblos en que se hable el bas­
cuence deberán ser redactados en 
castellano y en euskaro, excepción 
hecha de los que pasen por ante no­
tario público, que se redactarán en 
castellano solamente, a no ser que la 
parte interesada lo pida en bas­
cuence, en cuyo caso deberá serle 
facilitado por el Notario.

gipuzkoa

Desde un principio, las líneas 
m adres con que se configuraba el 
esquema de la muestra estaban tra­
zadas de forma que el resultado 
fuera fundam entalm ente dinámico. 
Se quería invitar al movimiento, a la 
acción reflexiva., a la participación.

Es por esta razón por la que algu­
nos artistas han preferido trabajar 
en directo, entre la gente, sometidos

8°. Los que aspiren a los destinos 
públicos en los mismos pueblos, de­
berán acreditar que conocen perfec­
tamente el euskaro antes de entrar 
en el ejercicio de sus cargos: Los 
que en la actualidad los desempeñan 
y no los tengan en propiedad debe­
rán renunciar a ellos, si en término 
de tres años no acreditaren poseer 
dicha lengua.

9o. Se asimilarán a los empleados 
públicos en los referidos pueblos y 
provincias a virtud de las leyes que 
en lo sucesivo se dicten en la mate­
ria, los empleados de ferrocarriles, 
tranvías y demás sistemas de loco­
moción para los que se necesite au­
torización especial del G obierno o 
de alguna de las cuatro provincias 
indicadas, o de los municipios de las 
mismas.

Somete el que suscribe a la supe­
rior ilustración de V.E. estas medi­
das, pará que las m odifique o am­
plíe en la forma que estime más 
conveniente al fin propuesto, no sin 
oir antes a la Academ ia de la Histo­
ria y a las Corporaciones sabias que 
a juicio de V.E. deban prestar su 
opinión y consejo en este asunto: y

Suplica a V.E. que tom ando en 
consideración lo expuesto, se digne 
adoptar las disposiciones convenien­
tes a los indicados fines, con lo que 
obtendrá la bendición de las genera­
ciones pasadas del nobilísimo pue­
blo euskaro, la gratitud y el am or de 
la presente y venideras, y el aplauso 
de los sabios de todas las naciones.

a sus preguntas y, porqué no de­
cirlo, a sus incomodidades, pero 
buscando con ello una relación más 
directa y generativa.

Frente a esta alternativa, que fun­
dam entalm ente se dio en los casos 
de la pintura y de la escultura, se 
ofrecían también posibilidades de 
aportación literaria en grandes pa­
neles.

giltzapean daude: 
una experiencia importante

L a  exposición organizada por las Gestoras Pro-amnistia en el 
Ayuntam iento donostiarra han constituido una experiencia que de 

lo mínimo que se puede calificar es de m uy interesante.
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Mucho más que una exposición. Mucho más que una serie de conferencias. L a  expresión viva y participativa de un 
pueblo que asume su problemática.

Se respiraba la idea de eífcontrar- 
nos con el seno de un polivalente ta­
ller de expresión donde, encontrába- 
m o s d i f e r e n c ia s ,  p e ro  no 
distinciones.

Es curioso además el interés que 
los organizadores se han tomado 
para posibilitar la visita de ikastolas 
y organizaciones culturales de jóve­
nes. Por una parte exitía un horario 
especial y una persona encargada de 
este tema. Además se instalaron en 
el interior del recinto una serie de 
juegos que permitían a los chavales 
momentos de descanso y posibilidad 
de divertirse por si, en definitiva, 
aquello les parecía un rollo para 
personas mayores.

A pesar de todo lo dicho, quizás 
uno de los momentos más interesan­
tes fue aquel en el que se desarrolló 
el debate sobre la represión en la 
actual coyuntura.

El viernes, a las ocho de la tarde 
el salón habilitado al efecto estaba 
abarrotado.

Tomaron la palabra para iniciar 
el diálogo Xabier Amuriza, Jokin 
Apalategui, Alfonso Sastre y Eva 
Forest sucesivamente.

Sus correspondientes intervencio­
nes fueron situando elementos para 
el análisis de la represión hoy y aquí 
aunque a tenor de la verdad, no 
pueden separarse ni del ambiente ni 
del resto de las intervenciones que 
posteriormente allí surgieron.

Hacer un resumen de los plantea­
mientos que realizó cada ponente 
(por llamarlos de alguna forma) no 
serviría de nada porque es desde el

hilo del debate que 4II1 apareció de 
la única forma en que se puede 
comprender todas las aportaciones.

Vamos, pues, a hablar de la discu­
sión en sí:

El tema aparecía de la siguiente 
forma. Por una parte se constaba el 
aum ento de la represión a nivel 
cuantitativo y cualitativo. Amuriza 
comentó como en su herrialde y so­
lamente en los últimos meses se 
contabilizaban entre veinte y treinta 
los «escapados» o presos y que, por 
otra parte, todos los pasados por 
manos policiales habían sido someti­
dos prim ero a «paseos por el 
monte» o a otro tipo de acciones de 
forma que del paso por el juez la 
mayor parte no tenía un recuerdo 
claro.

Eso respecto a la represión en sí. 
Quizás no está muy analizada otra 
línea de fondo que con el punto an­
terior camina: el progresivo adorm e­
cimiento del cuerpo social.

Al mismo tiempo que se cons­
truye la democracia se manipula el 
ambiente de tal forma que la resul­
tan te  social es un pueblo dor­
mido...¿O muerto?, en el que todo 
puede hacerse y el engaño es mo­
neda de cambio porque se ha deste­
rrado la respuesta, en idea de Eva.

Pero... si esa respuesta aparece, 
su b ray ó  A lfonso , es en to n ces 
cuando se habla de violencia. N o se 
quiere reconocer que el engaño 
constante en el que se obliga a vivir 
a la gran mayoría sea una violencia 
cotidiana y trem endam ente cruel 
por parte de la institución.

Apalategui añadió que esta res­
puesta, llámese como se le llame, es 
un hecho que se está extendiendo en 
zonas que ya se daban por total­
mente dormidas, ¿o muertas?, como 
es el caso de Euskadi Norte.

Desde aquí' el giro del debate 
varió de sentido al recordarse la 
carta que treinta y tres intelectuales 
y artistas lanzaron hace no mucho 
tiem po en cóntra de lo que ellos lla­
m aban violencia y que, por lo que 
allí decían] era simplemente una 
toma de postura en contra de la res­
puesta popular a la violencia diaria 
del sistema y, además como intelec­
tuales y artistas.

Este hecho fue ampliamente ana­
lizado y, claro está, en ese marco v 
en esa dinámica, se Constató lo im­
portante de no caer en la falacia de 
considerar que al lado del pueblo j¡“‘ 
había otros intelectuales (los presen- > 
tes en.’ la m uestra) sino que los inte- 
lectu¿les que estaban al lado del 
pueblo , lo prim ero que hacían mj€ 
como se estaba haciendo allí, efl ^  
cam biar las relaciones con él, intro- 
ducir el arte en las acciones popula- ^
re sr dici

(Si el intelectual en el modelo so- nec. 
cial que hoy prim a está mistificad ^  
y es mercancía de venta, el intelec mje| 
tual o artista que está al lado de. (jent 
pueblo no se vende. .. al contrae rec^ 
intenta destruir con sus armas la di- nutQ 
visión base material-superestructi 
y cambia con ello las relaciones 
la sociedad civil.

En ésas estabamos debatier mjsn 
cuando nos dimos cuenta de que
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las relaciones ya estaban cambiando 
y que en vez de una charla al uso 
aquello era un anim ado debate... y 
que eran las once de la noche.

Curiosamente, casi sin notarlo,

desde la práctica, la dinámica de la 
exposición (reflejo de la lucha de 
nuestro pueblo) había dado otro 
paso más.

BURDINA

korrika eta euskaltzaindia
Ante una serie de peticiones recibidas para que tradujésemos al 

castellano el artículo de Dionisio A mundarain sobre los 
problemas de «Korrika y  Euskaltzaindia», aparecido en euskara 
el día 1 de febrero en el diario « Egin» lo ofrecemos a nuestros 

" lectores sin que sirva de precedente.

En la última reunión m antenida 
por E uskaltzaindia en A zpeitia 
(23/24-1-81) este organismo hizo 
pública una nota referida a la «Ko­
rrika». Según se expresaba la nota, 
Euskaltzaindia n o '  com parte  el 
comunicado leído en "el acto final de 
las mencionadas jo rnadas en la capi­
tal vizcaina.

Hasta ahora había sido Juan M ar­
tín quien por medio de una carta a 
la prensa había expresado este desa­
cuerdo en nom bre de Euskaltzain­
dia. El mensaje del mencionado 
comunicado contradice, 'según pa­
rece, las normas de Euskaltzaindia. 
Lo curioso de este caso es que en 
ningún momento se han. especifi­
cado los puntos incluidos en el 
comunicado que se encueñtren en 
contradicción con las normas de la 
institución. Esto no se aclara en nin­
guna carta y menos todavía en las 
líneas dedicadas al tem a en «Deia».

Más aún. Algunos miembros de 
AEK (A lfabetatze E uskaldúntze 
Koordinakundea) han recurrido a 
miembros de Euskaltzaindia y aca­
démicos de la citada institución, 'sin­
gue jamás se lograra desvelar la in­
cógnita. Es más, el veintisiete de 
diciembre del año recientemente fe­
necido acudieron a A ran tzazú , 
donde el padre Villasante, algunos 
miembros de AEK, sin que el presi: 
dente de Euskaltzaindia se dignará 
recibirlos, ni siquiera por cinco mi-1 
ñutos. El pobre fraile que acudió a 
abrirnos la puerta, se dirigió un par 

e veces a Villasante comunicando 
nuestra visita para recibir siempre la 
misma respuesta negativa. Era evi­

dente que no deseaba ser informado 
por ningún miembro mocoso de 
AEK.

Ante estos hechos he sentido la 
tentación de olvidarme del tema, 
pero el carácter público que ha ad­
quirido el tema me veo obligado a 
pensar que el público tiene derecho 
a una información.

Para empezar, quisiera mostrarles 
a los de Euskaltzaindia fundam en­
talm ente una cosa: en vista de que 
no están dispuestos a aclarar cuales 
son los puntos en los que están en 
desacuerdo  con el com unicado, 
estoy convencido de que hay de por 
medio algún otro argumento incon­
fesable. Trataré, aún así, de abordar

cada punto del comunicado, tra­
tando de detectar siempre los puntos 
que pudieran suscitar el desacuerdo.

Para comenzar debo decir que 
abordo el comunicado textual que 
se leyó en Bilbao y no el que se hizo 
público en «Egin» (9-12-80). En 
cuanto a las frases entrecomilladas a 
las que recurro, no son textuales 
sino aproximadas, puesto que la 
cuestión, en este caso, es la de dife­
renciar el verdadero mensaje del 
com unicado de mis com entarios al 
respecto. Vayamos con los puntos en 
cuestión:

1. «Un m inuto de silencio en me­
moria de R ikardo Arregi, Xabier 
Peña y Xabier Eseberri». N o creo 
que este punto pudiese suscitar de­
sacuerdo en Euskaltzaindia.

2. «N uestro  agradecim ien to  a 
todos Iso que han contribuido de al­
guna forma al funcionam iento de la 
«Korrika». Tam poco aquí habrá 
problemas.

3. «Los objetivos de la cam paña: 
concienciar respecto al euskara a la 
población adulta». Aquí tam poco es 
previsible un desacuerdo.

b) «Dar a conocer la organización 
AEK». Tal vez este sea un punto de 
desacuerdo? ¿Tal vez tengan miedo 
a que esta organización haga som­
bra a Euskaltzaindia? De cualquier 
forma éste sería un problem a suyo, 
un problem a cuya solución estaría 
nada más que en sus manos.

c) «AEK aboga por convertirse en 
ente público y oficial». «El día que 
se cum pla este objetivo es partidario

Lectura del polém ico com unicado final conjunto en la Feria de M uestras de B ilbao
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de mantener su organización, al 
igual que ahora, abarcando las siete 
provincias de Euskadi». «M antener 
ese organismo público y oficial de 
una forma autogestionaria». Todo 
hace pensar que la ostilidad desa­
tada por Euskaltzaindia en contra 
de AEK se basa fundamentalmente 
en este punto, a pesar de que nunca 
se han definido abiertamente ante 
e,lo. Pero, puede Euskaltzaindia 
prohibir incluso la aspiración del or­
ganismo en cuanto a esa realidad 
autogestionaria, sólo porque forma 
parte de una de sus comisiones? 
Euskaltzaindia nunca ha ayudado a 
AEK, salvo en algún adelanto eco­
nómico miserable; por el contrario, 
ha entorpecido la actividad de este 
organismo en no pocas ocasiones. 
Por ejemplo: En 1972 disolvió todo 
el movimiento de alfabetización; 
cuando en 1974 comenzó a reorga­
nizarse con José Manuel Odriozola 
y otros, nadie de Euskaltzaindia 
apareció por los contornos, de lo 
cual soy testigo. En la zona de Goie- 
rri, Euskaltzaindia no ha aparecido 
para nada, salvo para donar, alguna 
que otra vez, folios con membrete 
de Euskaltzaindia. En cambio, AEK, 
además de cumplir con su cometido, 
ha sido el motor en dos ocasiones de 
la campaña BAI EUSKARARI, pre­
sentando todos los resultados en 
bandeja, cual fiel y resignada sir­
vienta. Pero, según parece, cierto 
tipo de sociedades funcionan de tal 
forma que las «élites» se aprovechan 
del trabajo y dirijan además las as­

piraciones y el comportamiento de 
todos los demás.

Por otra parte, ya en el curso 
79/80 la propia  Euskaltzaindia 
confesó que no podía responder a 
las necesidades de AEK. Y sin 
contar para nada con AEK se atre­
vió a recurrir al CGV y proponerle 
que debiera hacerse con AEK. Pre­
cisamente AEK tuvo sus contactos 
para concretar de qué forma po­
drían formalizar con el CGV la 
consecución del citado organismo 
como ente público y oficial, para lo 
cual AEK presentó al CGV la alter­
nativa discutida en su seno en la 
asamblea de Alsasua. En aquella 
época eran Olarte y Amatiño los 
miembros de la comisión de cultura, 
ellos pueden testificar, si les parece, 
sobre la verdad de estas afirmacio­
nes. En aquella alternativa presen­
tada se incluían los puntos enmarca­
dos en el comunicado en cuestión. 
¿Qué pueden decir los de Euskal­
tzaindia en contra de esto? o es que 
desde entonces han aum entado tan 
considerablemente sus posibilidades 
de ayuda?

d) «Todos los participantes en la 
Korrika han contribuido al éxito de 
la misma». Este podría ser uno de 
los puntos en litigio, puesto que no 
todos los participantes en la Korrika 
coinciden en com partir los puntos 
expuestos en el comunicado.

D e cualquier form a, los tres 
puntos reseñados fueron expuestos 
con anterioridad por AEK en la al­
ternativa presentada al CGV. Por

otra parte, el propio Labayen, aun­
que no en los mismos términos que 
AEK, el 17 de noviembre fie 1980. 
en una carta, llegaría a afirmar que 
había de potenciarse «el movimiento 
de alfabetización y euskalduniza- 
ción, para darse a conocer y lograr 
su consolidación como organismo 
público».

4. «Recordemos a todos los que 
hoy no están presentes aquí y lo es­
tarían de buen agrado; si tuviesen 
posibilidades para ello». ¿Tal vez 
Euskaltzaindia no está de acuerdo 
con esto? Solo faltaba eso. ¿Acaso 
Euskaltzaindia no se considera en 
deuda con los que han  dado su vida, 
los presos, los refugiados. ¿Que eso 
es hacer política?, desde luego, afor­
tunadam ente es así. Acaso no es 
también política proponer a Arbeloa 
y otros por el estilp que portasen el 
testigo en la Korrilca?

Y si quisiésemos buscarle cuatro 
patas al gato e ir más allá, tendría­
mos que pedir cuentas a la propia 
Euskaltzaindia sóbre los derroteros Cl 
que está frecuentando últimamente 0 
A qué responde, en este sentido, la P' 
denominación xjue airea desde el ^ 
veintiséis de fébrero de 1976 como 
«R eal Acade’m ia de la Lengua ^ 
Vasca», EuskaTaren Erret Akademia *° 
(Revista Euskéra XXI, 1976?) Acaso a  
esa denominación está exenta de ^  
cualqu ier dontenido político? Y cc 
tantas otras "andanzas... co

En su comunicado de «Deia». rn 
Euskaltzaindia decía no admitir e! ^  
mensaje erfiitido en el acto final de C1É 
la Korrika en Bilbao. ‘I11

Y dice'm ás: que no se les mostrc
el mensaje antes de leerlo. Vaya m  lla 
razón! Qué se han creído señores in 
Quienes están presentes en la calle) ' 
han dé responder a cada acontecí en 
miento en la calle, obligados a iu- na 
provisar soluciones a cada eventuali- 9Ul 
dad, •ho tienen tiempo, como e cia 
revisía que aparecen cada tre Paí 
mesé*», de consultar opiniones co® la 
si de un trabajo de laboratorio s °tr< 
tratara. Yo tampoco tomé partee hat 
la elaboración del mencionado mee Ju& 
saje. Y sin embargo no me sen- 
ajeno a su contenido. Como ya i* Pos 
dicho, todos los temas allí elabora ac 
dos habían sido ya suficientemeit L 
debatidos a lo largo de todo v us 
curso y vosotros también tuviste j-001 
oportunidad de leer y conocer la al ar 
ternativa de AEK.

He aquí que ahora me parece qu a J e n  
el contenido del mensaje al aca  ̂
aludís no es más que una vulgar e' °Iro
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Aita Villasante no los qu iso  recibir.

cusa. Una excusa q.ue oculta alguna 
otra intención subterránea, a juzgar 
por la polvareda que estáis preten­
diendo levantar respecto al tema.

Ya antes de la celebración de la 
Korrika se detectaban en Villasante 
los síntomas de una «com edura de 
coco» a la que presumiblemente 
había sido sometido. Com edura de 
coco m o n tad a , e v id e n te m e n te , 
contra los organizadores de la Ko­
rrika, que no eran otros-que los de 
AEK. Y quién más oportuno que 
ciertos miembros de Euskaltzaindia, 

. que, aprovechando la plataform a de 
: Euskaltzaindia, se han valido de Vi- 
| Hasante como bastón de apoyo para 

ir desarrollando «su» política.
Por otra parte, la prim era protesta 

en contra de la Korrika, no se refe­
ría al contenido del mensaje, sino a 
que se había cam biado el texto ini­
cial del mensaje («Deia» 10-XII-80. 
pag. 1) «... Así, los responsables de 
la Korrika procedieron a elaborar 
otro texto... cabe sospechar que ha 
habido un intento de efectuar .una 
jugada subterránea...» En vista de 
que no era posible dem ostrar pse 
postulado, los disparos se dirigieran 
hacia otro tipo de blanco.

Los mencionados miembros de 
: Euskaltzaindia ¿no estarán con su 
¡ comportamiento pretendiendo li-j 
[ brarse ellos de sus culpas proyec-r 

•ando su proceder sobre espaldas
i ajenas? Evidentemente, se les ha
i acabado la luna de miel que en 
\ otros tiempos gozaban. Euskaltzain­

dia ha entrado a form ar parte, al 
igual que otros organismos del país, 
del conjunto de instituciones cues­
tionadas y susceptibles de crítica. 
¿Tal vez no pueda soportar esa rea­
lidad?

En un comienzo, los ataques de 
los miembros de Euskaltzaindia van 
dirigidos contra Azurmendi y la re­
vista «Jakin». A raíz de las sonadas 
jornadas de euskerólogos de Leioa, 
Joxe no tuvo reparos en m ostrar los 
dientes en su momento.

Ante la coincidencia de AEK con 
él, ¿querrán descargar contra el ci­
tado organismo?

Interrogantes al margen, nos pre­
guntam os cuál pueda ser el juego 
subterráneo que ocultan los miem­
bros de Euskaltzaindia? Yo desde 
luego tengo mis sospechas, pero no 
dejan de ser eso, meras sospechas. 
Se trata de que, a mi juicio, queréis 
colocar el cartelito de RIP sobre la

tum ba de AEK. Ya lo hicisteis en 
otra ocasión.

Son las relaciones que mantenéis 
en secreto con el Ministerio de Cul­
tura las que me em pujan a pensar 
de esta forma. Son las relaciones 
m antenidas por cierto miembro del 
M inisterio de C ultura con elementos 
que desarrollan su actividad en 
tom o al euskara, pero no pertene­
cientes a AEK, lo que me em puja a 
forjar mis sospechas. Es el juego de 
ir acaparando parcelas de AEK, sin 
proceder conjuntam ente, lo que me 
hace sospechar. Y, es muy posible 
que lo consigáis, si no en el caso de 
Joxe Azurm endi, sí en el de AEK, 
puesto que no es suficiente estar res­
paldado por la razón, son necesa­
rios, además, los medios. A bundan­
tes medios, con los que afrontar el 
futuro de AEK. Y desde luego Eus­
kaltzaindia ha dado ya muestras de 
una magistral habilidad para el 
chantaje, tal como lo ha dem ostrado 
secuestrando los dos millones ocho­
cientas mil pesetas que el CGV 
tenía reservados en G ipuzkoa para 
AEK.

Disquisiciones aparte, con la espe­
ranza de que un futuro próximo 
desvele estas incógnitas, sea en un 
sentido como en otro, vayan sendas 
preguntas tanto para Euskaltzaindia 
como para el M inisterio de Cultura. 
Para Euskaltzaindia: ¿Cuál era el 
significado real de aquellas palabras 
que intencionadam ente pronuncias­
teis en el sentido de que «la proble­
mática de AEK supera vuestras po­
sibilidades, por lo que habría de 
recurrirse a otro tipo de soluciones»?

Est? para el M inisterio de Cul­
tura, por medio de Amatiño: ¿No 
habíam os quedado en sentarnos a la 
mesa para analizar el problem a par­
tiendo de nueve puntos básicos ya 
acordados? O ¿es que habrem os de 
someternos a una constante m utabi­
lidad de promesas?

Ayude a la prensa de Euskadi Norte

Enbata
Suscripción por 1 año 2.000 Pts.
Forma de pago: Cheque internacional

ENBATA, 3 Rué des Cordeliers - 64100 - Bayonne
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tiempos difíciles

E s difícil sus­
tra e rse  a la 

impresión de que en la actual crisis 
política ha habido una especie de 
golpe de Estado; de múltiple golpe 
de Estado.

Los desmentidos no van a callar 
los rumores y siseos, las cavilaciones 
de todos.

Cierto que Suárez estaba del todo 
gastado y que su imagen política pa­
recía un alma en pena. Pero las acti­
tudes de muchos y los hechos que 
han precedido a su caída, los modos 
y maneras de ella, las dificultades de 
su sucesión traslucen algo más que 
una simple renuncia.

Sólo un nuevo Gobierno más a la 
izquierda desvanecería, para mi, 
e s ta  im p r e s ió n  a m p l ia m e n te  
compartida. Pero no creo que vaya 
a darse ese caso. Por múltiples razo­
nes.

Entre los poderes fácticos que han 
propiciado y hecho inevitable la 
crisis, el golpe, está sin duda la 
Igleia. Muchos comentaristas lo han 
señalado.

Se habían dado ya batallas cerra­
das por parte de la Iglesia, como por 
ejemplo la de la enseñanza. En ella 
se impusieron con tesón y terquedad 
las tesis más «católicas» y más oscu­
rantistas.

La llamada por algunos crisis ge­
neral de valores, los modos nuevos 
de moralidad pública, la mayor per­
misividad en todo, entendido y valo­
rado todo eso desde los propios 
principios dogmáticos, eran para 
muchos eclesiásticos otros tantos 
signos de la corrupción y del dete­
rioro moral al que íbamos llegando.

Los cristianos progresistas eran 
bloqueados y dados de lado. La in­
volución era palpable por todas 
partes.

P ero lo que sin 
duda ha sido 

el pretexto final para el golpe por 
parte de la Iglesia ha sido el tema 
del divorcio. Ha sido trem enda la 
actitud de los Obispos ante la mati­
zada y tenue ley del divorcio que, al 
parecer, tanta gente propicia.

El que se hubiesen opuesto a ella, 
y a todo intento de liberación en

este y en otros campos, algunos sec­
tores de la Iglesia y algunos Obis­
pos, conocidos por todos por su ce- 
rrilidad, hubiese sido comprensible. 
Pero es que incluso Obispos tenidos 
por abiertos y liberales, en cuanto 
un Obispo puede ser liberal, han 
adoptado posturas muy negativas, 
impropias de ellas.

H a dado la impresión de que 
había algo más detrás de esas postu­
ras inexplicables. Sin duda ha es­
tado la presión de Roma, que ha 

'dicho basta y que no pasa por ahí.
Y ante eso, ningún Obispo sabe 
reaccionar. El dogmatismo y la im­
posición dom inan ahí a la perfec­
ción. Para eso se han elaborado ya, 
más o menos difusamente, doctrinas 
apropiadas.

La presión moral y política di­
recta de la jerarquía, confesada ex­
plícitamente por el ministro corres­
pondiente, y las maniobras de su 
instrumento político, la corriente de- 
mocristiana de la UCD, han hecho, 
entre otras cosas, caer a Suárez.

Yo siempre pensé que la defensa 
a ultranza de lo que la Iglesia juzga 
sus fundamentales derechos, como 
por ejemplo el de la enseñanza, o la 
obsesión de im poner a toda la socie­
dad, incluso en el orden político, sus 
dogmatismos, como por ejemplo en 
lo relativo al matrimonio, eran capa­
ces de em pujarla hacia posturas de 
fuera, sean cuales sean las conse­
cuencias de toda índole para un 
pueblo.

La irrupción en trom ba del nuevo 
N uncio en este preciso m om ento ha 
parecido obedecer a un plan perfec­
tam ente elaborado. El N uncio ante­
rior, con fam a de más liberal, es ce­
sado casi fulminantemente, sin ni 
siquiera guardar el tradicional esca­
lafón cardenalicio que tenía reser­
vado en su cese el Nuncio en Es­
p a ñ a .  U n  p u e s to  o s c u r o  y 
burocrático en el Vaticano sustituye 
a la púrpura y sanciona veleidades 
inadmisibles.

En Esapaña la Conferencia Epis­
copal está en la práctica sin timonel, 
dada la inminente elección de los 
nuevos cargos directivos. En esas 
circuntancias, nadie puede expo­
nerse a perder votos con posturas li­
berales siempre sospechosas dentro

Jesús LEZAUN

de la Iglesia. A los Obispos puede 
imponerse en este momento con 
más facilidad un Nuncio decidido.

La persona del nuevo Nuncio se 
escoge con meticulosidad. Hombre 
sobre todo  «fiel», conservador, 
amigo y partidario de fuerzas poli- 
tico-religiosas bien caracterizadas 
por su derechismo en la Iglesia y en 
la política.

D e s d e  su 
m is m a  ve­

nida a España, sus declaraciones, 
sus apariciones en público, sus visi­
tas se suceden en tropel. Adopta 
posturas claras y contundentes pre­
cisamente en uno de los temas vi­
driosos del momento, del que parece 
que han hecho caballo de batalla 
política decisiva. N o sólo ha dicho 
que la doctrina de la Iglesia sobre la 
indisolubilidad del m atrim onio sigue 
inalterable (cosa que de puertas 
adentro de la Iglesia aún seria 
comprensible o al menos explica­
ble), sino que han enjuiciado dilec­
tam ente la ley concreta que sé pre­
para, naturalm ente para rechazarla 
o al menos ponerla en duda. Han ci­
tado la obligación del político cató­
lico de no poder legislar ni goberna; 
contra los dictámenes de la doctrina 
de la Iglesia. Y todo el mundo 
puede apreciar la trem enda ambi­
güedad y elasticidad de este princi­
pio así expresado entre nosotros.

Pero lp que políticamente aúnes 
más graye: han insinuado que la le; 
proyectada se oponía a los pact» 
del Estado español con la Sanu 
Sede, con lo que la Constitución 
pañol* queda de hecho supedit 
Rom a y a merced de la interpr 
ción íque  de la política hagan 
Obispos...

Todo está resultando muy gra 
y parece que a todos nos es[ 
dí^fc poco alagüeños. El treme 
gigante de la Iglesia se ha movido i 
aife de los gélidos vientos del 
naentras en el oeste tam bién se afr 
man poderes que no infunden preff 
sámente esperanza. Nosotros est* 
mos cogidos de lleno y férreameitf 
por todos los lados. ¡Qué Dios n' 
coja confesados!
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DOS E STR EN O S  A 
TENER“EN CUENTA
«Inmaculada y Conchita» 
Salvatore Piscicelli

Ante todo  y según la a to d as luces 
equívoca pub lic idad  q u e  se le ha d ad o  
en este ’’sac ro san to ” país, an te  un film 
"S”. proyectado s b  un cine de  Bilbao 
(O lim pia), d o n d e  h a b itu a lm e n te  se 
proyectan film s de este tipo  y d e  la más 
basta y b u rda  ca lid ad , an te  un público  
que va a consum ir sp ración  sem anal de  
sexo. C uando  n o  de sexo m ás la in ev ita ­
ble violencia. Pero  h ^  aq u í que, m edio  
escondido en el c a r te l pub lic ita rio  del 
film, nos encontram os,? con el film , en 
primer lugar es de  un »director ita lian o  
debutante, S a lvato re  Piscicelli. Dos, que 
el film ha o b ten id o  el ’’L eo p a rd o  de 
plata” en el 33 F estival de  L ocarno. 
Tres, que fue seleccionado  pa ra  la Se­
mana de la C rítica  de C an n es 1980 y 
cuatro, que en el m en c io n ad o  cartel no 
aparece n inguna  fo to  ’’isc a n d a lo sa ” , 
sino que es ingen ioso  e ir td u io  llam a­
tivo pub lic itariam ente . La lin ic a  nota 
discordante es la tan  traída-* y llevada
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Ida de Ber.edetto 
M arcella  Michelangeli

U n  f i lm  de

Salvatore Piscicelli
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" S "  d e  la cen su ra  esp añ o la  o  com o se 
llam e el e stam en to  q u e  califica, ”o  lo 
q u e  sea , en  M ad rid ” , a las pe lícu las (Y 
luego  h ab la rem o s d e  este ” lo q u e  sea” ). 
B ien, d e  e n tra d a  el d irector, nos s itúa  en 
el m o m en to  actual en un m ed io  ru ral- 
lu m p en -p ro le ta ria d o -d e  la Italia  actual. 
D os v idas casi p arale las de  dos m ujeres, 
In m acu lad a  y C o n ch ita , con to d as sus 
Frustraciones, trab a jo s q u e  p o r su p u esto  
ray an  en  la m ás h u m illan te  de  las exp lo ­
tac iones, en u n a  sociedad a rq u etíp ica- 
m en te  m ach ista  y sexista. N in g u n a  de 
las dos p o d rá  a fro n ta r  de  cara , la vida. 
L as d os serán  m an e jad as por los hilos 
q u e  tiran  de la m ario n eta  -  léase, com o 
se ha  d icho , co n d ic ionam ien tos d e  todo 
t i p o -  n in g u n a  d e  las dos son un d e ­
c h ad o  d e  v irtu d es e, incluso, y lo q u e  es 
m ás h u m illan te  pa ra  la m ujer q u e  vive 
en  esta soc iedad , físicam ente  son lo que 
se e n tien d e  vu lgarm en te  por feas. U n i­
c am en te , In m acu lad a , será  perseguida 
p o r C iro , el rico te rra ten ien te  industrial, 
c asad o  con  u n a  m ujer m ucho  m ayor 
q u e  él y em in en tem en te  gorda y enveje­
c ida  p rem a tu ra m en te . In m acu lad a , a 
p e sa r d e  lo expuesto , será pa ra  C iro  su 
vá lvu la  de  escape. Y la v ida  de  estas dos 
m ujeres rá p id am en te  se cruzará  en  la 
celd a  d e  u n a  cárcel y p recisam en te  por 
el tem a  sexo. D en u n ciad a  In m acu lada  
p o r ia obesa  m ujer d e  C iro, por ’’co­
rru p c ió n  d e  m enores”  y C onch ita , con 
u n  lesb ian ism o  asum ido , p o r el m arido  
de  u n a  am a n te  suya, a qu ien  pega un 
tiro , co in c id irán  en u n a  celda. V ivirán 
un  a p as io n a d o  rom ance, q u e  co n tin u ará  
fu e ra  d e  la cárcel y u n a  vez conclu ida  la 
c o n d en a . T o d o  se p rep ara  pa ra  la trage­
d ia  final.

Y así será. Y a q u e  el lu m p en-p ro le ta- 
riad o -cam p esin o , al p a recer n unca  está 
d ispuesto  a con ced er al ser h um ano , 
pa ra  a sim ila r su básica  libertad  de elegir 
su m ed io  d e  d isfru te  sexual. T o d o  son 
co n d ic io n an tes e h ilos q u e  tiran  de  una 
y o tra  p a rte , red u cien d o  al ser hu m an o  
a u n a  a rq u e típ ica  m ario n e ta  y a b o cán ­
dole  a ser h u m a n o  a su p ro p ia  au todes- 
trucción . El d irec to r con este film , para  
noso tros, a fo rtu n a d am e n te  hace sa lta r 
p o r  los a ires to d a  la serie ” S” . La des­
tru y e  sin p ied ad . Por si to d o  lo a n te rio r­
m en te  ex p u esto , luego ésto . ’’In m acu ­
lad a  y C o n ch ita” , es un film  realizado  
p isan d o  en el suelo . H u rg an d o  en las 
m ism as ra íces del p ueb lo . Sabem os q u e  
co m erc ia lm en te  será  un fracaso , pero  
eso no  d e ja  d e  q u e  reconozcam os que

estam o s an te  un film  im p o rtan te  y que
to d o  el d a ñ o  q u e  h izo a los espectado- 
res.uqe  h a b itu a lm en te  acuden  a su ra­
c ión  d e  c ine  «sexo S», es m uy positivo, 
p ues co m o  hem os d ich o  y repetim os, es­
tam os an te  un «film  bom ba»  q u e  des­
truye  un g enero , in v en tad o  por m erca­
ch ifles del cine, d irig id o  a unos cuan tos 
obsesos y q u e  o tro s m ás obsesos todav ía  
- l e a s e  censo res de M a d r id -  siguen 
m ás obsesio n ad o s aún  v ig ilando  la salud 
«m oral»  de los posib les espectadores. 
¡Q ue se vayan , tan to  unos com o otros!...

«Sólo para adultos» Richard 
Lang
La co m ed ia  U SA . es un o  de los generos 
del p a n o ram a  del c ine , a la vez q u e  m ás 
viejos, tan to  en  sus esquem as, com o 
tem as, q u e  a la vez, s iem pre  consigue 
ren o v arse  a sí m ism o  y p a race  al espec­
ta d o r  q u e  está v iv iendo  una cosa nueva 
e in n o v ad o ra . La co m ed ia  s iem pre  tenía 
q u e  ir - y  de  hecho  va -  en función  de  
los usos y co stu m b res d e  cad a  época. 
A u n q u e  luego  qu izás, sea m uy in tem p o ­
ral y este p u n to , véase la in m orta l obra 
de  H ow rd  H aw ks, «La fiera d e  mi niña» 
o si no  qu izás, cu a lq u ie ra  d e  los films- 
co m ed ia  realizados p o r el genia l y p i­
c a ro  Billy W ilder, estén  o  no p ro tag o n i­
zados p o r la escu ltu ral M arilyn  M onroe. 
P ero  com o decim os, los tiem pos, au n q u e  
en d e te rm in a d o s  m o m entos parezca lo 
co n tra rio , cam b ian  una b a rb a rid ad . D i­
fe ren tes m o d as d ife ren tes m odos de  
v iv ir y p o r su p u esto , en la co m ed ia  hay 
un  e te rn o  e sq u em a del ’’chico busca 
ch ica” , co m o  sea y u tilizan d o  todos los 
m éto d o s a su a lcance. C u a n d o  H olly­
w ood , era lo q u e  los ah o ra  viejos, e n te n ­
d ían  p o r H ollyw ood, el ch ico  busca 
ch ica, era las mil y  u n a  m an eras d e  q u e  
"d o s  so lte ro s” fo rm aran  p a re ja  y te rm i­
n a ran  con el ’’H ap p y  e n d ” (final feliz) 
típ ico  y el beso del chico y de  la chica. 
H oy  las cosas han  c am b iad o  m u ch o  y el



esq u em a m en c io n ad o  se ha  convertido  
en ’’P areja  casada y m ad u ra , buscan 
chico y ch ica  jóvenes, actuales y sin p re­
juicios, para  ex p erim en tar nuevos usos y 
co stum bres” . A p a rtir  de  ahí, com o sabe 
cualq u ier a fic ionado  q u e  se precie, todo 
está p e rm itid o  pa ra  llegar a ese final 
’’feliz , de  reconciliación. Lo q u e  sucede 
es q u e  en estos m om entos la com edia se 
ha  h u m an izad o  sociológicam ente. Ha

perd ido  en ” gags” cóm icos y ha  ganado 
com o decim os en reflexiones sobre el 
m o m ento  actual. Se investiga sobre  la 
pareja  actual y se p ro fu n d iza  m ás en los 
personajes. Q uizás sea esto m ás am argo, 
f re n te  al t r e m e n d o  h u m o rism o  de 
H aw ks o  un B lake E dw ards. Pero si te ­
nem os en  la in te rp retación  a un  ’’m ons­
tru o ” de la in te rp retación  com o Shirley 
M cL aine, tenem os una gran  parte  del 
film  resuelta. Sirley M cL aine, ro b a  p a n ­
talla  a todos sus com pañeros, es una 
co m ed ian ta  capaz  de llenar p o r sí sola, 
con su so la  p resencia, to d a  la pan ta lla  
c ad a  vez q u e  aparece. T an to  es así, que 
Shirley M cL aine, llega a eclipsar al sex- 
sym bol del m om ento , la ’’llam ativa y 
a rro g an te” , Bo derek.

Del comic al cine

D entro  d e  la cu ltu ra  p o p u lar o de 
m asas, el ’’com ic” , m ás conocido por 
nosotros com o ’’tebeo” , tiene un lugar 
p reem in en te . El ’’com ic” , ya reconocido 
in tern ac io n alm en te  com o el noveno 
arte , hace tiem po  q u e  ha  d e ja d d  de ser 
p rop iedad  exclusiva pa ra  los niños. Poco 
a poco, p rim ero  en el ex tran jero  y 
ahora , en tre  nosotros, el ’’com ic” , está 
a lcanzando  el lugar q u e  le pertenece, 
m erced a unos cuan tos ed ito res, lo sufi­
cientem ente ’’locos” (¿verdad  Santo-

laya?), com o para  p oner a d isposición 
ediciones m uy cu idadas de ’’com ics” im ­
portan tes. Pero, com o en tan tas  o tras 
cosas, los ’’tebeos” , en  la ép o ca  de 
F ranco, a la vez q u e  p roh ib ic iones, m a ­
n ipu laciones de todo  tipo, sufrieron  im i­
taciones ’’franqu istas” , q u e  m u ch o  des­
viaron  la m en ta lid ad  y la fo rm a de ver 
en nuestra  in fancia  a estos super-héroes.
Y en  el co lm o del delirio  por la p ro h ib i­
ción, se llegó a censu rar a ’’cal y can to ” 
a Superm án , B at-M an y ’’to d a  la b an d a  
de super-héroes voladores y defensores 
del ’’sta tus establecido” . Bien, p e ro  ésta 
es o tra  h istoria  y q u e  algún día la co n ta ­
rem os y com entarem os. La p o p u larid ad  
de estos ’’héroes de  p ap el” y su p lan te a ­
m iento  en las viñetas, 'm uy p róx im o a la 
p lanificación c inem atográfica , hizo que 
H ollyw ood, se fijase m uy p ro n to  en 
ellos y los adap tase  al cine. A lgunos p a ­
saron del papel, a las ondas de la rad io , 
luego a la televisión y p o ste rio rm en te  al 
cine. M uchos de ellos tuv ieron  varias 
versiones c inem atográficas. Pero d u ran te  
las décadas de los sesenta y de los se­
ten ta  hasta casi su final, se eclipsaron  de 
las pan ta llas. T arzanes de  ocasión , algún 
d ibu jo  an im ad o  de C arlitos y los consa­
bidos film s de la rgom etra je  de la m arca 
W alt D isney, fue lo q u e  el c ine  nos o fre ­
ció sobre el m undo  de los ’’com ics” . Es 
en 1976, cu an d o  los p roducto res Sald- 
kyn, anu n cian  en C annes, su in tención  
de  llevar al cine las av en tu ras  de S u p e r­
m án. en  u n a  superlu josa  versión, de  la 
q u e  ya se llevan ro dados y estrenados 
dos capítu los, con un im p o rtan te  éxito  
de público . A u n q u e  qu izás la ’’saga de  
las G alax ias” d e  G eorge  Lucas, q u e  
au n q u e  n o  proceden te  del m u n d o  del 
’’com ic” d in am ita  el m ercado  de la p ro ­
ducción d eb id o  al éxito  o b ten id o  tam ­
bién por los dos film s p roducidos y es­
tren ad o s de la serie. ’’F lash  G o rd o n ” , 
p roducido  en su versión c inem atográfica  
po r D in o  d e  L aruen tiis, es el siguiente 
personaje  en llegar a las pan ta llas, tra ­
tan d o  de com petir con ’’las G a lax ias” y 
’’S u p erm án ” . A u n q u e  quizás, ’’F lash 
G o rd o n ” , salga b astan te  m a lp a rad o  de 
la com parac ión  con los film s an te rio r­
m ente m encionados. Pero  la m aq u in aria  
de  H ollyw ood, n o  p u ed e  de tenerse, 
ad em ás de tra ta r  siem pre de ’’rizar el 
rizo del m ás difícil todav ía” y personajes 
tan  po p u lares com o ’’Popeye” ’’T arz án ” .

” E1 llanero  so litario” , ” F u  M an ch ú ” , 
”T om  y Je rry ” , ’’C o n a n ” C h arlie  C han , 
nos anu n cia  su p ron ta  presencia  en la

p an ta lla  g rande. V ayam os p o r partes. 
’’Popeye” c reado  por Segar en 1929. 
com o un ser in destruc tib le  gracias a las 
consavidas esp inacas, h a  sido  llevado al 
cine en u n a  coproducción  de  W alt Dis­
ney y el d irec to r R obert A ltm an , con la 
pa rticu la rid ad  q u e  esta vez ha  sido al 
revés. Es decir, que de  los dibujos ani­
m ados se ha p asad o  a los personajes 
reales, de  carne  y hueso  y R obin Wi­
lliam s es ’’Popeye” , R ay W altton es 
’’P ap p y ” y Paul L. Sm ith . el ’’carcelero" 
de  ” E1 expreso  de M edianoche” es 
’’B ru tus” . En el gu ión ha colaborado el 
p o p u lar carica tu ris ta  Ju les Feiffer, que 
p ub licaba  en ’’T riu n fo ” sus ’’monos" 
D avid  N ew m an , gu ion ista  de ’’Super­
m án ” , B onnie an d  C lay , etc. realiza 
igual trab a jo  con los po p u lares Tom y 
Jerry , p asándo los a personajes reales 
’’T h e  L one R an g er” . aq u í conocido 
com o ” E1 L lanero  S o lita rio” , un perso­
naje a m edio  cam in o  en tre  ” E1 Coyote ' 
El Z o rro ” , e te rn o  ven g ad o r de  las injus­
ticias d o n d e  los ten tácu los de  la justicia 
no pued en  llegar con su m áscara, su ca­
ballo  ’’P la ta” , sus revólveres plateado> 
q u ed isp aran  ’’ba las de  p la ta ” , va encon­
tra r  una n ueva  versión fílm ica, con ur 
p resupuesto  de  n ad a  m enos que de 3 
m illones de  dó lares, en u n a  versión din 
gida por W illiam  A. F rak er. antiguo di­
recto r de  fo tografía  y d irec to r del wes­
tern  M onty  W alsh , K liton  Spilsbun 
en carn a  a El llan e ro  so lita rio” y Jasor



Robards a U lises S. G ra n t, p o r entonces 
presidente de los U sa. Bo D erek , hace 
tiempo q u e  ha sido  desig n ad a  com o 
’’Jane” la e te rn a  co m p añ era  de  ” T ar- 
zán”, lo que hasta  el m o m en to  n o  sab e ­
mos es el n o m b re  de  qu ién  in te rp re ta rá  
a Tarzán. ’’C o n a n ” , el b á rb aro  lu ch ad o r 
vikingo, está sien d o  llevado  al c ine  bajo  
la dirección de Jo h n  M ilius, u n  hom bre  
de películas de  acción, d irec to r de  Di- 
llinger y co-gu ion ista  de ’’A pocalypses 
Now” . En fin. El genial P e ter Sellers, 
nos dejó un ú ltim o  film  hum orístico  
sobre el sin iestro  F u -m an ch ú , q u e  ya 
tantas versiones ha ten id o  en cine. Y 
para que no falte  n ad a  C h arlie  C han , 
volverá al cine esta vez in te rp re tad o  por 
el gran au to r P e ter U stinov.
Noticias breves de cine 

Para cuan d o  estas líneas hayan  visto 
la luz, ya se hab rá  estren ad o  el film , ro ­
dado en Super 8 m ilóm etros y con d iá ­
logos en euskara  ’’A nbo to k o  d a m a ” . El 
film ha sido p ro d u c id o  y d irig ido  p o r el 
Taller de  C ine de  la U n iv ersid ad  de  Le- 
jona, Taller q u e  d irige el A m igo  A lfonso 
Vallejo. La m en c io n ad a  película tiene 
una duración de  u n a  hora , está basada  
en uno de los m itos m ás im p o rtan tes  del 
País Vasco, com o es la ’’leyenda  de  la 
bruja de A m boto”  y ha su p u esto  un 
gran esfuerzo d e  trab a jo  d e  este C olec­
tivo del T aller de  C ine  de  la U n iversi­
dad de Lejona. La próx im a sem an a  les 
ofreceremos un  am p lio  rep o rta je  sobre  
el tema.

A pesar de  lo q u e  p ro m etim o s a nues­
tros lectores y  de h ab erlo  in ten tad o  en 
sucesivas ocasiones, todos nuestros es- 
luerzos han sido  en  b a ld e  con el fin de 
obtener u n a  e n tre v is ta  con  Im a n o l 
Uribe, fu turo  d irec to r d e  ’’L as fugas de  
Segovia” . Lo sen tim os m ás q u e  n ada  
por Vds., am ables lectores, q u e  nos figu­
ramos tendrán  u n a  en o rm e  curiosidad  
por el tem a. Pero  al parecer, el ’’divis- 

en el m u n d o  del cine no  tiene  so lu­
ción ¿verdad Im anol?...

Dos próxim os estrenos q u e  les reco­
mendamos: ’’D esn u d a  p a ra  m a ta r” de 
Brian de Palm a, q u e  dicen q u e  es el fu- 
'uro candidato  a reem p lazar al m aestro  
Alfred Hichtcock y ¡D ale  fuerte , Jerry!, 
dirigida por el gran  Jerry  Lew is y que 
"larca el re to rn o  de este g ran  cóm ico 
después de u n a  p ro lo n g ad a  pausa.

¿Sigue existiendo la ’’cen su ra” ?... Al 
parecer, sí. Así com o lo leen. O íd o  a un 
a p o r ta n te  d is trib u id o r de  cine: ” E n el 
momento hay m ás de  sesen ta  películas

re ten idas, d e b id o  a q u e  están  c lasifica­
das ” X ” y  al n o  existir ’’Salas X ” , las 
tienen q u e  "p e in a r” , p a ra  q u e  sean 
ap tas pa ra  la tan  tra íd a  y llevada  ” S” . 
C o n cre tam en te  nos hem os e n te rad o  q u e  
al escandaloso  film ’’C a lígu la” , lo tienen  
q u e  ’’a rreg lar” en  cerca de 18 m inutos, 
p a ra  q u e  con la ” S” , se p u ed a  ver en 
este país... ¡Si ésto no  es censura...!

Luis M . MATIA

K f
OSKO RR I:  
EVOLUC ION  CON 
RA ICES
-■Surgió O skorri a com ienzos de la p a ­

sada  década, co n tan d o  desde  el princi­
p io  con  la co laborac ión  del ya fallecido  
poe ta  eu sk a ld u n  G a b rie l Aresti. T ras 
desap aric io n es y re fo rm as se confo rm ó  
defin itiv am en te  en el 73. A p a rtir  de 
esta  fecha, su p roducción  se ha basado  
en  u n a  m úsica só lidam en te  en ra izad a  
con  la trad ic ión  p o p u lar vasca, pero  sin 
ren u n c ia r  a las tend en cias  é innovacio­
nes actuales. Su ú ltim o disco, «Plazarik  
P laza», su p o n e  la im p lan tac ió n  defin i­
tiva  d e  la línea in ic iada con su an terio r 
LP titu lad o  «O skorri» . D estaca  en él, lo 
a fin ad o  de sus arreg los y lo com pacto  
d e  la pa rte  lite raria . S iendo  difícil la 
elección, sob resa len  en tre  sus tem as «Ti- 
rau k i» , an tig u a  d an za  n av arra  a d a p ta d a  
pe rfec tam en te  a la son o rid ad  de  O sko­
rri, «B asa A ndere» , villancico guipuz- 
co an o  sel siglo X V II con  un arreg lo  m u­
sical d ife ren te  y actual -  in troducción  
d e  g a ita s— , «V io letaren  M artxa» tem a 
ho m enaje  a V ioleta Parra  ad ecu ad o  al 
estilo  d e  la trik itixa , « K aio  L u m a Zi- 
kina» ded icad o  a G a b rie l A resti, en el 
q u e  d esp u n ta  un c ierto  d ram atism o , 
«E txahun» , etc. «H ay u n a  co n stan te  en 
nosotros, q u e  es el in ten to  de hacer una 
m úsica  ac tu a lizad a  y en rra izad a  a la 
vez, q u e  no p ierd a  con tacto  con la he­
rencia  m usical p e ro  q u e  siga u n a  evolu­
ción».

Evolución instrumental de la música 
euskaldun.

P. y  H .: A l  haber introducido nuevos in s­
trum entos, ¿cuál ha sido vuestra aporta­

ción a  la evolución de la m úsica vasca? 
O .: H ace  c inco o  seis años, el in tro d u c ir 
el v iolín , la flau ta  y  la g u ita rra  supuso  
u n a  innovación . H oy  en  d ía  son cosas 
q u e  la  g e n te  tie n e  a s im ila d a s  p o r  
com ple to . A este n ivel no  nos a tr ib u i­
m os m ás m éritos q u e  los nuestros. L o 
im p o rtan te , m as q u e  los in strum en tos 
q u e  se u san , es la fo rm a en  q u e  se 
tocan. E n este sen tid o  lo m erito rio  es 
sab e r a d ap ta rlo s  a un ca rác te r  p a rticu la r 
y colectivo  d e  sen tir  la m úsica. N o  p re­
ten d em o s h a ce r s iem pre  la m ism a m ú ­
sica. L a cu ltu ra  p o p u la r  vive en  cu an to  
q u e  tiene  un  d esa rro llo  p rop io . E n el 
m o m en to  en  q u e  se p a ra  y  es só lo  m o­
tivo de  estu d io  y arch ivo , se conv ierte  en 
c u ltu ra  m u erta , en  fo lklore.

P. y  H .: E xisten , a vuestro ju ic io , instru ­
m entos autóctonos ¿E n  qué sentido?
O .: E n E uskad i existe un  a fán  de  orig i­
n a lid ad  y  reafirm ac ió n  p ro p ia  d e  una 
c o m u n id a d  o p r im id a . S in  e m b a rg o , 
caem o s a  veces en  u n a  especie de  c h au ­
v in ism o  al d e fen d e r a u ltran za  el carác ­
te r  au tó c to n o  d e  a lgún  in stru m en to . El 
q u e  q u ie ra  a rg u m e n ta r q u e  el tx istu  o  la 
tx a la p arta  lo son ten d rá  serias d ificu lta ­
des p a ra  dem o stra rlo , ya q u e  es ab so lu ­
tam en te  falso. E n  to d o  caso  p uede  h a ­
b larse  d e  in stru m en to s paralelos. Es 
ev id en te  p a ra  todos que los vascos 
som os un p u eb lo  con u n a  p e rso n alid ad  
m uy acu sad a . N o  necesitam os d e  exclu­
sivism os m usicales pa ra  existir. N oso tros 
u tilizam os los in stru m en to s llam ados 
«au tóctonos»  p o rq u e  ofrecen d e te rm in a ­
d as c laves p a ra  c o n tac ta r  con el pueblo .

Línea vasca y  música híbrida

P. y  H .: ¿E xiste  una determ inada  «línea 
vasca» a  la hora de com prar música?

seos



O.: T o d o  m úsico o poeta  que escribe, 
com pone o  in te rp re ta  m úsica lo hace, en 
p rincip io , p o rque  le gusta. E xisten tam ­
b ién  o tro  tipo  de  m otivaciones, q u e  son 
las colectivas. E n el m om ento  en  que un 
ind iv iduo  es consciente de pertenecer a 
una colectiv idad, to d a  su creación se en ­
tronca en  ella. N o  se puede decir que en 
E uskad i exista una fo rm a d e term inada  
de com poner. H ay, eso si, tendencias o 
costum bres en la e laboración  de m elo­
días, pero  éstas no constituyen una 
no rm a cerrada.
P. y  H .: ¿H acéis una  «música híbrida» , 
o, por el contrario, os movéis siempre 
dentro de la m ism a línea?
O.: H ay gente que cataloga a un grupo 
en un estilo de te rm in ad o  y pre tende  que 
éste sea qu ím icam ente  puro  hasta el 
final. Si tuviésem os com plejo  de  culpa­
b ilidad  no d iríam os que hacem os «m ú­
sica h íbrida». D esarro llam os este tipo de 
m úsica, pero  pueden  surgir perfectam e- 
nete o tros g rupos que sigan o tra  trayec­
toria  tan  válida com o la nuestra. L o que 
se necesita ahora  es fom en tar todas las 
posib ilidades e iniciativas, q u e  se creen 
cosas, buenas y malas.

Canción vasca y represión

P. y  H .: ¿ A l estar inmersos en la situa­
ción sociopolítica de Euskadi, y  cantar en 
euskera, no ha supuesto ello un efecto di- 
glósico, de bilingüismo? ¿E n qué manera  
ha incidido la represión en la canción 
vasca?
O.: Es una puesta  v o lun taria  el que no­
sotros hayam os decid ido n eg am o s a 
can tar en o tro  id iom a que no sea el eus­
kera. N o  som os héroes p o r ello. Estam os 
en un p lan  de euskaldunización  en  el 
que partic ipan  m iles de personas. Es 
una b a ta lla  que la ganarem os entre 
todos.

E n todas partes, la m úsica y la cu ltu ra  
p o p u lar están  m arcadas. E n una socie­
dad  injusta, la canción p o p u la r  tra ta  de 
responder a prob lem as colectivos, y eso 
le resta a lgunos rasgos creativos. L a re­
presión, p o r lo tan to , incide a la ho ra  de 
crear, ya que frena la activ idad  que de­
sarro lla  el m úsico. L a canción  vasca, por 
ello, esta m arcada  por el deseo  im pe­
rioso de ap arece r con unos rasgos carac­
terísticos propios.

Realidad y soluciones en la música 
vasca

P. y  H .: ¿Q ué opináis de las subvenciones

como método  «salvador» para  la canción  
vasca? ¿E s e l camino a  seguir, o Hay que  
llam ar a otras puertas?
O.: Pensam os que el artista  p o p u la r no 
d ebe  vivir de la p ro tección oficial, ya 
que esto conlleva u n a  devaluac ión  de  su 
activ idad, co n v in ién d o la  en  su b -trab a jo  
subestim ado  pero  necesario . Som os p a r­
tidarios de  que la colectiv idad asum a la 
necesidad de la cu ltu ra . L o ideal sería 
que no existiesen can tan tes  ni p in tores, 
que todo el m undo  realizase sus activ i­
dades en  la calle - q u e  es d o n d e  debe 
hacerse todoy  no  se com erciase con ello. 
C onstitu iría  un d iálogo m ucho  m ás nor­
m al que la actEal re lación  d ic ta to ria l ar­
tista-público . N oso tros no  vivim os de 
subvenciones y d e seam o s 'co n tin u a r así.

P lan team os la necesidad  de recu rrir  a 
los A yun tam ien to s an tes que a las «altas 
instancias». L o «norm al» es q u e  el 
A y u n tam ien to  tenga un p ro g ram a  cu ltu ­
ral, q u e  posea u n a  in fraestru c tu ra  ap ro ­
p iada  pa ra  ello, etc. P ero  cu an d o , p o r 
e jem plo , en  N av arra  son los propios 
A yun tam ien to s los que te q u itan  el 19% 
de la recaudación  p o r im puestos m un ic i­
pales, la cosa va m al.

P. y  H .: ¿C uá l es, a  vuestro ju ic io , el mo­
m ento  actual de la m úsica vasca?
O .: E n  co n tra  de  lo q u e  se dice, la mú­
sica vasca está a trav esan d o  un  momento 
m uy in teresan te . Si b ien  es c ierto  que ha 
hab id o  u n a  crisis de  activ idad , no un 
paró n , a p a rtir  de  m ed iados del 80 se 
están  ed itan d o  n u evas cosas. Se ha  dado 
tam b ién  u n a  reactivación  p o r pa rte  del 
púb lico . E n  la canción vasca h a  habido, 
y hay, d iferen tes etapas. El paso  de una 
a o tra  es siem pre v io len to . P asar de la 
d ic tad u ra  a la re fo rm a su puso  u n a  etapa 
d u ra  al ex ig ir u n a  m ayor calid ad  a los 
m úsicos. H u b o  un  b a jó n  de  público, un 
desin terés. Sin em bargo , se consiguió un 
nivel artístico  m uy su p erio r a l anterior.

A h o ra  existe u n a  crisis de valores, 
crisis creativa . Se están  b u scando  nuevas 
salidas. Es p reciso  no  an q u ilosarnos en 
la reafirm ac ió n  de los valores exclusiva­
m en te  vascos. H ay  m ucha  gente  que 
está realizando  esfuerzos conscientes 
p a ra  sa lir  ad elan te . Se h ab la  de  crisis 
irreversib le. E sto, ap a rte  de  negativo, es 
co m p le tam en te  falso. Las cosas, a juzgar 
p o r los recitales, no van  m al.

JUANJO
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TERM INO  LA HUELGA M A S  LARGA

CR IM ID ESA
Crimidesa. Terminó la huelga que durante casi trescientos días afectó a la explotación minera 
de Cerezo de Riotirón, Burgos. Una huelga ya histórica. La más larga, la que ha recibido los 

anatemas más espectaculares, los apoyos de unos, los denuestos de otros, y sumamente
clarificadora en el actual contexto sindical.

La huelga arrancó de unas negociaciones fallidas del convenio colectivo. Los medios de difusión, 
en clara «operación desprestigio», airearon el aumento salarial solicitado por los mineros, un 

19’85 por ciento, cuando ya el AMI había sido instaurado como el catecismo salarial de la 
negociación colectiva. Pero hay que tener en cuenta que los ingresos anuales de un minero eran 

en aquellos momentos de 500.000 pesetas, mientras que un ingeniero alcanzaba los siete
millones y un encargado tres.

Crimidesa: casi trescientos dfas puño en a lto , una huelga ya histórica

Los sucesos del 28 de octubre

La empresa dijo no a estas pre­
tensiones, que abarcaban tam bién a 
la inclusión de técnicos y administra 
tivos en el convenio, y empezó la 
huelga, se endurecieron las posturas 
y el 28 de octubre llegaron ocho ca­
miones dispuestos a llevarse el pro­
ducto acum ulado en la mina. Las 
campanas de la iglesia tocaron a re­
bato para llam ar a los mineros. Se 
personó el gobernador civil, fueron 
retenidos unos directivos de la em­
presa y los mineros fueron acusados 
de «secuestradores», un calificativo 
que pesaría sobre ellos como una 
losa.

En noviembre, vino «la m archa 
del sulfato». Los mineros recorrie­
ron a pie el trayecto que separa M a­
drid de Cerezo, unos trescientos ki­
lómetros y fueron  recibidos en 
apoteosis por 40.000 personas en la 
madrileña Plaza de Castilla. Llega­
ron las asambleas, el peregrinar por 
despachos oficiales para conseguir 
soluciones al conflicto. Se decidió 
que un núm ero de trabajadores se 
trasladara al pueblo para im pedir la 
salida del producto alm acenado en 
la mina. Desde entonces, un tum o 
permanente de mineros, en la en­
trada de la mina, vigilaba, día y 
noche, para que no entrase nadie ni 
saliese nada de la mina.

La legislación prevé una serie de 
tareas de m antenim iento, que obliga 
a los trabajadores a realizarlas y con 
e"° permite sacar adelante un 30

por ciento de la producción habi­
tual.

Los trabajadores estaban dispues­
tos a iniciar esas tareas de m anteni­
miento siempre que el producto ex­
traído fuera alm acenado en la mina 
y no comercializado, única forma de 
que la huelga tuviera cierta eficacia 
y sentido. Y su firme decisión de 
perm anecer en M adrid «hasta la 
reapertura de la mina», con un «no 
volveremos al trabajo ni finalizará la 
lucha... hasta que entremos todos a 
trabajar».

Ataque frontal de UGT

El conflicto continuó. Con la 
CEOE tratando de dar un ejemplo a

todos los trabajadores, con la intran­
sigencia de la Administración, con el 
PSOE y la U G T  sin pronunciarse 
claram ente sobre el tema. Salvo que 
haya que interpretar como tal un ar­
tículo de José M anuel Arija, com en­
tarista laboral de «Cambio 16», 
conocido por sus afinidades ideoló­
gicas con el sindicato socialista, apa­
recido en «Diario 16», titulado así: 
« C rim id e sa : d e sa s tre  s in d ica l»  
(24.11.80).

En él afirm aba: «Ya es hora de 
que los sindicatos digan a sus afilia­
dos que una huelga de ocho meses 
de duración es una estupidez y un 
fracaso, en vez de una heroicidad, 
en el 99 por ciento de los casos».



laboral

U na larga marcha, la  de Crimidesa, que esparció su germen de de combatividad obren» por ríe- 
rras castellanas

Allí arremetía contra el sentim enta­
lismo, la solidaridad y la heroicidad 
a golpe de calcetín, al mismo tiempo 
que acusaba a Comisiones Obreras, 
mayoritaria en el comité de empresa 
de utilizar procedimientos poco or­
todoxos, tales como la captura de 
rehenes, la larga m archa para resol­
ver el conflicto, el haber metido a 
los mineros en un callejón sin sa­
lida... (Se equivocó Arija en su pro­
fecía de una siguiente huelga de 
hambre).

«Patronos duros e inflexibles, 
decía el comentarista, los hay, des­
graciadamente, a manta, por todo el 
país. Pero arreglados estaríamos si 
cada vez que un comité se enfrenta 
con ellos se lanzaran a huelgas inde­
finidas, secuestros, marchas y lo que 
venga». El recibimiento dispensado 
a los mineros, a su llegada a Ma­
drid, tampoco escapaba a las críticas 
del articulista, que sacaba su látigo 
fustigador para castigar a la UGT 
de Madrid: «La UGT-M adrid metió 
también la pata hasta el corvejón. Y 
es que la ejecutiva ugetista m adri­
leña es un pozo de incoherencia y 
contradicciones», poniendo como 
ejemplo de su «acción estúpida» «su 
boicot a los servicios públicos de 
este verano», con motivo de la su­
bida de tarifas registrada en los 
mismos. Ni que decir tiene que 
UGT-M adrid está más con los críti­
cos que con el aparato oficial y su 
secretario se ha manifestado, en re­
petidas ocasiones, contrario al AM1 
y al Estatuto de los Trabajadores.

Año nuevo, conflicto viejo

El 8 de enero de 1981 fueron de­
tenidos dos mineros, denunciados 
por coacción a un trabajador que 
pretendía entrar en la mina. Los dos 
detenidos parece que se limitaron a 
hacerle notar que su nombre no fi­
guraba en la lista de tarea de m an­
tenimiento para ese día. Cuarenta 
vecinos de Cerezo, con el alacalde a 
la cabeza, se dirigieron a Belorado, 
al cuartel de la G uardia Civil para 
pedir explicaciones y exigir la puesta 
en libertad de los dos mineros. Los 
concentrados •fueron disueltos por 
refuerzos policiales llegados desde 
Burgos. Ambos detenidos fueron 
puestos a disposición del juez que 
decretó su ingreso en prisión.

El 12 de enero, había sido pre­
visto por la empresa para la retirada 
de material. Cerezo estuvo fuerte­
mente patrullado por contingentes

policiales. A tem pranas horas, se ad­
virtió la presencia de algunos direc­
tivos, que habitualm ente residen en 
Burgos. A las 15 horas, el camión 
quedó cortado en su camino por 
una barrera de mujeres que fueron 
disueltas por la G uardia Civil. Dos 
horas y media después, el camión 
salió con los materiales, después de 
muchas carreras, de muchas cargas 
policiales, de muchos incidentes que 
arrojaron el balance de un minero, 
Alberto Miguel Bustos, miembro del 
comité de empresa, herido grave, 
con fractura de fémur por arm a de 
fuego.

La nota del Gobierno Civil de 
Burgos señalaba que la herida fue 
producda por el rebote de bala
— según el minero, le había dispa­
rado a dos metros de distancia un 
sargento de la G uardia Civil— y 
que los guardias civiles se vieron 
continuamente hostigados desde las 
partes altas del pueblo con piedras y 
ladrillos. Se anunciaba la apertura 
de una investigación y se hacía 
notar que «una de las señales de 
madurez en la democracia consiste 
en utilizar el diálogo en todas las 
circunstancias y especialmente en las 
más difíciles, siendo estos cauces de 
entendimiento los am parados por la 
legislación constitucional vigente».

La acción de las FOP. del G o­
bierno Civil y de la empresa está di­
rigida a quebrar la moral del pueblo 
y de su unidad, manifestaba un diri­

gente de Comisiones Obreras. El 14 
de enero, Cerezo fue una ciudad de­
solada. Los vecinos permanecieron 
encerrados en sus casas. El Ayunta­
miento se adhirió al acuerdo de la 
asamblea de mineros y dictó un 
bando en el que llam aba a los veci­
nos para que se unieran a la pro­
testa. En la asamblea los mineros 
decidieron que, en caso de nuevas 
retiradas de material, ocuparían la 
calle principal del pueblo, de uno en 
uno, parados y en silencio.

La izquierda con la excepción de 
los socialistas, pidió la dimisión del 
gobernador civil, porque «su actitud 
de proteger la salida del producto 
evidencia ser sólo el gobernador de 
unos pocos».

El acta del desacuerdo

¿Ha habido que ceder a la intran­
sigencia de la empresa? Así, al 
m enos lo a firm aba Comisiones 
Obreras: «Después de 290 días de 
huelga, las posibilidades de resistir 
son mínimas; los bolsillos están 
vacíos, y las familias, con necesida- ‘ 
des imperiosas que no pueden apla- ' 
zar...» 1

Y se firmó el acta, para los traba- F 
jadores el «acta del desacuerdo» > 
Para unos se ponía fin al conflicto H 
más largo del país. Muchos esperan f( 
que no sea el final también de una ti 
lucha ejemplar, que se inscribe por ^ 
derecho propio en la historia de! 
movimiento obrero.



crónica de siete días

José LOPEZ BOZA

Estábamos en plena luna de miel 
España-USA con la m irada puesta 
en mister Reagan y en su 
padrinazgo, con la boca abierta con 
el entretenimiento em baucador de 
las mil y una torturas dispensadas 
por los précidos iraníes a los 
angelitos USA tomados como 
rehenes -  nos tememos que puede 
haber rehenes para ra to — y con la 
estupefacción de que no se prestara 
ni un diez por ciento de esa 
información a las torturas que se 
practican a los presos en España, 
según la denuncia de Amnistía 
Internacional. En estas estábamos, y 
aquí se estaba cociendo el hecho 
político más grave después de la 
muerte de Franco. Sencillamente, 
Adolfo Suárez, presidente del 
Gobierno, desm antelador oficial del 
franquismo y consolidador de la 
democracia, timonel de la 
transición, según sus biógrafos, 
dimitía, se iba, dejaba la Moncloa.

El misterio de una dimisión

¿Por qué se iba Suárez? Para la 
prensa madrileña; aquello era un 
abandono; abandono que debía 
haberse producido hace ya bastante 
tiempo, según las posiciones ultras 
de «El Alcazar», mientras la 
mayoría opinaba que el presidente, 
en su despedida, espectacularmente 
montada y divulgada por la TV., no 
había enum erado ningún motivo 
serio, ninguna razón que justificara 
la decisión que acababa de 
comunicar. En el últim o año, el 
mosáico de tendencias y de 
ideologías que es UCD, ha pasado 
por más sobresaltos de los deseados 
y por una serie de luchas internas, 
que han encontrado su cénit en las 
fechas que han precedido al 
frustrado congreso de Palma de

M allorca, por un pretexto que nadie 
ha tom ado en consideración. La 
huelga de los controladores aéreos 
fue providencial para algunas 
figuras centristas, no se descarta que 
entre ellas estuviera el propio 
Suárez, aunque con la contrapartida 
de ofrecer, a los ojos de los 
ciudadanos, una pobre imagen del 
partido en el Gobierno. 
Efectivamente, 1980 representó para 
UCD, y, lógica y obviamente, para 
su presidente una cadena de reveses, 
que empezaron en las elecciones 
andaluzas del 28 de febrero, 
continuaron en las comunidades 
históricas y no se libraron de un 
fuerte barapalo en la cita gallega 
con las urnas. Por otra parte, la 
crisis aum entaba, el paro crecía, las 
salidas se cerraban y las miradas a 
los cuarteles eran cada vez más 
frecuentes. La am enaza de un golpe 
militar fue algo más que un rum or 
pasajero durante 1980. El verano 
salvó del KO al G obierno, pero, 
term inadas las vacaciones, volvieron 
las tensiones que se acrecentaron 
con la elección, sorprendente, de un 
dem ocristiano como portavoz 
parlam entario  del G rupo Centrista. 
Se ha dicho que Miguel Herrero y 
Rodríguez de M iñón estaba, dicho 
con todos los deparos en el grupo 
centrista, en las antípodas de 
Suárez. Esta elección cobraba mayor
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significación habida cuenta de que 
se en traba en la recta final de 
im portantes leyes que iban a 
configurar en sum o grado la 
consolidación del reformismo 
burgués: la ley de autonom ía 
universitaria y el controvertido tema 
del divorcio. La Iglesia no se iba a 
cruzar de brazos así como así. Ya 
tenía a uno de sus hom bres en la 
presidencia del Congreso,
Landelino, y con esta operación 
colocaba a otro de los suyos en un 
puesto de trascendental im portancia 
e influencia de cara a las batallas 
que se avezinaban. Por otra parte, 
no hay que olvidar, las dos 
mociones, la de censura y la de 
confianza, que, aunque saldadas con 
éxito, dejaron heridas profundas en 
el líder de UCD. Eran pocos los que 
apostaban por el liderazgo de los 
ciento y pico de años. En los 12 
m inutos que duró la alocución de 
despedida, Adolfo Suárez comunicó 
su decisión irrevocable de dimitir. 
Las causas las dirá la historia. El 
Presidente se las calló. El país, 
políticam ente, muy crispado, 
quedaba aún más, tras el anuncio 
presidencial.

Posibles causas

Al cabo de un año de desastres, de 
rebeses políticos, Suárez se había 
encontrado con las fuerzas 
económicas en contra — hacía 
muchos días que Alfredo Molinas, 
el líder de la patronal catalana, 
había dicho: «este gobierno no se 
com porta como debiera para 
sacarnos de la crisis». Si vale como 
dato, las bolsas subieron 
espectacularm ente al día siguiente 
de la dimisión. Al mismo tiempo, la 
Banca mostró su confianza en el 
nom bre que sonó como relebo del



dimitido. Además, hay que 
mencionar una vez más las duras 
luchas internas que dividían a la 
coalición. Los militares nunca 
habían llegado a estar plenamente a 
su lado, desde aquellos remotos días 
de una primavera que prácticamente 
se abrió con la legalización de los 
comunistas, y, sobre todo, tenía en 
contra a la Iglesia que no estaba 
tampoco muy convencida de la 
viabilidad, para sus intereses, claro 
está, de muchos proyectos de ley. 
Algunos observadores no han 
ocultado que la corona, que en 
buena lógica debe estar por encima 
de todas las luchas internas, podría 
haber sido seducida por las 
connivencias de los últimos tiempos 
entre propagandistas y opusdeistas, 
para hacer causa común ante el 
rumbo que tom aban los 
acontecimientos. Esta hipótesis se 
vería dada por la influencia que 
siempre han ejercido «los hijos del 
Padre» en Su Majestad el Rey.
Si son ciertas las palabras del 
presidente a uno de los ministros de 
su gabinete pocos días antes de 
anunciar la dimisión: «he perdido la 
batalla en la calle, he perdido la 
batalla en la prensa y ahora, he 
perdido la batalla en mi propio 
partido», hay que añadir en ese 
capítulo la pérdida de confianza de 
la Corona. Los observadores 
argumentan, basándose en que el 
anuncio oficial de los Reyes a 
Euskadi fue efectuado por la 
Zarzuela y no por la Moncloa, como 
había sido habitual hasta ahora en 
este tipo de noticias. Dicen que 
Suárez se enteró por los periódicos.
El presidente no sería, pues, 
partidario de este viaje real, tal vez 
porque no se daban todavía las 
condiciones objetivas adecuadas 
para tal desplazamiento.

crónica de siete días

La Corona se retira

Recuérdese que el nom bram iento de 
Suárez en su día fue una sorpresa y 
prácticamente fue la confianza regia 
la que le aupó a ese puesto. Es 
lógico que-si fallaba ese soporte, el 
edificio suarista podía irse abajo. 
Esta pérdida de confianza, esta 
situación de deterioro presidencial, 
ha venido gestándose en los últimos 
meses. Sin embargo, los analistas 
han descubierto en el discurso de 
Navidad del Rey Juan Carlos 
algunos párrafos que podrían 
contener una velada crítica a la 
gestión presidencial y que, en 
consecuencia, vendrían a significar 
un cierto desencanto del M onarca 
ante la actuación del hombre que 
lideraba UCD.
Estos párrafos serían, en primer 
lugar, el llamamiento a los partidos 
políticos, «desde el poder o desde la 
oposición han de poner la defensa 
de la democracia o el bien de 
España por encima de limitados y 
transitorios intereses personales, de 
grupo o de partido». Luego, este 
otro: «la m onarquía que en mi se 
encarna es respetuosa y solidaria 
con los depositarios de la confianza

popular democrática muchas veces 
manifestada», pero con esta 
recomendación final: «consideremos 
a la política como un medio para 
conseguir un fin y no un fin en sí». 
Sin embargo, a pesar de esa no 
deseada intervención de la Zarzuela 
en la crisis abierta por la dimisión 
de Suárez, tal como se manifestaba 
Felipe González, «El Alcazar», en 
su número del domingo 1 de 
febrero, insertaba un artículo del 
colectivo «Almendros», integrado 
por militares de tendencias ultras, 
titulado «la decisión del Mando 
Supremo», en el que se implica al 
Rey de m anera directa en la 
dimisión de Suárez; se advierte 
sobre la salida de esta crisis y se 
critica a los partidos no preocupados 
por lo que llama el colectivo 
«decadencia nacional», que 
brindaría oportunidad «para una 
legítima intervención de las fuerzas 
armadas».
C uando se ha ido, cuando ha dejado 
el poder, a raíz de su aparición 
dram atizada al máximo por las 

antallas de los televisores, cuando 
a arrojado la toalla como dicen 

otros, sin ver consumado el anuncio 
de gobernar durante ciento y y pico 
años, la gente ha em pezado a hablar 
bien de él, y, a predecir que a lo 
mejor le hacen bueno los que 
vengan detrás. Seguro que su 
popularidad ha subido con su 
dimisión. Ya se sabe: para recoger 
glorias, para recibir loas, hay que 
morir. Ahora, que los historiadores 
se encarguen de hacer balance de 
estos años timoneados por Adolfo 
Suárez, dicen muchos, 
pretenciosamente desmantelador del 
franquismo. Para nosotros, 
continuador del mismo, 
perfeccionándolo, claro. Su marcha 
puede dar pasoa nuevas 
«perspecciones».

estado



ohar historiko bat

H errien histo­
rian, militar 
indarraren figura, une zehatz bate- 

tan bakarrik sortzen da. Eta ezpairik 
gabe, figura horren sortzez gero, He- 
rrien historia zeharo aldaturik geldi- 
tzen da, eta jarraitzen du.

Herri batzuk beren lurrean ezin 
sosegaturik, atzerrietara zuzentzen 
hastean, hango janarien , aberastasu- 
nen, eta abarren bila, erreakzioz, 
herri erosotuak m ilitar indar bat 
muntatu beharrean aurkitzen dira.

Honela bada, aipaturiko une ho- 
rretaz gero, herri ofentsiboekin eta 
defentsiboekin (eta bistan dena, de- 
fentsa haustean zapalduekin) aurki­
tzen gara. Halere, geroago, eta batik 
bat, historiaren ikuspuntua zorroztu 
izan denean nehork ez du maiteko 
herri ofentsibo bezala katalogaturik 
egertzea eta ofentsibo aurpegia gor- 
detzeko eta disimilatzeko, barreneko 
ordena eta atzerritik etor litekeen 
arerio hipotetikoaren aurrean eta 
pretesto pean, defentsa instituziona­
lizatu bat m untzatzea, hots, indar 
m ilitarrak g izartearen  zu tabe tzat 
ezartzea onartuko da.

Orain artekoan eskematikoki au- 
rreratu dudan honetan militar indar 
ofentsibora heldu izan diren herrien 
historiaren bilakaera aipatu dut. 
Baina, militar indar defentsibo bat, 
hots, une zehatz batetarako doi doi 
eratutako indarra edukitzetik igaro 
ez diren herrien historia, zer? Hori 
baita gure Euskal-Herriarena.

Gure Euskal Herrian, historiaz 
dakiguna da, lehen m ilitar zuzenda- 
ria, Bizkaian hautatu  izan zela. Eta 
hautatze hori, Jun tan  m anatu pean 
bederatzigarren gizaldian gertatzen 
dela, Jaun Zuria deritzaion zuzen­
dari militarra defentsa konkretu ba­
tetarako buruzagi izendatzen dela- 
rik. Asturianoek Bizkaia erasotzera 
etorri zetozela zen motibo konkretu 
hori.

O ndorioz, de- 
lak o  b u ru ­
zagi militar horrek Bizkaiko junta

ttipi guztiak berenganaturik, eta 
guztien izenean, Padura deritzan to- 
kian, 888-ko urtean, asturianoak ga- 
raitzen ditu. Baina, militar indar de­
fentsibo izaerari dagokionez, arerio 
konkretuaren arriskua konkretua 
igaroaz gero, buruzagi militarraren 
agintea eta eginkizuna bukatu egiten 
dira. Indarm ilitarrik ez da instituzio- 
nalizatzen.

Era berean, dakiguna da, N apa- 
rroan Iñigo Aritza izan zela lehen 
m ilitar buruzagia. G ipuzkoan berriz, 
oraino geroago bakarrik helduko da 
m ilitar buruzagien beharra. Zerba- 
tengaitik, G ipuzkoa, gainetiko eus­
kal herrien erdian kokaturik dago 
eta ondorioz, atzerriko arerioen era- 
soengandik gorderik aurkitzen da. 
Honela, 1025-an bakarrik agertzen 
da lehen zuzendari militarra G ipuz­
koan. Eta G arcia de Azenoiz deitzen 
da bera. G aineatiko euskal herrieta- 
rako aipam en bera egiten jarrai ge- 
nezake.

H alere, defenisa modu hau gure 
historiaren kurpilean, une batez, 
hain zuzen, 1093-ko urtean bestela- 
kotzen hasten da. Zertan bihurtzen 
da? Orain Bizkaiko jaun  eta militar 
zuzendari hautatzen dena espainiar 
aristokraziarekin nahasten hasten 
da. N ahaste hori, bi herrien harteko 
itun batetara helduko da. Eta gu- 
reak baino podere haundiago zue- 
nez espain iar aristokraziarenrak  
gure defentsa arerioreakin konfundi- 
tzen hasten da, baina, hären fabore- 
tan. Honela, gure herriaren sobera­
nía zutabe gäbe bihurtzen da. Orain 
bi herrien artean egiten den itu- 
nezko pakea oinarrizko m enpera- 
kuntza estabilizatzeko gertatzen da. 
Em andako lehen urrats honen on- 
dotik gainetiko m enperakuntza guz- 
tiari ateak arekiak uzten zaizkio eta 
egintza izaten hasten da. Eta Biz­
kaian hasitako itunezko jokabide 
hau piskanaka gainetiko euskal he- 
rrietara hedatuko da.

Historiaren arian gure soberania- 
ren galerak eduki dituen puntu sei- 
nalagarrienak aipatzeari jarraituaz,

azpim arradezagun. Errege Katoli- 
koekin hasten den harrem anen aro 
berria. Orain, euskal herrien mena- 
perakuntza hareagotu eta haunditu 
egiten da. G eroz eta kanpoari lo- 
tuago gaude. Orain arte erresistitzen 
ari ziren euskal herriak indarrez eta 
itxuskeriaz behartzen dira espainia- 
ratzera.

B este urrats ga- 
rrantzizko bat 
XVIIIgarren gizaldian egiten da. 

Izan ere, Espainiako Estatua gaurko 
egoera molde m odernora itzultzen 
gizaldi horretann hasten baita.

Kointzidentzi historikoa bada ere, 
esan dezagun, Borboien familiarekin 
inauguratzen dela Estatu moderno- 
rako aro hori. Felipe V, Carlos III, 
Carlos V, Fernando VIII, Isabel II 
errege direla Euskal Herriak bere 
soberaniaren kamuste haundia pai- 
ratzen du. Honela, Aduanak Ebrotik 
B ilb o ra  e r a k a r tz e n  d iz k ig u te .  
C onsejo  de C astilla  de lakoaren  
bidez Estatu guztirako legeak ber- 
dintzean foruak_ baztertzen dizki­
gute. Euskara gure hizkuntza ar- 
kaiko, jak in tza rak o  ez balioko 
deklaratuaz gure euskal herrietatik 
kentzeko eraso sistematiko bat ha- 
siko dute. Arerioaren serbitzuko sol- 
dadu izatera behartuko gaituzte. Eta 
gure asimilazioa koroitzeko, 1839-an 
B ergaran, p rodukzio  m olde eta 
nazio ezberdinetako jauntsoek egin- 
dako besarkadaren ondorio, gure 
azken soberania Konstituzioz ere 
betirako zendua deklaratzen dute.

Euskal Herriaren defentsa milita­
rra delegatzen hasi eta arerioaren 
ofentsiba militarra serbitzen bukatu 
izan dugu. Areago dena, binbitar- 
tean bortxa instituzionalizatu bat 
sakratutzat ezarri izan zaigu. Bistan 
da, binbitarte horretan, klaseen bila­
kaera em an denez, klase nagusien 
serbitzuko altsatu izan dela. Eta bor­
txa instituzionalizatu horrek une ba- 
tetako ideolojia m airitario izatea 
lortu duten indarrek ohi duten pake 
desio porrokatuarekin ados, beren 
benedizioa eta sostengua lortu  
duela.

Jokin APALATEGI



ENTRE PERU Y ECUADOR

OSCURO CONFLICTO 
FRONTERIZO

El litigio fronterizo entre Ecuador y  Perú ha renacido después de 
muchos años de silencio pero no de olvido. E l pasado año se 

festejó el 150 aniversario de la independencia de Quito capital del 
Ecuador. Este recuerdo se asociaba con una reivindicación muy 
sentida en la población ecuatoriana: la reconquista de las tierras 

usurpadas por Perú. La usurpación legal tuvo lugar en 1941, 
cuando tras un conflicto armado entre ambos países, Perú impuso 

la ley del más fuerte. Se  firm ó el llamado protocolo de Rio de 
Janeiro de cuyo cumplimiento se declararon tutores EE.UU., 
Chile, Argentina y  Brasil Ecuador jam ás ha aceptado dicho 

protocolo. A sí quedó en manos de Perú una extensa zona 
selvática rica en yacimientos de petróleo, y  m uy fértil en bosques.

Ecuador impotente

Ecuador es un país rico. Dispone 
de petróleo abundan te , grandes 
plantaciones de banana; también 
produce cacao, arroz, caña de azú­
car, algodón etc. En cuanto a la po­
blación tiene una composición ét­
nica y cultural variada y muy rica. 
Con todo hay que anotar que la po­
blación ecuatoriana sufre dram ática­
mente el savotaje de los imperialis­
tas yankis miseria, analfabetismo, 
desnutrición, incultura, discrimina­
ción étnica etc, etc. Como botón de 
muestra traemos un dato que lo dice 
todo. Un año hace que la prensa na­
cional daba la siguiente noticia «el 
35 por ciento de la producción pe­
trolera sale del país de contra­
bando» se supone a EE.UU. Ante 
esta noticia y a requerim iento de los 
periodistas el ministro encargado 
respondió: «tomaremos las medidas 
pertinentes». Pero esto que ocurre 
con el oro negro, se reproduce con 
otros productos, café, banana, árbo­
les, etc. En otro orden de cosas, 
decir que EE.UU tiene bases y aeró­
dromos en la selva amazónica inace- 
sibles para los ecuatorianos. De 
todas estas circunstancias quizi s ha­
blaremos en otra oportunidad.

Pero lo que Ecuador no dispone 
es de un ejército fuerte. La arm ada 
ecuatoriana es ex trem adam ente 
débil. El factor hum ano es poco 
cualificado, y los aparatos bélicos 
prácticam ente inexistentes. Por 
contra Perú será uno de los mejor 
pertrechados de Amércia Latina. 
«Aparatos modernos y bien suminis­
trados junto  con hombres cualifica­
dos». Al respecto nos confesaba un

jefe militar ecuatoriano: «Si estalla 
la guerra fronteriza con Perú nues­
tra arm ada no podría resistir más de 
una semana». Más palabras sobran.

No es fácil saber quién ha ini­
ciado las hostilidades. Las acusacio­
nes se reparten. Asimismo, resultó 
problemático desvelar dónde puede 
haber la explicación del inicio de los 
combates.

Perú atraviesa un momento difícil 
en su interior. La situación econó­
mica y social del país va deteriorán­
dose di a día. El malestar crece. El 
Gobierno Constitucional de Be- 
launde Terry, todavía en rodaje, 
tiene la misión encom endada por 
EE.UU de acallar las voces de miles 
de parados, de estudiantes insatisfe­
chos, de campesinos pauperizados,

en definitiva de una mayoría de la 
población sumida en la miseria.

Según el G obierno de Ecuador, 
Perú trata de silenciar y apaciguar el 
malestar interno, recurriendo a la 
conocida teoría de «defensa nacio­
nal». Recurso este, frecuentemente 
empleado por los regímenes latino 
americanos.

Pero otro tanto podemos de9ir del 
G obierno del Ecuador. Todas las 
circunstancias anotadas sobre la si­
tuación del Perú son aplicables a 
este país. Pero además hay otros 
factores que agraban la situación 
ecuatoriana. Los sectores más reac­
cionarios del ejército y de lo oligar­
quía esperan atentam ente el des­
gaste del G obierno Constitucional 
de Jaim e Roídos, para dar el puche­
razo.

Sin em bargo hay quienes apuntan 
en otra dirección al intentar buscar 
una explicación del porqué de la 
guerra. Según dicha opinión los mo­
nopolios de cada país dirigidos por 
el dedo de EE.UU tratarían romper 
los lazos colaboracionistas entre los 
países del Pacto Andino.

Parece ser que esta organización 
andina no es del agrado del Pentá­
gono. Bolivia dejó de participar en 
dicho consorcio. De todo ello se de­
duce una vez más, en caso de que 
sea cierta la apreciación, que la Ad­
m inistración no rteam ericana  no 
acepta alianzas ni pactos entre otros 
países, por burgueses que resulten 
ser, si merman la influencia de 
EE.UU en dichas zonas.

Tanques peruanos apuntan a  la frontera de Ecuador



Todas estas cuestiones podrían 
estar en ejercicio, utilizando y apro­
vechando oportunistam ente el senti­
miento herido del pueblo ecuato­
riano. Máxime si tenemos en cuenta 
que la zona en litigio es de incalcu­
lable riqueza natural.

Cuales fueran las razones existen-

Los verdugos acusan de malos tratos 
a sus víctimas

Resulta, sencillamente, inaudito. 
Los torturadores de ayer se ponene 
a acusar a sus víctimas. N o lo hicie­
ron cuando llegaron a Argelia, po­
dían habérselo dicho a los médicos 
argelinos que les acom pañaron en el 
viaje. No lo dijeron en el momento 
de llegar a Alemania, a pesar de que 
estuvieron unos 10 m inutos en 
contacto con gran núm ero de perso­
nas. Lo hicieron tras el lavado de 
cerebro que les practicaron los espe­
cialistas expresamente traídos para 
ese asunto. Resulta que, sin tener en 
cuenta lo grotesco de una denuncia 
hecha por esos personajes sin escrú­
pulos, «han sido golpeados» de 
forma que «tras más de un año de 
malos tratos» no les ha quedado «ni 
una marca» (!)

Todo es un montaje para conti­
nuar la cam paña de agresión contra 
Irán que justifique internacional- 
mente el no cum plim iento de lo fir­
mado, y preparar a la opinión pú­
blica para una intervención militar 
en mayor escala que la habida hasta 
ahora.

La campaña que han desatado, 
con plena colaboración de todos los 
medios de prensa occidentales, in­
cluidos, claro está, los del Estado es­
pañol, no conoce límites. Se trata de

tes, difícil papeleta tiene el G o­
bierno del Ecuador en su intento de 
recuperar las tierras perdidas. Me 
atrevería a pronosticar que si no es 
a través de la negociación, Ecuador 
nada tiene que hacer en el enfrenta­
m iento armado.

SAKONA

estimular la histeria anti-iraní, espe­
cialmente en los EEUU. Intentan 
presentar al p u eü o  iraní y su go­
bierno como «brutales infractores» 
de las leyes y de las convenciones 
internacionales, como «fanáticos sal­
vajes», carentes de lógica, etc. En la 
prensa norteam ericana se han es­
crito centenares de miles de artícu­
los sobre los principios «jurídicos», « 
humanitarios», que han sido supues­
tam ente violados por los iraníes en 
lo que respecta a los rehenes. Pero 
esta prensa «libre» no ha escrito 
nada sobre la criminal actividad de 
esta em bajada y de su personal, ha 
olvidado decir que son precisamente 
los diplomáticos norteamericanos 
quienes han actuado contra las 
convenciones y las leyes internacio­
nales, que prohíben a las em bajadas 
intervenir en los asuntos internos de 
los países donde se encuentran, rea­
lizar actividades de espionaje, incitar 
acto subversivos y otras actividades 
de esta naturaleza. La em bajada fue 
una auténtica mafia que tejió sus 
hilos; probados am pliam ente por los 
documentos capturados y sobre los 
que vamos a basar nuestra exposi­
ción.

Desde 1953 amplia penetración 
norteamericana

Com o es sabido, los yanquis em­
pezaron a com plotar contra el pue­

blo iraní desde 1953 en que una in­
surrección popular expulsó al padre 
del ex-sha, posibilitando con un 
golpe militar su retorno a los pocos 
años. Desde entonces los norteam e­
ricanos convirtieron su em bajada en 
un verdadero gobierno que dirigía 
todas las maquinaciones.

Para conservar esta rica zona, se 
dice en los documentos mostrados 
en la C onferencia  In te rnac ional 
contra los crímenes norteamericanos 
en Irán , ce leb rada  hace varios 
meses, los EEUU constituyeron un 
ejército que era el más grande y el 
mejor dotado del Próximo y Medio 
O rien te . P erm anecieron  en Irán  
unos 10.000 asesores-U SA  para 
adiestrar y m antener en pie este ins­
trum ento de opresión en manos del 
sha. En la práctica representaba un 
ejército que podía ponerse en acción 
por el Pentágono cuando y donde 
quisiera, como así ocurrió en sus in­
tervenciones en O m án, en Irak, y en 
el C uerno de Africa.

O tro instrum ento represivo fue la 
SAVAL, con 50.000 agentes, y unos 
centenares de miles de chivatos. El 
te rro r e jercido fue superio r, en 
muchos casos al de la Gestapo: pro­
cesos judiciales sumarísimos, ejecu­
ciones, asesinatos, torturas, etc. que 
acabaron con 60.000 personas.

La SAVAK había sido organizada 
y financiada por la CIA. Sus agentes 
eran preparados en Teherán y sobre 
todo en W ashington, en la academia

LA SUELTA DE LOS REHENES

LOS LIMITES DEL CINISMO  
USA

Tras la liberación de los rehenes espía, los imperialistas USA se 
han lanzado a una nueva carrera de insultos contra Irán, además 
de amenazar con no cumplir los acuerdos firm ados por ellos. De 
nuevo los E E U U  han dado muestras de su cinismo. L os iraníes 
han cumplido lo firm ado, aún no habiendo recibido la totalidad 
del dinero. N i los materiales que los E E U U  habían bloqueado. 

Reagan está utilizando una superchería, unas supuestas torturas, 
que ninguno de los afectados puede probar materialmente, para  

negar parte de lo firm ado. E s el cinismo USA que no tiene
límites.



norteamericana, donde les enseña­
ban los mejores métodos de tortura. 
La CIA m antenía decenas de fun-

cionarios permanentes en Teherán 
para coordinar las acciones conjun­
tas y dirigir concretam ente la 
SAVAK y el ejército represivo.

Irán es uno de los países donde el 
im perialism o norteam ericano  ha 
aplicado las formas y métodos más 
bárbaros de saqueo neocolonialista. 
De acuerdo con los documentos pre­
sentados en la citada Conferencia, 
después del aum ento mundial del 
precio del petróleo los EEUU sa­
queaban anualm ente a Irán 17.000 
millones de dólares.

El sha adquiría a las multinacio­
nales del arm am ento miles de millo-

nes de dólares en armas, sofisticadas 
e innecesarias para el pueblo. El 
presupuesto de defensa, en 1978,

por ejemplo, fue varias veces supe­
rior a la cantidad total destinada a 
la educación, la salud pública, los 
seguros sociales, etc. Al mismo 
tiempo m antenían en Irán unos
40.000 «especialistas» USA para ase­
sorar al ejército pagándoles 100.000 
dólares anuales a cada uno.

En Irán se habían establecido más 
de 400 empresas norteamericanas. 
Empresas que anualm ente sacaban 
cientos de miles de millones de be­
neficios.

La agricultura fue materialmente 
arruinada para facilitar las compras 
alimenticias desde USA, cuando 
antes Irán se autoabastecía.

La revolución antiimperialista les 
corta el chollo

Tras el derrocamiento del sha. 
con la revolución antiimperialista 
iraní, y tom ando en sus propias 
manos la producción y el comercio 
del petróleo, Irán privó a las compa­
ñías norteamericanas de miles de 
millones de ganancias. Las grandes 
fábricas de arm am entos USA per­
dieron a su más im portante cliente 
que adquiría más de la mitad de la 
e x p o rta c ió n  n o r te a m e r ic a n a  de 
armas. Para los bancos norteameri­
canos se acabaron los depósitos de 
miles de millones de dólares proce­
dentes de Irán.

En los últim os m eses en los 
EEU U , en la propaganda, en la 
prensa y en los discursos de los di­
versos gobernantes se imputa a 
m uchos de la cu lpab ilidad  de 
«haber perdido» Irán y se profiere 
las más graves acusaciones contra 
las instituciones y diversas personali­
dades consideradas «culpables» de 
ello. Unos acusan a la CIA de que 
supuestam ente no había dado una 
información exacta y no había valo­
rado  la fuerza del movimiento 
contra el Sha. Otros achacan la 
culpa a Cárter, de que no había 
dado muestra de resolución y había 
seguido una política vacilante res­
pecto a Irán. Pero la CIA, como lo 
prueban los citados documentos, lo 
sabía todo y Cárter ha puesto en 
juego toda la capacidad política del 
imperialismo norteam ericano contra 
Irán.

Lo que impidió a los EEUU ver y 
com prender los procesos revolucio­
narios que se operaron fue, como 
dijo un orador iraní en la citada 
Conferencia contra los crímenes 
yanquis en Irán, «su mentalidad im­
peria lista» . Es precisam ente esa 
mentalidad la que los ciega y les im­
pide com prender que cuando ma­
dura y estalla la revolución no hay 
fuerza que pueda contenerla. Se 
imaginan que disponiendo de armas 
sofisticadas, de las que estaba do­
tado el ejército iraní, que con un ré­
gimen sumiso y leal, contando con
50.000 asesores y espías, y con una 
em bajada que ha concentrado en 
sus manos todas las riendas del país, 
se puede eternizar la explotación y 
la dominación imperialista.

Resulta cínico que los ex rehenes- 
espía hablen de torturas, tras ese pa­
sado. Con el que no han roto en ab­



soluto. Hasta se ha im pedido la pu­
blicación de sus biografías para que 
continúen estando en «las sombras» 
desde las que proseguir su interven­
ción en otros países. Sería doble­

mente grotesco que fueran, por 
ejemplo, a El Salvador y que les 
echaran el gibante allí, como ya se lo 
han echado a otros socios suyos.

1. H A R I T Z

LA GRAN AM EN AZA

ARMAMENTISMO
LATINOAMERICANO

Crisologo PAREDES

La creciente e importante ayuda militar de EE.U U , al gobierno 
militar-democristiano de E l Salvador; pone sobre el tapete un 

tema crucial en latinoamérica: el armamentismo.
La proliferación de dictaduras neo-fascistas, con su consiguiente 
carga de agresividad y  beligerancia interna y  externa; los planes 

hegemonistas de varios estados del continente, impulsados a 
través de resortes políticos y  económicos; han exacerbado 

sentimientos chovinistas, acelerado el militarismo, restringido 
libertades democráticas y  sociales, agudizado conflictos 
territoriales, al punto  que 10 de ellos ven sus soluciones 

estacandas.

Gobiernos conducidos por la oli­
garquía y burguesía monopólica, 
pretenden encarar los problem as na­
cionales a espaldas del pueblo y 
dotan a su Vez, a las fuerzas represi­
vas de un formidable poderío enca­
minado a aplastar las respuestas po­
pulares. Voceros de esos G obiernos, 
afirman que América Latina no está 
lo suficientemente arm ada, que es 
preciso «completar» el arm am ento 
de los países de la región y elevar 
sus gastos militares hasta el nivel al­
canzado por otros países emergen­
tes. Basan sus conclusiones, en 
comparaciones efectuadas con otras 
regiones, en cuanto a recursos desti­
nados a fines militares: Africa, gasta 
5.900 millones de dólares por año; 
Cercano Oriente, 25.000 millones de 
dólares; Asia Sudoriental, 46.300 
millones de dólares; y América La­
tina 5.700 millones de dólares.

Este punto de vista es erróneo y 
no refleja la situación real. A dife­
rencia de otras regiones del mundo 
en desarrollo, en L atinoam érica  
entre los años 60 y 70 no hubo gue­
rra entre los Estados, y se sabe que 
•as guerras son precisamente el prin­
cipal motor del armamentismo; a 
pesar de ello entre 1967 y 1977, la 
proporción correspondiente a las na­
ciones la tin o a m e ric a n a s  en la 
compra de arm am entos am entó  
considerablemente, del 6 al 11 por 
ciento.

Según datos de la Agencia de De­
sarme y Control de los Armamentos 
de EE. UU., los gastos militares di­
rectos de los países latinoamericanos 
crecieron, en precios corrientes, de
2.200 millones de dólares en 1967 a 
5.700 millones en 1976. En 10 años 
las repúblicas de la región, adquirie­
ron armas por cerca de 3.500 millo­
nes de dólares, incluidos 1.100 tan­
ques y cañones automotrices, 1.106 
piezas de artillería y 154 buques de 
guerra, 125 submarinos, 816 aviones 
militares, 298 helicópteros y 596 co­
hetes.

En Sudamérica, el armamentismo 
alcanzó proporciones considerables; 
a solo tres países, Argentina, Brasil y 
Chile, les corresponden el 60% de 
los gastos militares de toda Latinoa­
mérica.

Estos gastos improductivos, pro­
vocan una verdadera sangría en las 
exánimes estructuras económicas. 
Concretam ente, con lo que Colom­
bia invirtió entre 1967-76, en fines 
militares; se hubieran podido edifi­
car 500 hospitales, 400 colegios y 50 
sanatorios. Haití y Paraguay, dos de 
los países más atrasados del conti­
nente, destinan a objetivos bélicos, 
tanco como la enseñanza y sanidad 
juntas. El presupuesto militar de 
Brasil (el mayor de la región), cua­
druplica las asignaciones del G o­
bierno federal a la enseñanza y son

23 veces mayores a las que designa 
para la sanidad.

D e importadores a exportadores

Algunos países desarrollan su pro­
pia industria de guerra. Este es el 
caso, en primer término, de Argen­
tina y Brasil, naciones que en la ac­
tualidad fabrican no sólo armas por­
tá tiles, sino tam bién  piezas de 
artillería, carros blindados, algunos 
tipos de aviones militares, helicópte­
ros, buques y cohetes. En los prime­
ros años de la década del 80 Brasil 
planea lanzar al espacio su primer 
satélite artificial de la Tierra, lo cual 
dem uestra los serios éxitos que ha 
alcanzado en la construcción de co­
hetes.

En la década del 70 las exporta­
ciones latinoam ericanas de material 
de guerra aum entaban rápidam ente: 
de un millón de dólares en 1970, se 
elevaron a 202 millones en 1976. 
Brasil se está convirtiendo en un 
gran exportador de arm am entos; 
vende sus arm as a 33 países. Las ex­
portaciones militares brasileñas, que 
en 1976 se avaluaban en 86 millones 
de dólares, alcanzaron 500 millones 
en 1979; según cálculos, en 1980 lle­
garán a mil millones de dólares.

Entre los importadores de arme- 
mento latinoam ericano se encuen­
tran países emergentes de Africa y 
Asia.

Una hipocresía más

La derrota en Vietnam, obligó a 
EE.UU a adoptar una política de 
transición, los Derechos Humanos.

Alegando una verdad, falta de 
respeto a los derechos hum anos por 
las dictaduras del C ono Sur; EE.UU 
esgrimió una falacia, suspender el 
suministro de armas a los regímenes 
represivos. En verdad, el no sumi­
nistro relativo de armas en épocas 
de tranquilidad social, hace a los 
planes estratégicos de la potencia 
del norte. En efecto, hasta mediados 
los años 60, Norteam érica ocupó la 
posición dom inante en los mercados 
Latinoam ericanos de arm am ento, le 
correspondía más del 70 por ciento 
de las ventas de material de guerra 
a la región.

Posteriormente, EE.UU temeroso 
de que la entrega de m oderno mate­
rial bélico transforme el continente 
en un polvorín, que en determ ina­
dos momentos puede resultar incon­
trolable llevó a las diversas adminis-



t r a c io n e s  n o r t e a m e r i c a n a s  a 
restringir las entregas.

Como resultado, entre 1966 y 
1975, la proporción correspondiente 
a EE.UU en los envíos de arm am en­
tos a América Latina, bajó hasta el 
32%; en los años siguientes, hasta el 
15%.

En las últimas décadas, la poten­
cia del norte, ha elegido como tác­
tica para preservar sus «intereses vi­
tales», el adiestramiento de policías 
y militares en lucha contrainsur­
gente. El influyente Nelson Rocke- 
feller, fue uno de los políticos que 
saludó con más entusiasmo la me­
dida: «Al ver la extensión de la sub­
versión, el aum ento del terrorismo y 
la violencia contra los ciudadanos es 
esencial que los programas de entre­
namiento en EE.UU de los militares 
y policías procedentes de otros Esta­
dos, sean mantenidos y extendidos. 
Estados Unidos debe responder a 
las demandas de asistencia de las

policías procurándoles los elementos 
esenciales a su trabajo».

La comisión Franck Church del 
Senado estadounidense, hace pocos 
años declaró que «el programa de 
ayuda norteamericana a las fuerzas 
militares y policiales de Brasil, ten­
día a em parentar a EE.UU con un 
G obierno represivo». Por lo que el 
Senado y el Congreso prohibieron 
formalmente continuar el programa 
de asistencia... salvo si el país 
concernido pagaba las clases. El 
único problema que se les planteó a 
la CIA y al FBI, fue el de encontrar 
el medio para exportar fondos a los 
países interesados.

De estos entrenamientos especia­
les, surgen los miembros de los tris­
tem ente célebres: Escuadrón de la 
M uerte (Brasil); Orden (El Salva­
dor); M ano Blanca (G uatem ala); 
Alianza Anticomunista Argentina; y 
tantas más organizaciones paramili- 
tares oficiales.

ejército varios obreros muertos. Esto 
le costaría el puesto a Gomulka.

Su sucesor, G ierek, iría precedido 
de una aureola de bendiciones, «sal­
vador», etc. etc. Pero su línea consis­
tiría en profundizar lo iniciado por 
G om ulka, hasta el punto de que en
10 años sumiría al país en una au­
téntica bancarrota, hasta el punto 
q u e  los a lim e n to s  escasean , y 
cuando hay son acaparados para el 
mercado negro. Esa falta de alimen­
tos arranca desde que en 1970 se 
produce un éxodo campesino hacia 
la ciudad, que hasta hoy se cifra en
1.200 millones de personas. Es más, 
la agricultura no está en condiciones 
de satisfacer las dem andas obreras, 
no sólo por el éxodo, sino porque 
para enjuagar del déficit comercial 
los dirigentes polacos han previsto 
una exportación masiva de alimen­
tos, fundam en ta lm en te  hacia la 
URSS.

Tras las huelgas del pasado ve­
rano, los capitalistas occidentales se 
frotaron las manos, veían como las 
puertas del país se abrían a sus capi­
tales y a su influencia, el Vaticano 
redoblaba cam panas ante la fuerza 
que había adquirido la Iglesia cató­
lica en Polonia. Tal y como venía 
sucediendo desde hacía 14 años.

«Polonia estaba lanzada en la es­
piral infernal de los países obligados 
a contraer nuevos préstamos para 
asegurar el reembolso de los prece­
dentes. Po lonia se vió imponer 
condiciones cada vez mas severas», 
como ha ocurrido con los últimos 
préstamos sobretasa del 1 al 1’5%, 
sobre los intereses usuales.

Los obreros polacos se han lan­
zado a estas nuevas huelgas contra 
las dificultades económicas que su­
fren: pero dichas huelgas han estado 
inspiradas y m anipuladas por la 
burguesía capitalista occidental, por 
la jerarquía católica y por la reac­
ción interna. O tra vez en 1980, los 
obreros polacos han sido manipula­
dos, engañados, como en 1956, 1970 
y 1976.

El déficit retornó del endeudamiento 
externo

Com o se com probará en el cua­
dro adjunto las cifras son bastante 
clarificadoras. Los estallidos obreros 
han coincidido (1970 y 1976) con los 
puntos de aum ento de la deuda. En 
1980 esa deuda ha alcanzado los
21.000 millones de dólares.

CON LOS S IN D IC A TO S EM PUJANDO

¿A DONDE VA POLONIA?
Polonia está siendo de nuevo noticia. L a  prensa capitalista 

occidental se está encargando de propagar hasta lo indecible las 
posiciones de los jerifaltes de los «sindicatos libres»; las pugnas 

de éstos con los jerárcas del PO U P; el nerviosismo soviético; y  la 
cada vez mayor influencia del vaticano. D e lo que no hablan, ni 

esa prensa, ni la del bloque soviético, es de cómo se van a 
solucionar los problemas agudísimos que tienen los trabajadores.

S i piensan que con estos «sindicatos libres» va a mejorar la 
situación, los obreros polacos se encargarán de demostrarles lo

contrario.
b u rg u e s e s , p e ro  co n  n o m b re  
«obrero», habían entrado en la di­
rección del mismo, cuando se pro­
dujo  la unificación d u ran te  la 
conquista del poder. De esas convul­
siones salió fortalecida la línea en 
órbita con Jrushov; tom ando como 
jefe a Gomulka, tras varios meses de 
«prestigiarle» después de su salida 
de la cárcel... Es 1956, y no tardaría 
ni unos meses en notarse los efectos 
de la nueva línea: los conflictos 
obreros estallan, a la par que los di­
rigentes polacos intentan conciliar 
su maridaje con la URSS, con un 
paulatino pero creciente acerca­
miento a Occidente. Las consecuen­
cias serían evidentes y dramáticas en 
1970, cobrándose la represión del

Larga tradición de lucha de los 
obreros polacos

Hace sólo unas semanas que un 
millón de trabajadores polacos se 
congregaban en torno al monu­
mento de los trabajadores asesina­
dos por el ejército hace 10 años, en 
Gdansk. Las trágicas jornadas de 
1970 que catapultaron a Gierek y 
derrum baron a G om ulka habían te­
nido un preludio de 5 años.

Tras la misteriosa muerte («por 
un catarfo») de Bierut, secretario ge­
neral del POUP, en Moscú, se pro­
ducen serias convulsiones en el seno 
del Partido encabezadas por ele­
mentos que provenientes de partidos



PORCENTAJES DE LOS PA ISES  
OCCIDENTALES INDUSTR IAL IZADOS

-  en  la s  im p o r ta c io n e s
-  im p o r ta c io n e s
S a ld o  d e  los in te r c a m b io s  
c o m erc ia le s  c o n  lo s  p a ís e s  c a p i ta l is ta s  
(en  m illo n e s  d e  $)
E n d e u d a m ie n to  n e to  e n  d iv isa s ,
(en  m iles  d e  m i l lo n e s  d e  $)

1970 1973 1976 1978 1980

29 ,4
25,8

34 ,2
4 4 ,4

3 2 ,0
4 8 ,9

31,3
4 0 ,5

+  147,0 - 1 .2 6 9 ,0 - 2 .9 3 3 ,0 -  1 .762,0

0 ,8 1,9 10,2 17,5 2 1 ,0

Hay una fuerte dependencia hacia 
occidente. Pero mayor lo es con res­
pecto a la URSS. Se señalaba en el 
semanario soviético «Noticias de 
Moscú», que un tercio del comercio 
exterior polaco es con la URSS. Este 
país aporta la tecnología de la in­
dustria naval, aeronáutica, autom o­
vilística y química, y ha creado la 
industria electrónica y nuclear 
(construcción de la central nuclear 
de Zarnowiez). El 79% del petróleo 
importado por Polonia proviene de 
la URSS, así como todo el gas 
consumido por los polacos. Al tener, 
Polonia, una industria basada en el 
fuerte consumo energético (produc­
ción de acero, cobre electrolítico, 
azufre térmico) y haber descuidado 
la potenciación de fuentes energéti­
cas propias, unido a que la URSS 
ha triplicado los precios de sus 
crudos, ha conllevado una fuerte de­
pendencia con la URSS. Hasta el 
punto que la economía polaca está 
plenamente supeditada a los planes 
y necesidades soviéticas; por ejem­
plo, los alimentos que faltan en Var- 
sovia son exportados a Moscú.

Con respecto a Occidente la de­
pendencia se centra en dos sectores 
de bienes de equipos: industriales y 
para la agricultura. Las formas ela­
boradas de cooperación traen pare­
jos, como dijo Fracois G eze en «Le 
Monde Diplomatique», «lazos dura­
deros de dependencia: acuerdos de 
subcontratación a largo plazo, co­
producción, pagos compensatorios 
en bienes producidos a partir de los 
equipos importados». La dependen­
cia creciente respecto de Occidente 
ha sido una fuente de fuertes dese­
quilibrios que han complicado aún 
más la sitaución. Los créditos no 
servían para relanzar la economía, 
sino para producir lo que los capita­
listas occidentales necesitaban, o 
para pagar créditos a otros países, o

para com prar lo que los occidentales 
querían venderles. Además de que 
las exportaciones en casi su totali­
dad están sirviendo para enjuagar el 
déficit contraido. De ahí la anula­
ción a partir de agosto de 1979 de 
toda obra de ingeniería pesada.

Con esa doble dependencia, Polo­
nia está entrando en una espiral que 
puede llevarle a una quiebra total: 
Por un lado recibe créditos de 
Moscú, por valor de 1.100 millones 
de dólares (Polonia había pedido

Lech W alessa: e l líder de una crisis

8.000 millones) en divisas converti­
bles (de ser en rublos no les serviría 
para nada) para pagar parte de los 
créditos occidentales (desplazando 
así la deuda) y para com prar pro­
ductos a los soviéticos. Pero al 
mismo tiem po reciben tam bién cré­
ditos de los EEUU (300 millones de 
dólares), RFA (1.200 millones de 
Dm), Austria (300 millones de dóla­
res) y otros 550 de EEUU (del cré­
dito público). Con la particularidad 
que la mayoría son para llevarse 
productos polacos a bajo precio, o 
para vender excedentes.

El endeudam iento ha crecido de 
tal forma que los intereses están 
convirtiéndose en una losa, clavada 
por la amortización: en 1979 supu­
sieron am bos datos 5.500 millones 
de dólares (el 75% de las divisas de 
las exportaciones) y en 1980 más de
7.200 millones de dólares.

En este contexto, y como señalaba 
«Le M oniteur du Commerce Inter­
national»: «el freno a las inversio­
nes, que acarrea una disminución de 
los equipos im portados, im plica 
ahora más que nunca que se exija 
más al hom bre para elevar la pro­
ductividad». Y añade Fracois Geze: 
«Este esfuerzo implica un fortaleci­
miento de las formas capitalistas de 
división del trabajo y de relaciones 
de producción en la empresa, que 
jam ás fueron cuestionadas por los 
dirigentes del POUP». Pero ese 
planteam iento entra en contradic­
ción con algunas de las reivindica­
ciones acordadas sobre el papel, el 
verano pasado, como ha sido la se­
mana de 5 días, por eso el actual 
conflicto.

¿A dónde va Polonia?

El acuerdo de 21 puntos, firmado 
el pasado verano lleva implícito rei­
vindicaciones como «derecho a la 
huelga», «libertad de expresión y de 
prensa», «prohibición de perseguir a 
los editores independientes», pero 
sobre todo la creación de «sindicatos 
independientes autogestionarios», tal 
y como «Solidaridad Obrera» ha 
sido concebida, y como están conci­
biendo «Solidaridad Rural», aún no 
legalizado. Polonia por tanto va 
hacia eso que se conoce como «au­
togestión», y sobre cuyos resultados 
ya hablam os a propósito de Yugos­
lavia, en PUNTO Y HORA número 
175.

Reagan, los demás imperialistas,
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el Vaticano, la Iglesia polaca, toca a 
rebato, hablan de «gran victoria». Y, 
en efecto, para ellos lo es. En Polo­
nia, no sólo han invertido capitales 
y han obtenido beneficios y han mi­
nado la fuerza política, militar y 
económica de la URSS, sino que 
además, gracias a que han engañado 
y puesto al servicio de sus intereses

tión en las empresas, fábricas, plan­
tas, en una palabra en tom ar el 
poder económico. N o tardarán en 
extender su actividad tam bién a 
otros terrenos, donde intentarán 
agrupar, bajo su dirección, a todas 
las pequeñas empresas o talleres 
existentes a fin de introducirlas en 
«el sistema de autogestión». Como

La c la se  obrera polaca se  lanzó a agudizar la crisis. La salida no está clara

a la clase obrera, están haciendo de­
generar el sistema actualmente exis­
tente en Polonia. Prueba de su ale­
g ría  fué la  p ro p a g a n d a  q u e  
dispensaron a las huelgas del pasado 
verano, y al reaccionario Walessa en 
particular: alegría que también lle­
vaba ribetes de preocupación por si 
se les iba la mano, por eso las lla­
madas al sensatismo y a la modera­
ción. Los capitalistas occidentales 
sabían que de los países del bloque 
soviético, era Polonia el ideal para 
sus planes. La iglesia tenía una gran 
influencia. G om ulka y Gierek les 
habían trillado el terreno, ante la to­
lerancia soviética; y a eso han unido 
el antisovietismo del pueblo polaco, 
alentado en los últimos años por los 
mismos gobernantes, en su deseo de 
seguir su «propia vía nacional al so­
cialismo».

Los «sindicatos libres» se supone 
que en un principio se esforzarán 
por ejercer sus funciones de autoges­

también harán en el campo, donde 
a partir de 1970, y tras el éxodo 
antes citado, se produce un aum ento 
de las posesiones de los kulaks pola­
cos, jun to  a un empobrecimiento de 
los pequeños campesinos que se ven 
obligados a trab a ja r al m ismo 
tiempo en fábricas, para poder sub­
sistir. Finalm ente los «sindicatos 
libres» recurrirán cada vez más a las 
huelgas legalizadas para ejercer pre­
sión sobre el Poder Burocrático cen­
tralizado y tom ar también las rien­
das del poder político. Las potencias 
occidentales, decía un periódico 
«desean, por el momento, consolidar 
y profundizar g radualm ente las 
concesiones hechas a la reacción, 
que el acuerdo se extienda y se di­
funda a todos los centros obreros de 
Polonia». Para eso han lanzado la 
consigna de «socorrer» a la endeu­
dada Polonia, y han enviado cente­
nares de miles de toneladas de ali­
mentos a precio «módico».

Es una pugna entre los países ca­
pitalistas occidentales y el bloque 
soviético. En el primer segmento 
tam bién hay contradicciones: los 
EEUU están de acuerdo en conti­
nuar la línea emprendida, pero 
quieren ser los promotores. Cosa 
que no están dispuestos a aceptar ni 
Francia, ni la RFA, con tan fuertes 
intereses en el COM ECON, y en 
Polonia en particular. Esto se reali­
zará si Brezhnev les da tiempo para 
ello.

¿Podrían intervenir militarmente los 
soviéticos en Polonia?

Es difícil que los soviéticos y sus 
socios del Pacto de Varsovia permi­
tan  la plena realización de los 
planes de la burguesía occidental, y 
de la reacción polaca. La URSS está 
decidida a conservar su poder en 
todos los países del COM ECON. No 
en vano los soviéticos crearon la lla­
mada teoría de la «soberanía limi­
tada».

La prensa occidental ha hablado 
insistentemente del peligro de una 
«invasión», en los últimos días, han 
llegado a decir que «ha decrecido la 
tensión en torno a Polonia». Pero 
hay que puntualizar: los soviéticos 
no tienen que entrar, están dentro: 
650 tanques y 23.000 soldados sovié­
ticos cam pean en Polonia. Además 
de que los altos mandos del ejército 
polaco están plenam ente identifica­
dos con la URSS, y en caso de cual­
quier cambio por ese lado, serían 
ellos los que tom arían la jefatura del 
Estado polaco.

Reagan lo sabe, por eso quiere 
acelerar la presión sobre Polonia: 
viaje de Walesa al Vaticano, nueva 
oleada de huelgas, mayores créditos, 
presión sobre sus aliados para que le 
echaran una m ano en caso de la in­
tervención soviética. Y los aliados, 
para evitar la conflagración aceleran 
sus planes independientes de los 
EEUU.

Tam bién lo saben los socios del 
P acto  de V arso v ia , así «Rude 
Pravo», órgano del PC de Checoslo­
vaquia, hizo un llamamiento a los 
dirigentes polacos para que «disuel­
van aquellas organizaciones que 
constituyen una base para los ele­
m en tos con trarevolucionarios»
Com entario hecho justo durante la 
visita de Koulikov, jefe del Pacto de 
Varsovia, a Praga.

1. HARITZ
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H erri B atasuna abandona  
las in stitu c io n es

Alternativa Landelino?

Sixto Cámara en «La Calle» habla del 
jugador de ruleta vaticana que e s  el buen 
Landelino Lavilla. O posición e  incluso  
«alternativa» al difunto Suárez.

M ientras los co m u n istas catalanes 
aprueban q u e  su p a rtid o  sea laico 
(según la R eal A cad em ia , ’’L aico” : 
"Q ue no tiene ó rd en es  clericales, lego. 
U.t.c.s. D ícese de  la escuela  o  enseñanza 
en que se p rescinde  la instrucción  re li­
giosa” ), es decir, re lig iosam en te  neu tra l, 
a UCD ya no le q u e d a  n e u tra lid ad  re li­
giosa a lguna y lo q u e  no  ha  co p ad o  el 
Opus se lo h a  m ere n d ad o  la A sociación 
Nacional C a tó lica  d e  P ropagandistas. 
Por si fa ltara  algo, q u e  no fa ltab a  nada, 
el nuevo nuncio  vaticanero , señ o r Inno- 
centi, de inocen te  poco y va  a rrim ar  la 
sardina a su ascua, es un  decir. A este 
paso nos van a p o n e r bajo  pa lio  al p re ­
sidente de U C D , a u n  c u an d o  vaya a 
jugar al tenis, p o rq u e  co m o  m uy  bien 
dijo Escrivá de  B alaguer. ’’V ayas d o n d e  
vayas, sé lo q u e  eres” , ¿O no lo d ijo  Es­
crivá de B alaguer? ¿M ao? ¿C onfucio? 
¿Santiago A lvarez?

Ya lo d ijo  Solé T u ra : en  los tiem pos 
de crisis de  valores, las gen tes se a ferran  
a grandes y seguras creencias. N o  son 
tiempos pa ra  m atices y los p a rtidarios 
del m atiz q u ed am o s en m edio  del esce­
nario, so rp ren d id o s p o r los focos a 
medio acab ar un m o v im ien to  d e  mi- 
nueto, pusilán im es y lechuguinos. M e 
importa un huevo . O  dos. Y o  m e q u ed o  
paralítico en p len o  m o v im ien to  y espero  
a que pase la b a rb a rie  p a ra  seguir ba i­
lando a mi a ire , p e ro  no  acep to  esta 
oleada de  re lig iosidad  b a ra ta  q u e  nos 
devuelve al tim o  d e  las e stam pitas, las 
úlceras reconsagradas y las m om ias ve­
nerandas. L andelino  L avilla  se p resen ta  
como un a lte rn a tiv a  a Suárez, de  la 
misma m anera  q u e  R eag an  e ra  una a l­
ternativa a C á rte r y Ju a n  P ab lo  II es

chings” , m om ias sag radas h inchables, 
devociones m arian as ex trafo rg ianas, m i­
llones y m illones de  m arianos de ro d i­
llas señor an te  el sag rario  q u e  gu ard a  
cu an to  q u ed a  de  am o r, revo lución  y 
un idad .

T iem p o s d e  adhesiones in q u e b ra n ta ­
bles, por lo q u e  parece. H asta  los lib e ra ­
les no  d u d a n  y se ap u n ta n  a un nacio­
n a l-libera lism o  con zeta. Q ué  claro  está 
lo claro, q u é  oscuro está lo oscuro. O tra 
vez. O tra  vez la en m ie rd an te  b ipo lariza- 
c ión  m an iq u ea , la falsa elección. Y un 
sím bolo  d e  esta derivación  ap arece  en 
esa p ro p u esta  de  a lte rn an c ia  en tre  el 
Suárez ju g a d o r  de  p oker con b a ra jas  de  
seis ases y L an d e lin o  L avilla  ju g ad o r de 
ru le ta  vaticana.

M enos m al que estoy de  paso. En mi 
p róx im a reencarnación  q u iero  ser lav an ­
dera  d e  Portugal, a ser posib le  con un 
c ierto  p arec ido  a P aquita  R ico o, en  su 
defecto , c a tad o r de  ban an as en cual­
q u ier isla desierta  d e  cu a lq u ie r trópico , 
A ser posible, en o tro  p lane ta . C u an to  
m ás lejos, m ejor.

El destape de Calvo 
Sotelo

El verdadero outsider era el «tapado» 
Calvo S otelo  al que Luis Carandell sitúa  
en papel no excesivam ente airoso.

El señor C alvo-S ote lo , q u e  siem pre 
fue el « tapado»  o , al m enos, u n o  de los 
tap ad o s de U C D , se ha  dec id id o  por el 
d e stap e  (ex ig ido  por el gu ión de la pelí­
cula), d esde  el m o m en to  en q u e  el señor 
Su árez  levan tó  la tap ad era  de la caja de 
los tap ad o s  y le sacó a él.

D e jar de  ser el tap a d o  d eb ió  ser una 
satisfacción pa ra  el señor C alvo-S otelo , 
p e ro  él q u e ría  m ás. Q u e ría  la u n an im i­
d ad . Su política, en las guerras ucedeas, 
q u e  son com o g uerras de  la an tig ü ed ad  
clásica, ha  sido  p e rm anecer al m argen .

N o  ha sido  así. Los «críticos», q u e  en 
los p asados d ías h an  tra ta d o  d e  d estap a r 
la o lla  d e  U C D , con lo q ue , p o r cierto , 
han  a p arec id o  a lg u n o s tapu jos, tap o n an  
a h o ra  la vía de  la u n an im id ad  y se o po­
n en  a  la c a n d id a tu ra  del destap ad o .

D a  la im presión  de  q u e  el señor 
C a lvo-S o te lo  está d ic iendo  a h o ra  eso de 
« táp am e, táp am e, tápam e»  a fin d e  vol­
ver a co n q u is ta r su posición n eu tra l y 
m ajestuosa  q u e  es, p recisam en te , lo que 
le valió  ser el tap a d o  de U C D .

P u ed e  ser ta rd e . Y él q u e  s iem pre  ha 
p e rm an ec id o  sin hacer n a d a  ni tom ar 
p a rte  en las g u erras  ucedeas a fin de al­
c an zar algún d ía  un  brillan te , destape, 
p u ed e  ten e r la desgracia  d e  q u e  su posi­
c ión  pase a ser la de  un p ro m eted o r ta ­
p a d o  a ser sim p lem en te  un  ex tap ad o .

La debacle y el 
despiporre

En esas descripciones apocalípticas de 
la situación actual a la que nos tiene  
acostumbrada la derecha sobresale con  
luz propia el glorioso Rafael García  
Serrano que desde las páginas de «El 
Alcázar» diagnostica así...

O tra  d e  las p rin cip ales realizaciones 
d e  lo s a y u n ta m ie n to s  m a rx is ta s  ha  
co n sis tid o  p rec isam en te  en no  realizar 
n a d a . N a d ie  m ejo ra rá  n u n ca  su m arca 
en esta singu lar ta rea . ¡H ay  pa ra  sen­
tirse  orgullosos! P asa rán  a la h istoria  
p o r su fabu losa  em p resa  d e  fo m en to  del 
p a ro , p ro fu n d am e n te  co n o ced o res del 
p rin c ip io  p o lítico  q u e  a trib u y e  a la 
b u e n a  m arch a  d e  la construcción  la b ie­
n a n d a n z a  g en era l, sus d e p a rtam e n to s  de 
p lan ificac ió n  estab lec iero n  com o norm a 
el p lan  d e  no hacer n a d a , no  m over un 
lad rillo , ni u n a  viga, ni u n a  teja , au n q u e  
eso  sí, con  su m a ob je tiv id ad , reconozcá­
m oslo , p o rq u e  en  esta  ta re a  han  conse­
g u id o  p o r  igual el d esa lien to  y la ru ina  
de em p resa rio s  y ob reros, d e  burgueses 
y de p ro le tas . R e p arten  m iseria  con la 
m ism a p ro fu sió n  q u e  an ta ñ o  se re p a r­
tían  a le luyas del C o rp u s. Es inútil in ten ­
ta r  b a tir  este só lido  m u ro  de cerrazón .

C iu d ad e s  y p u eb lo s , v illas y a ld eas se 
h an  co n v ertid o  b a jo  la gestión  socialco- 
m u n is ta  en  zocos in fectos, en  m ercadi- 
llos d e  p o rq u e ría , en m o n u m en to s de 
s u c ie d a d , en  c h ir r io n e s  p e rp e tu o s ; 
ág o ras  d e  boñigas, azoguejos de  fiem o, 
g lo rie tas d e  b o rta , p lazuelas de  caca. Pa­
rece co m o  si los v e rd ad ero s de  las afuer- 
zas h u b iesen  sido  tras lad ad o s al cen tro  
de las pob lac io n es, con ese regusto  por 
la m ugre  y el o lo r  a león viejo y hiena 
jo v en  q u e  caracterizó  a las h o rd as rojas. 
C la ro  q u e  consegu ir esto n o  es una tareauna alternativa a P ab lo  VI. Lavilla, 

eagan, Ju an  P ab lo  II, tiem pos nuevos, 
P°r favor, con m inúscula , p o rq u e  de 
nuevos nada: B otafum eiros com o ” pun-

no  hacer n ad a . Sólo lev an ta r la cabeza 
con ese a ire  m ajestuoso  q u e  él a d o p ta , y 
e sp era r a q u e  todos ap lau d ie ran  su des­
tape.
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b a ra ta , razón  p o r la cual los ay u n ta ­
m ien tos m arxistas han  c reado  im puestos 
incluso sobre  el pensam ien to . Las únicas
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flores de  su gestión se q u e d aro n  en  los 
carteles de  su sun tuosa  p ro p ag an d a , en 
el tiesto  agostador de su em blem a, con 
aquellos ja rd in es  idílicos y aquellos 
n iños lim pios y aquellas calles sin n ava­
jeros, v io ladores, lesb ianas y m aricuelas, 
q u e  ellos h ab ían  d isfru tad o  d u ran te  c u a ­
ren ta  años. Si un día ap arecen  las c iuda­
des lim pias d esaparecerá  la ú n ica  ob ra  
m arxista  en  ellas: la po rq u ería  acum u­
lada. N in g u n a  o tra  reco rd ará  su paso 
por los m unicipios, salvo su gestión re­
conciliadora, llena d e  u ltra jes a la m e­
m oria de  España, de  rencor hacia sus 
héroes, de  desprecios pa ra  el Ejército 
q u e  no  solam ente  les de rro tó  en el 
cam po  de bata lla , sino  q u e  les facilitó 
con su d isc ip linado silencio el acceso a 
la victoria y la revancha. C onsiguieron 
lo im posible: ab a tir  a M orato , ahu y en ­
ta r  a F ranco, ren d ir a M oscardó, a fren ­
tar a C ervantes, volver a fusilar a José 
A nton io . E n el callejero , claro, pero 
todo se an d ará . Y en tregaron  iglesias 
para  m ezquitas com o Pablo  VI —de im ­
borrab le  m em o ria — en tregó  a una T u r­
qu ía  laica los e standartes q u e  Ju an  de 
A ustria  g anara  en L epanto .

Kan pora
Es el grito de moda en Euskadi estos 

días. Grito dedicado muy especialm ente 
al Rey Juan Carlos. «M onarkia kan- 
pora» titula el último editorial la revista 
de EMK, «Zer Egin».

Las m asas ag itaban  sus b an d eras fas­
cistas, cien tos de jóvenes con un iform es 
param ilita res desfilaban  en tre  ovaciones, 
los gritos de  ¡F ranco! ¡F ranco! ¡P rin ­
cipe! ¡Principe! a tro n a b an  la P laza de 
O rien te . E ra el 1 de  oc tubre  de  1975 
cuan d o  F ran co  y Ju a n  C arlos salían  
ju n to s  al balcón principal del Palacio.

H an  p asado  a p en as  c inco añ o s desde 
entonces, y ahora  ya  rey, Ju a n  C arlos 
viene a E uskadi con la p re tensión  de 
vender u n a  im agen de hom bre  dem o­
crático, ferv iente p a rtid ario  de  la paz, y 
respetuoso  con los derechos nacionales 
vascos. N a tu ra lm en te  se tra ta  de  una 
pretensión  que será b ien  acogida en  la 
E uskadi oficial. Solo eso.

La E uskadi real no es precisam ente 
ad m irad o ra  de  Ju a n  C arlo s y de  la insti­
tución  m onárqu ica . Y es q u e  no  cabe 
o tra  cosa q u e  desprecio  hacia el here­
d e ro  de F ranco , hacia u n a  institución 
q u e  está en el cen tro  de una R eform a 
política hecha a la m ed ida  de  los intere­
ses de  la derecha, hacia el jefe  m áxim o 
de un ejército  p lagado  de fascistas y que 
n o  se descarta  q u e  p u ed a  in terven ir en 
E uskadi. D esprecio  hacia u n a  institución 
m onárqu ica  q u e  h ab la  d e  paz y concor­
d ia  m ien tras su policía detiene, to rtu ra  y 
encarcela  a cientos de  hijos del pueblo .

La C o ro n a  se sostiene sobre  los pila­

res de  un  sistem a de exp lo tación  y op re­
sión. Ese sistem a contra  el q u e  m iles de  
respub licanos vascos lucharon  hasta dar 
sus vidas.

Ju a n  C arlos será bien acogido por los 
G a ra ik o e tx ea , A rzallus, V iana, O la rra , 
em presarios y capitostes, le o frecerán  
com idas y cenas, le d irán  «b ienvenido  
Señor de  Vizcaya» y o tras tonterías. 
Pero sepa  este señor, q u e  el p u eb lo  no 
tiene  para  él o tra  cosa q u e  indiferencia 
y desprecio.

N o , no  o lv idam os aquel 1 de  octub re  
d e  1975, en que estando  los cuerpos ase­
sinados de  T xiki y O taegu i ya  bajo  tie­
rra , una g ran  pancarta  p resid ía  el m ulti­
tu d in a rio  acto  fascista con el siguiente 
texto: « ¡F ran co  ayer, Ju a n  C arlo s hoy, 
F ran q u ism o  siem pre!».

El PNV y la corona

Curiosamente, tiene que ser «El Alcá­
zar», el que en un editorial recuerde la 
clara y radical postura de Sabino Arana 
y del PNV en su relación con la corona.

C o m o  los d irigentes del PNV han  m a­
n ifestado  re ite rad am en te  q u e  su pa rtid o  
sostiene las ideas de  S ab ino  A ran a, cree­
m os q u e  n ad a  m ejo r q u e  reconocer de  
p rim era  m an o  lo que éste pen sab a  sobre  
las relaciones de  las p rov incias vascon­
gadas (p a ra  las q u e  inven tó  el n o m b re  
d e  Euzkadi) con E spaña, a través de la 
C o rona . El conocim ento  p e rm itirá  evitar 
la tram p a  q u e  se oculta  en la a firm ación  
de q u e  los lazos q u e  «asocian» a las p ro ­
vincias vascongadas con E sp añ a  son 
«peculiares», y no se re fie ren  a la nación 
sino, ún icam en te  a la C o rona . P ero  ce­
dam o s la p a lab ra  a S ab in o  A ran a , que, 
en  1897, en  una polém ica con los carlis­
tas, cuyo españolism o siem pre fue  e jem ­
plar, escribió:

«Si hoy los b izkainos se leg isla ran  por 
sí m ism os es seguro  q u e  h ab rían  de su­
p rim ir el cargo de Señor y sustitu irlo  
por o tros m ás económ icos y m ás confor­
m es con el espíritu  de la co n stituc ión -de  
su R epúb lica . C reo , pues, q u e  ocurriría  
ese hecho  en la h istoria  del D erech o  biz- 
kaino , y para  creerlo  asi m e fu n d o  en lo 
perniciosa q u e  ha sido  pa ra  este estado  
d icha  institución  señorial, de ta l m anera  
q u e  ella es la p rim era  causa de la des­
gracia q u e  hoy aflige a B izkaya, p o rque  
si ésta no hubiera  n u nca  tem ido  Señ o ­
res, n unca  el rey d e  E spaña h u b iera  lle­
gado  a ser a la vez señor d e  B izkaya y 
n unca  tam poco  los b izkainos se hubie­
ran  ex tran je rizad o  y hubiesen  p erd ido  
su in dependencia . Si los b izkainos de­
searan  legislarse por sí m ism os, desde 
ese m ism o m om ento  q u e rría n  tam bién  
ab o lir la institución  señorial. Y al ha­
cerlo, lo  ha rían  en  nom bre  del F u e ro  de 
B izkaya, sí, señor, en n o m b re  de su tra-
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dición  y en el ejercicio d e  un derecho 
nacional: p o rq u e  los b izkainos libre­
m ente  instituyeron  la fo rm a señorial, v 
libres serían , en  caso de  independencia, 
d e  suprim irla» .

Precauciones

La prensa «progre» de Madrid, es 
decir «El País» se cubre ante la visita 
del Rey a las Vascongadas, a la vez que 
invita a la moderación y al respeto con 
sus consejillos.

«El viaje del M o n arca  h u b ie ra  sido tal 
vez posib le d u ra n te  los p rim eros meses 
de su re in ad o , en  el caso  d e  q u e  un Go­
b ie rn o  con u n a  concepción  global de la 
cuestión  vasca y del E stad o  hubiera sa­
b id o  ad e lan ta rse  a los acontecimientos, 
p a ra  d a r, d e  u n a  vez y con  audacia, lo 
q u e  G ab in e tes  sucesivos fu e ro n  luego 
co n ced ien d o  en un  len to  y desesperante 
goteo. El deseo  d e  a p u ra r  el conti­
nu ism o  fran q u is ta , la ausencia  de  imagi­
n ación  y d e  co raje  pa ra  a d o p ta r  grandes 
decisiones, la ign o ran c ia  d e  la situación 
vasca y la obsesión p o r im ped ir cual­
q u ie r  fo rm a de ru p tu ra  en  cualquier te­
rren o  h an  sido  en b u e n a  p a rte  responsa­
b les d e  ese san grien to  tr ib u to  de  vidas 
h u m an a s  y de  ese en co n am ien to  de las 
p asiones en  E uskad i q u e  h an  ensom- 
b ren cid o  el trán s ito  de la democracia.

A  fa lta  d e  esa estra teg ia  d e  altura en 
el a rra n q u e  m ism o del re in ad o  de don 
Ju a n  C arlos, el d ila tad o  y tenso  periodo 
de negociaciones q u e  cu lm inó  con el Es­
ta tu to  de  G u e rn ica , las elecciones al 
P a rlam en to  vasco y las transferencias al 
G o b ie rn o  de V ito ria  d e  com petencias de 
o rd e n  público  y h ac ien d a  no  ofreció 
ap en as  resquicios p a ra  q u e  el viaje del 
R ey p u d ie ra  realizarse  sin  q u e  las reti­
cencias y desconfianzas del naciona­
lism o vasco a ñ ad ie ra n  los riesgos de la 
fria ld ad  a  las am en azas d e  las bandas 
a rm adas.

A h o ra  no  hay  excusas políticas e his­
tó ricas pa ra  q u e  el G o b ie rn o  de Vitoria, 
los d irigen tes, m ilitan tes y votantes del 
PN V , los g rupos nacionalistas de iz­
q u ie rd a  que - c o m o  E uskad iko  Ezke- 
r r a — acep tan  el m arco  legal del Esta­
tu to  de G u e rn ica  y el resto  de las 
fuerzas d em o cráticas y pacíficas de Eus­
kad i reg ateen  al R ey la cord ia lidad  en el 
recib im ien to  q u e  su a lta  representación 
estatal y constitucional, y su propia per­
sona, m erecen . N o  se correspondería m 
con  las trad ic iones ni con el carácter del 
pu eb lo  vasco p ag ar con  la calderilla de 
la descortesía  el destacad o  papel que ha 
d e sem p eñ ad o  do n  Ju an  C arlos en la 
b ú sq u ed a  de  salidas pacíficas y demo­
cráticas a l conflicto  q u e  desgarra  Eus­
k ad i. ^



DE EUSKAL HERRIÀ

LA REVISTA VASCA MAS 
LEIDA Y DIFUNDIDA

AHORA... en todas las capitales del Estado español a través 
de una red de librerías. Es un proyecto que queremos hacer 
realidad próximamente. M ientras tanto 
«PUNTO Y HORA» en:

BARCELONA
Librería Leviatán 
Santa Ana

Casa del Libro 
Ronda San Pedro, 3

Etcétera 
Llull, 203

Arrels
Fernando, 14

TARRAGONA
La Rambla 
Rambla Nova, 99

V yp
Lleida, 23

ZARAGOZA
Librería General 
Paseo Independencia, 22

VALENCIA
Tres i Quatre 
Pérez Bayer, 7

Librería Viridiana 
Calvo Sotelo, 20

LA CORUÑA
Librería Queixume 
G alerías Sta. M argarita, 1

Librería Xa 
Vila de Negreira, 3

ORENSE
Librería Ronsel 
G alerías Parque C. Curros 
Enríquez, 21

VIGO (Pontevedra)
Librouro
Eduardo Iglesias, 12

SANTIAGO (Ferrol)
Librería Abraxas 
M ontero Ríos, 5

OVIEDO
Librería Ojanguren 
Plaza del Riego, 13

SALAMANCA
Librería Víctor Jara 
Meléndez, 22

SEVILLA
L ib rería  A nton io  M a­
chado
Miguel de M añara, 11

MALAGA
Librería Picaso 
Plaza de la Merced, 21

CADIZ
Librería M igñon 
Plaza M ina

GRANADA
Librería La Andaluz 
Plaza de la Universidad, 1

ALMERIA
Librería Picaso 
Obispo M edina Olmos, 1

CARTAGENA (Murcia)
Librería Espartaco 
Serreta, 18

MOLINA DE SEGURA  
(Murcia)
Librería Demos
Plaza del Teatro Vicente,
9

Si a pesar de todo quieres estar al tanto de cómo nos va la marcha SUSCRIBETE.

TONS
YH © R A
C £  E U 5 K A L  H E R M A

TARIFA AN U A L

E S T A D O  E S P A Ñ O L

C o r r e o  o r d in a r io  3.500 Ptos.

E U R O P A

C o r r e o  a é r e o  5.000 fia s .

R E S T O  P A IS E S

C o r re o  a é r e o  7.000 Ptas.

T A R J E T A  DE S U S C R I P C I O N

D................................... .........................................................................................................

P ro fe s ión .....................................................................................  Te léf............................

Calle o p laza — ...................... _..................- .......................................  N .°............P iso

Pob lac ión ......................................................................... P rov in c ia .................................

□  Desea una SU SC R IP C IO N  AN U A L  según  tarifa al margen.

D O S  U N IC A S  F O R M A S  DE P A G O  PARA EL E S T A D O  E S P A Ñ O L

1a □  Talón adjunto a: ORAIN, S. A. (PU NTO  y H O RA)

2.* □  Giro postal a: ORAIN, S. A. (PU NTO  y H O RA)

Apdo. Correos 1.397 - Teléfono 55 4712 - S A N  SE B A ST IA N

F O R M A  DE P A G O  P A R A  EL EX TR A N JER O :

Cheque Bancario en pesetas:

S E Ñ A L E  C O N  U N A  X  L O S  C U A D R O S  Q U E  LE IN T E R E SA N

EN V IA R  E S T A  T A R JETA  C O N  L O S  D A T O S  R E L L E N A D O S  EN  M A Y U S C U L A S  A :

ORAIN, S. A. (PUNTO  y H O RA)

Apdo. 1.397 - Teléfono 55 47 12 • S A N  SE B A ST IA N



MADE GOA, S.A
Tablilla 25  x 5 x 1
¡L i'>Moo o similares


